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          HAPAX 
    Revista de la Sociedad de Estudios de Lengua y Literatura 

__________________________________________________ 
 

Editorial  
 

 

 

 Estimado/a lector/a: 

 

orren tiempos difíci les para los estudios humanísticos 

atacando la idea de lo que ya Kant apuntaba como una 

realidad: “Tan sólo por la educación puede el hombre l legar 

a ser hombre”. Quizá se trate de eso; de dejar de ser hombres para ser 

elementos productivos asequibles a un modelo de estado-sociedad que 

raye el automatismo. 

 Tampoco es la primera vez que ocurre, pues desde finales de la época 

dorada de nuestros estudios, parece que paulatinamente se ha ido dando 

la espalda a las ciencias del espíritu frente a las experimentales. Sin 

embargo, no parece sano ni producente lamentarnos continuamente, y la 

autocompasión no parece una verdadera salida. Sí, no es el mejor 

momento para la investigación en el basto campo fi lológico, pero, ¿qué 

podemos hacer sino continuar nuestra labor?, ¿existe una alternativa a 

seguir dedicando nuestras horas al estudio? Pues esas horas nos son 

gratas, debemos intentar mostrar nuestro trabajo a la sociedad, aunque 

parezca que ésta no tiene oídos en estos momentos. Desde Hápax, y 

desde el marco de la Sociedad de Estudios de Lengua y Literatura, 

queremos mostrar nuestra posición a favor de una Universidad con 

mayúscula, preocupada por su única motivación: el conocimiento. 

 Por todo ello, nos resulta  que en la actualidad no es suficiente gozar 

de ese trabajo personal: urge mostrarlo, es necesario el movimiento, la 

unión de estudiosos, la fluidez de ideas, el intercambio de opiniones, la 

C
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cooperación entre los ciudadanos interesados en un futuro más humano y 

sin temor ni al dinamismo ni a la diversidad…  

 

 Abri l de 2009. Momento que parecía tan lejano mientras nos 

encontrábamos enfrascados en que el primer número viera la luz, 

pateando las calles y pasando noches con los ojos abiertos, bien ante la 

pantalla del ordenador, bien sin poder pegar ojo, nerviosos, con esa clase 

de nervios que se tienen cuando uno está a punto de acabar algo que 

verdaderamente le importa, sin ver el momento de f inalizarlo y 

mostrarlo… Ahora, a las puertas del segundo número, vemos nuestros 

objetivos inmediatos logrados, y ello es gracias a todos aquellos que en 

un momento determinado pincharon sobre un enlace y l legaron hasta las 

tímidas y jóvenes páginas que preceden a éstas (un poco menos jóvenes y 

tímidas ya). A lo largo de este año hemos intentado l levar a sus pantallas 

los artículos que conforman el segundo número. A día de hoy, nos 

sentimos orgullosos de ello, pues sabemos que los inicios siempre son 

duros, y que, aunque haya momentos más o menos bajos, hemos sabido 

l legar al momento presente, en el que debemos agradecer a otros 

estudiosos su participación en la revista. 

 Coincidiendo  con la festividad de San Isidoro de Sevil la, la f iesta de 

las Letras, celebramos esta elección disciplinaria, esta elección vital; es 

nuestro regalo, el trabajo paciente y constante, con el t iempo como 

aliado. Este segundo número de Hápax es de importancia capital para 

afianzar el primer proyecto de la Sociedad de Estudios de Lengua y 

Literatura. Así, volvemos a encontrarnos ante un hápax.  

 
 

         Los editores 
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PRESENTACIÓN DEL ÁREA DE LITERATURA 

 

n nuevo paso dado en el camino que comenzáramos hará un 

año con el primer número de Hápax nos l leva a escribir esta 

Introducción. Os presentamos un segundo ejemplar en el que 

nuevos autores y temáticas recorren este pequeño rincón en el gran 

entramado virtual. Nuestras divisas son las mismas que hace doce meses 

y, ahora más que nunca, queremos l lamar la atención sobre un hecho 

innegable, y que a primera vista puede parecer simple y pasar 

desapercibido: la l i teratura forma parte de nuestras vidas. No sólo inter 

folia fulgens: lecturas en la calle que t ienen lugar a lo largo y ancho de 

todo el mundo, la “blogalaxia”, el cine, medios de comunicación…, 

incluso en los lavabos, como en este número de Hápax podremos ver. La 

l i teratura está tan viva como nosotros. Como apuntaba Francisco Rico, 

somos criaturas narrativas y los días se nos van en fábulas. Disfrutemos 

entonces esta calidad l i teraria y poética del ser humano, alimentémosla y 

desarrollémosla para lograr alcanzar una integridad que nos permita 

comprender mejor este mundo, el escenario en el que a diario nos 

movemos y ejecutamos nuestras tramas, acercándonos al resto de 

personajes y a nosotros mismos. Incluso nuestros sueños, como dijo 

Kant, son un arte poético involuntario. 

 En la función de hoy contamos con la colaboración de Rosa Mª Díaz 

Buril lo, con un trabajo l lamado “Béroul en el mito tristaniano: el espacio 

de lo primitivo y lo humano en una sociedad cambiante.”. En segundo 

lugar hará su aparición un artículo de Catalina García García-Herreros, 

t i tulado “Los Santos Inocentes, entre Miguel Delibes y Mario Camus”. El 

protagonista del tercer acto será Alberto Bejarano: “Raúl Ruíz y los 

fantasmas del placer”. 

 Desde esta modesta página queremos demostrarles nuestro más 

sincero agradecimiento y respeto, animándoles a continuar con esta 

forma de vida fabulosa y novelesca, saltando de capítulo en capítulo, 

estudiando la vida a partir de la propia vida, y l legando a sentir,  

posiblemente, que no sólo la l i teratura forma parte de nuestras vidas, 

sino que nuestras vidas forman parte de la Literatura. 

El área de Literatura 

U
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BÉROUL EN EL MITO TRISTANIANO: EL ESPACIO DE LO PRIMITIVO  
Y LO HUMANO EN UNA SOCIEDAD CAMBIANTE 

Rosa Mª Díaz Bur i l lo1 
SELL  

Mais Béroul est si  peu un « auteur »  
Et son Tristan s i  peu un « l iv re » !  

(Guy Raynaud de Lage)  

l  poema de Béroul, inserto en el siglo XII , es una de esas 

obras que ubicamos en los primeros pasos de la l i teratura 

occidental en lengua vulgar, cuyos mitos se remontan a una 

época anterior y se prolongan hasta nuestros días2. En palabras de Hegel, 

se trata de la primera etapa del “romanticismo”, que es la época 

moderna3: nos referimos a ese momento en el que, al igual que en la 

prehistoria del hombre, la producción l i teraria resulta a menudo 

inaccesible, bien por su forma oral y, por tanto, efímera inmediatamente 

(aunque deje sus huellas en las mentalidades4) o bien por la pérdida de 

los elementos materiales en que la obra hubiera sido fi jada. El caso de 

Béroul, dentro del resto de “Tristanes”, es el más cercano a esa poesía 

oral (atheida,  en este caso), esa das Volk dichtet, en términos de Jacob 

Grimm. De esto no cabe la menor duda en cuanto a su forma5. Pero 

igualmente esta Naturpoesie l iga la obra l i teraria, su contenido, a algo 

que toca fuertemente lo primitivo.  

                                                           
1 Rosa María Díaz Burillo es estudiante de Filología Románica en la Universidad de Salamanca.  
2 Quizá el mito tristaniano sea uno de los que de forma más sencilla podemos observar a nuestro alrededor, y no solamente 
dentro del ámbito literario, sino en toda nuestra cultura: cine (“L’éternel retour” de Cocteau, “La femme d’à côté” de 
Truffaut…) publicidad (un reciente estudio es “Literatura y publicidad: el filtro de amor en algunas narraciones audio-
visuales”, de A. Arroyo Almaraz en Perspectivas de la comunicación: <http://www.perspectivasdelacomunicacion.cl/
revista_2_2008/parte2_12.pdf>), ... 
3 Lo que obviamente no significa un olvido de la Antigüedad, sino más bien una acomodación, del paso de la 
traducción (traer) a la imitatio (el debate entre ambos puede observarse en Marie de France). Es más, en este mundo 
en cambio que intentamos presentar, encontramos un ejemplo en la enumeración de obras de Chrétien de Troyes en 
su Cligés, ya que en dicha lista se entremezclan traducciones (perdidas) con sus obras originales. Como indica Zink 
[1996], la palabra ‘litteratura’ abarcaba un significado más extenso. Para Le Goff siempre es más apropiado hablar de 
“heritage” que de “source ou d’origine”. 
4 “Le génie national et l’âme collective de chaque peuple s’incarnent et s’expriment, selon Herder, dans les manifesta-
tions spontanées de son art qui marquent les débuts de son histoire et survivent là où les influences extérieures et 
savantes n’ont pu pénétrer ”, [ZINK 1996: 19]. 
5 Abundan los discursos directos (de hecho, los versos de los que partiremos en nuestro análisis son un diálogo entre 
los amantes), repeticiones, vocaciones al público…  “Li conteor dïent qu’Yvain / firent nïer, qui sont vilain; / n’en 
sevent mie bien l’estoire, / Berox l’a mex en sen mémoire ”  vv. 1265 – 1268. 

E
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 Nos encontramos, como indica Walter en su Prefacio a la obra, ante el 

gran best-seller de las historias de amor, y ante algo más: unos versos 

que recogen la influencia en el hombre de sus propias pasiones, su 

relación con ellas y su nexo con la sociedad en la que se haya envuelto. 

Y, ¿de qué modo se establecen estos lazos en Béroul? Pretendemos 

profundizar, mediante el estudio de un pequeño extracto del Tristán de 

Béroul6, en este carácter poderoso y primitivo de la obra, casi salvaje, al 

igual que en las oposiciones dialéct icas que nos muestran todo ello, 

haciéndola diferente al resto de obras del corpus tr istaniano. Al unísono 

de estos versos comienza nuestra (re)presentación. 

 
 

1. L ’ ENDEMAIN DE LA SAINT JEHAN / ACONPLI FURENT LI TROI AN /  QUE CIL 

VIN FU DETERMINEZ (VV . 2147-2149)  

 

(A l día  s iguiente –de la noche a la  mañana- de San Juan, cumpl idos fueron los t res 
años que aquel v ino había determinado).   

 
Al leer la obra de Béroul, resulta evidente que el fi l tro actúa como 

elemento principal de la estructura narrat iva, marcando un antes y un 

después. De este modo, el t iempo quedaría dividido en tres: la etapa 

antes de beber el f i l tro, el periodo de tres años en que éste ejerce su 

poder, y, por últ imo, el t iempo a partir del momento en que los efectos 

del fi l tro se disipan, y que se prolonga perpetuamente. 

 

En cuanto al primer espacio de los tres que hemos trazado, podríamos 

hablar del t iempo del “paraíso perdido”, t iempo perfecto, extenso y de 

duración indeterminada, etapa de un mundo ideal al que resulta 

imposible volver debido a la acción de la mano humana. Pero, aún así, 

desde esta lectura un tanto maniqueísta, en la que resulta más que 

sencil lo discernir el Bien del Mal – y desde la que se corre el riesgo de 

perder de vista los elementos “mágicos” inherentes al mito célt ico –, 

Barteau señala que virtualmente las fuerzas que desencadenarían el 

cambio ya se encontraban presentes: es Brengai l quien, si bien no de 

                                                           
6
 Dicho extracto va del verso 2145 al 2288, versos que, para mayor comodidad, adjuntamos al final de estas páginas. 
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forma premeditada, da a beber el fi l t ro a los futuros amantes, quienes lo 

consumen voluntariamente7. Quizá la gran diferencia entre esta visión 

cristiana y el mito de Tristán, se encuentre en las manos creadoras del 

brebaje, esto es, la faceta de maga (o de bruja) de la mujer, domeñadora 

de voluntades, que nos hace sospechar unos orígenes paganos. Otra 

diferencia más: Yseo perdona a Brengain, pues todo ha sucedido por un 

descuido. En defini t iva, ha sido la debil idad humana la causante de “la 

Faute”, siguiendo la nomenclatura de Barteau, a partir de un elemento 

que estaba destinado al mantenimiento del orden social.  

 

Por otro lado, nos topamos con la importancia del nombre, que, como 

señalaba Marie de France, contiene la esencia del hombre en el ámbito 

medieval, y, además, se encontraría el peso de su genealogía (“tot sia 

mauditz lo prairis / qu’ieu vuelh m’es astaïs”, que cantaba Rudel, 

atormentado por el mal de amores al que su padrino le había condenado). 

Por tanto, Tristán estaría destinado a los esfuerzos y trabajos que sufrirá 

en el bosque, pero, aún así, es el fi l t ro el encargado de ejecutar su 

dest ino, la “determinación” que en el propio verso podríamos ver 

reflejada. Es por ello, por el papel decisivo del “lovendrins”, que 

algunos estudiosos lo han situado al mismo nivel que el Grial. La unión 

de estos objetos nos hace pensar en el concepto de lo maravil loso en la 

Edad Media, concepto que nos ayudará a comprender mejor la aceptación 

del poder del fi l tro en la obra de Béroul:  

 

“Ce qui correspond à notre “merveil leux”, là où nous voyons une 

catégorie, catégorie de l ’esprit ou de la l i t térature, les clercs du 

Moyen Âge et ceux qui recevaient d’eux leur formation, y 

voyaient un univers sans doute, ce qui est très important, mais un 

univers d’objets, une col lection plus qu’une catégorie” [ LE GOFF 

1999: 456]. 

 

                                                           
7Visto de este modo, no sorprenden las comparaciones entre el filtro y la manzana, poniendo fin a la estancia del 
hombre en el Paraíso y abriendo el camino a los tormentos que ha de sufrir. Igualmente, como veremos a partir de los 
versos de nuestro cuarto apartado, se da la confusión entre el retorno a la vida social o a una vida sin pecado, que 
abriría las puertas a la vida eterna. 
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Le Goff distingue tres etapas de “lo maravil loso” en la Edad Media, 

y, de entre ellas, Béroul podría situarse en la segunda8, de nuevo 

indicando un momento de cambio entre la primera, en que la maravil la 

apenas aparecería en la l i teratura escrita y la tercera en que aquélla sería 

asumida y que se caracterizaría por su estetización (el “Tristán” de 

Thomas podríamos ubicarlo en esta tercera etapa, y, sin duda, el Tristán 

en prosa). Tampoco podemos olvidar el origen natural y mágico del 

fi l t ro, al que muchas veces se denomina “vin herbé”9. La relación entre 

el fi l t ro y el mundo dionisíaco ha sido bien estudiada por Ruíz Capellán, 

y, una vez más, queda de manifiesto la antigüedad del geis,  subyugador 

de pasiones o, mejor, l iberador de ellas. 

 

Con todo ello, podríamos rastrear un significado más “metali terario” 

–aunque esto probablemente sea alejarse de lo que el autor pretendería–, 

esto es, podríamos identif icar el primer lapso de tiempo con el 

protagonismo de Tristán como héroe social, pieza fundamental del 

sistema en el que se haya inmerso, siendo su voluntad la del grupo. Si 

extrapolamos este hecho y lo comparamos con la transformación del 

héroe épico en cabal lero cortesano y con el paso del cantar de gesta al 

‘roman’, con todo ese proceso de desarrollo de un nuevo arte de vivir,  la 

l i teratura medieval sería igualmente la representante y encargada de 

hacernos l legar el testigo de aquel mundo primit ivo perdido, y, durante 

los largos siglos que componen este periodo histórico, dicho testigo iría 

evolucionando. También hemos de señalar, dotando de más fondo a esta 

últ ima lectura, que los  primeros versos de Béroul se han perdido10, y que 

conocemos la historia fragmentariamente (fragmentos que siempre 

                                                           
8 “D’une part je reprends les hypothèses d’Erich Köhler sur la littérature courtoise, liée aux intérêts de classe et de 
culture d’une couche social, en ascension et déjà menacée […] C’est son désir d’opposer à la culture ecclésiastique 
liée à l’aristocratie non pas une contre-culture, mais une autre culture qui lui appartienne davantage et dont elle puisse 
mieux faire ce qu’elle veut, qui la fait puiser dans un réservoir  culturel existant, c’est-à-dire dans cette culture orale 
dont le merveilleux est un élément important. Ce n’est pas un hasard si le merveilleux joue un si grand rôle dans les 
romans courtois. Le merveilleux est profondément intégré dans cette quête de l’identité individuelle et collective du 
chevalier idéalisé” [LE GOFF 1999: 458]. Este trasunto entre las diferentes plasmaciones literarias de la maravilla es 
paralelo al papel de Béroul entre el mito céltico y las obras posteriores del corpus tristaniano. Es por ello que 
consideramos de suma importancia tenerlo presente durante el resto de nuestra exposición. 
9 Ruíz Capellán nos recuerda las palabras de Plutarco: “Le vin, le lotus, plusieurs drogues, les arômes et leurs effets, 
presque invariablement liés à la féminité, constituent des motifs récurrents dans l’Odyssée, comme les épisodes 
concernant les lotophages, Calypso, Circé, etc…”. 
10 No está de más recordar la multitud de textos y fragmentos que son necesarios para llegar a una concepción 
unitaria de la obra, esa concepción de unicidad que podemos tener al leer la edición de Bédier. 



 

 

Hápax nº 2 
 

17

transmiten diferentes episodios de la historia) o por medio de alusiones 

posteriores. 

Entonces, en esta primera parte, Tristán actúa por y para la sociedad, 

es una extensión de ella, y la educación y los valores que le han sido 

inculcados por su tío materno hacen que sea él quien parta a la búsqueda 

de la solución a una problemática social real: la boda y el nacimiento de 

un heredero del rey Marc. Así, la ruptura temporal, el momento señalado 

de forma precisa en la obra, marcaría el paso del colectivismo al 

subjetivismo. El trasunto en barca sería el franqueo de las puertas hacia 

otro mundo en el que Tristán se convert iría en un héroe independiente, 

pasando de la búsqueda para el tío a la quête personal y a la vivencia del 

instinto propio. La problemática individual y la atención a ésta, 

desgajada del grupo, éste dividido a su vez en tres subgrupos bien 

distinguidos (orden dado por la superposición de la Ciudad de Dios en la 

Ciudad Humana), podría ser la causa del desprecio de la comunidad 

hacia el sujeto, pues el grupo estará ojo avizor (y nunca mejor dicho, 

pues será en el ojo11 donde un felón será herido) a la persona que se ha 

apartado. 

 

Más interesante aún resulta la confrontación entre el t iempo en que 

los amantes se encuentran bajo el inf lujo del fi l t ro y el momento, el  día 

de San Juan, en que la influencia mágica se agota. Podemos ver que, 

exceptuando fechas de acontecimientos concretos (como por ejemplo el 

día de la muerte de Morholt a manos de Tristán, el día en que éste parte 

con destino a Irlanda…), las indicaciones del t iempo vivido se 

encuentran casi ausentes en Béroul. En primer lugar hemos de recordar 

que la concepción del t iempo en la Edad Media nada tiene que ver con la 

concepción actual: frente a un mundo inhóspito que el hombre no logra 

explicarse y aprehender o controlar, serán los elementos naturales los 

únicos encargados de dar coherencia a una posible medición del t iempo. 

                                                           
11 Debemos llamar la atención sobre la relación entre la maravilla y la visión, observando la etimología de MIRABILIA 

(MIROR, MIRARI), étimo que se mantiene en latín medieval y en las lenguas romances, además de en anglo-sajón. La 
herida justo en el órgano encargado de la visión, necesaria en el origen de lo maravilloso, y además realizada por un 
instrumento mágico como es “el Arco que no falla”, indicaría la exclusión del felón del mundo de los amantes y, por 
tanto, de lo mágico. 
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Y todo el lo hace que, siguiendo a Marc Bloch, el  hombre medieval sienta 

una gran indiferencia hacia ello, más allá del interés por grandes ciclos 

simbólicos, que implican la relación entre el hombre y el mundo, el 

microcosmos y el macrocosmos. Así, el  hecho de que se indique el día de 

San Juan como la fecha en que los tres años se cumplen no carece de 

importancia12: se trata de un momento de cambio, de basculación del año, 

en el que el t iempo de luz comienza a ser cada vez más y más breve, tras 

el clímax que supone la jornada más luminosa del año. En Béroul es 

donde más referencias encontramos a este t iempo natural, “la oposición 

de la sombra y de la luz, del frío y del calor, de la actividad y de la 

ociosidad”, la noche -la nocturnidad de los encuentros amorosos, la 

mentira y los juegos de signos, las tramas del enano astrólogo- y el día -

el rey junto a los amantes dormidos en el bosque, la luz que baña la 

corte-, el invierno y el verano, y en Morois “no hay, de hecho, más que 

dos estaciones: la buena y la mala” [ B AR TEAU 1972: 27] . 

 

El fi l tro marca así una etapa en la que los amantes son excluidos de la 

sociedad (no sólo de la corte) y se encuentran en pleno contacto con la 

naturaleza, en el bosque de Morois, donde pueden dar rienda suelta a su 

pasión y a su instinto. La relación del hombre con la naturaleza frente a 

la sociedad es mucho más profunda allí, aunque nada ni nadie escapa a lo 

maravil loso en otros espacios: desde la confianza del rey en el enano 

astrólogo hasta las orejas del rey Marc. 

En Morois, Tristán no es ya, como señalábamos, un héroe épico. Ha 

cambiado la fortaleza de un casti l lo por un bosque que ha hecho suyo y 

su espada no es ya su única arma: él mismo, con sus propias manos, ha 

fabricado13 “el  Arco Invencible” (“l ’arc qui ne faut”):  

 

1762    “Tristan par droit et par raison / 

1763      Quant ot fait l ’arc l i  mist cel non” 

 

                                                           
12 El fondo pagano y mágico es innegable y, más aún, su mantenimiento hasta la actualidad. 
13 Si antes hablábamos del poder creador de la mujer en asuntos amorosos para la creación de un filtro mágico, ahora 
nos encontramos el doblete masculino, pues el arco no carecerá de halo mágico. Por otro lado, Tristán, al fabricar una 
herramienta con sus propias manos, está rompiendo el orden social. 
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Este arco estaba destinado a no errar –como Tristán a la tristeza–, y, 

así, acierta de pleno en los animales que, crudos a veces, Tristán e Yseo 

han de comer. Ciertamente, Tristán e Yseo en el bosque han practicado la 

omofagia, omophageia (a partir del griego ωµός), lo que de nuevo nos 

hace pensar en los ri tuales dionisíacos, el  éxtasis que tiene lugar durante 

éstos y la íntima relación entre naturaleza y hombre. Pero el arco no sólo 

no falla a la hora de cazar, sino que también hiere de l leno a uno de los 

felones, aquellos que, como ya apuntábamos, se dedicaban a observar a 

los amantes. Tristán ha devenido un experto cazador, situándose así más 

cerca del mito anterior. De hecho, resulta altamente i lustrativo observar 

qué actividad estaba desarrollando Tristán justo en el momento en que el 

poder del fi l t ro se evapora. 

 

 

2. LA OU IL CORT APRES LA BESTE, /  L ’ ORE REVIENT, ET IL S’ ARESTE, /  

QU’ IL OT BEÜ LE LOVENDRANT. (vv. 2157 – 2159) 

 

(Mientras é l  corría detrás de la best ia,  la hora l lega,  aquel la en la que había bebido 
el  f i l t ro de amor,  y él  se det iene).  

 
 

Posiblemente estos sean unos de los versos en los que queda de 

manifiesto más claramente el poder de lo maravil loso y de lo mágico, 

pues, la hora l legada en que se cumplen los tres años exactos desde aquel 

momento en que Tristán e Yseo tomaron la bebida origen de su amor, 

Tristán se detiene bruscamente, cesando inmediatamente la actividad –la 

persecución de la best ia– que l levaba realizando con constancia y 

vehemencia durante horas. Justo en este instante comienzan los 

remordimientos y los reproches de los amantes. Ahora son capaces de 

juzgarse a sí mismos con la misma mirada que la sociedad lo hace: el 

t iempo de la “ ivresse” ha terminado.  

El bosque ha sido un espacio de ensueño, un lugar no controlado por 

la razón, en el que los efectos de la poción han podido desarrollarse sin 

tapujos. Cazenave ha ido más allá, y sostiene que la estancia en Morois 

es un sueño de Yseo, no satisfecha con la realidad y con un rey que se 
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presenta animalizado e injusto, sujeto a las opiniones de los 

maldicientes. De esto modo, el bosque sería el lugar al que poder escapar 

de la sociedad y donde encontrarse con sus anhelos más profundos, 

insatisfechos dentro de la corte. Lo que sí es cierto es que la floresta no 

es simplemente el lugar del adulterio. Es más, durante los versos que 

narran el t iempo en Morois no hay referencias más o menos explíci tas a 

ello, aunque, suponemos, su relación nada tiene que ver con un amour de 

loin. Queda mucho más patente la relación carnal entre Tristán e Yseo en 

la primera parte del texto, en la que se narra la vivencia de su amor en la 

corte. Así, l legamos a otra de las diferencias más marcadas en la obra de 

Béroul en relación al resto de fragmentos que componen el mito 

tristaniano: la fuerte y constante presencia del amor-pasión y, con ello, 

la dialéctica del amor-pasión y del amor caballeresco14, desarrollado éste 

en la obra de Thomas, aunque también con algunas divergencias allí 

respecto a la codificación y leyes caballerescas. Con el paso del t iempo, 

este t ipo de amor se irá haciendo más “conformista”, l legando a 

asimilarse al modelo Lancelot - Ginebra en el Tristán en prosa. 

Observemos un extracto de Lancelot ou Le chevalier de la charrette, de 

Chrétien de Troyes: 

 

“A mie nuit de vers les lates /  vint une lance come foudre, / le 

fer desoz, et cuida coudre / le cheval ier parmi les flans / au 

cobertor et as dras blans / et au l i t , la ou i l  gisoit. / En la lance 

un panon avoit / qui estoit toz de feu espris, / el covertor est l i  

feux pris / Et es dras et el l i t  a masse, / et l i  fers de la lance 

passe / ay chevalier lez le costé / si qu’i l  l i  a del cuir osté /  un 

po, mes n’est mie bleciez, / et l i  chevaliers s’est dreciez, / 

s’estaint le feu et prant la lance, / enmi la sale la balance, /  ne 

por ce son l i t  ne guerpi /  einz se recoucha et dormi / tot autresi 

seürement /  come il  ot fet premierement” (vv. 514-534). 

 

                                                           
14 Aunque en el siglo XII  encontramos más tipos de amor, confrontaremos el amor-pasión al amor caballeresco, pues 
es esta la evolución que se dará en la relación de los amantes en la historia posterior del texto. 
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A medianoche, mientras Lancelot dormía, una lanza en l lamas cae 

desde el techo sobre su cama, haciendo arder esta, rozándole la piel, pero 

sin l legar a quemarle. El caballero se levanta, la retira y vuelve a dormir 

como lo había hecho antes. El fuego, símbolo de la pasión, la tentación 

que, de repente, en forma de lanza o de doncella impúdica, aparece en su 

cama, no consigue causar la más mínima reacción en Lancelot, quien la 

aparta de sí y continúa impasiblemente su descanso. Lancelot se erige así 

como un símbolo de la mesura y la castidad en una prueba que recuerda a 

la últ ima de la gradación amorosa, durante la cual los dos amantes han 

de permanecer desnudos, en la misma cama, e inmutables. Nada más 

alejado de Tristán, que atiende y da respuesta a sus deseos ya en el 

barco, instantes después de ingerir el f i l t ro, y olvidando su papel social a 

favor de su instinto propio (después será Brangiel, recordemos, quien 

habrá de ocupar el tálamo nupcial en sustitución de Yseo). Parecido 

ocurrirá en otra ocasión, y de nuevo ante la presencia del agua, frente a 

la segunda Yseo. 

En otra de las versiones más antiguas fi jadas por escrito, y que 

podemos situar a medio camino entre Béroul y Thomas en cuanto a la 

representación del amor caballeresco y su relación con el deseo, Tristán 

ya se encuentra completamente inserto en el universo artúrico. Es Galván 

(pues no podría ser otro) quien defenderá un tipo de amor activo, 

ayudando a los amantes a salvar las trampas impuestas por el rey Marc 

con el objetivo de incriminar a Tristán. Por tanto, es evidente que en los 

textos posteriores el amor tr istaniano se va asemejando al caballeresco, 

pero, aún dentro de éste, seguirá caracterizándose por dicha actividad 

frente a la pasividad de otros tipos de amor más contemplat ivos15. 

Encontramos un buen ejemplo de la recreantise l levada al extremo en 

Lancelot:  

 

“Ne puis l ’ore qu’i l  s’aparçut / ne se torna ne ne se mut / devers 

l is es ialz n esa chiere, / einz se desfandoit par derriere. / (…) 

Ha ! Lancelot !  Ce que puet estre /  que si  folement te contiens? / 

                                                           
15 A menudo se llega a la caricaturización de un fino amor que sólo vive de esta contemplación: “Iratz e jauzens m’en 
partrai, / S’ieu ja la vei, l’amor de lonh “ (Rudel). 
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ja soloit  estre toz l i  biens /  et tote la proesce an toi, / ne je ne 

pans mi ene croi / c’onques Dex feïst chevalier / qui se poïst 

apareil l ier / a ta valor ne a ton pris. Or te veons si antrepris ! / 

torne toi  si  que deça soies / et que adés ceste tor voies, /  que 

boen veoir et bel la fet”. (vv. 3675 – 3692) 

 

Durante la contienda, Lancelot no aparta la mirada de su amada 

divinizada, sin girar ni los ojos ni el rostro, entorpeciendo su propia 

defensa. Es una joven quien, desde una ventana, ha de l lamarle la 

atención, a gritos, sobre su insensatez, impropia de un caballero como él, 

cuya fuente de proezas se debería haber visto alimentada por el amor. Es 

la hermosa y prodigiosa visión de la dama la que le impide girarse y 

hacer frente a su contrincante. La imagen que se presenta ante nosotros 

resulta irrisoria: dos caballeros se baten, pero uno de ellos, ensimismado, 

vuelve la cara al otro en plena l idia. Pero esta no es la única ocasión en 

que Lancelot, extasiado, pierde la conciencia de la realidad 

circundante16. El amor de Tristán es, por el contrario, en su origen y 

frente a estos ejemplos, un amor activo, consciente de su entorno y, por 

ello, fluctuante entre su desarrollo en la sociedad, en la que los amantes 

están inscritos pero que no acepta su relación, y la naturaleza, a la que 

responden sus apetitos y deseos y que, por instinto, ansían saciar (pues 

‘deseo’ siempre es la ausencia de algo). Es, entonces, en el amor 

tristaniano en el único en el que el deseo no deviene deseo, en su 

significado de ‘ l ibido’ en latín vulgar. 

Intentemos analizar otras diferencias genéricas en dichos tipos de 

relación amorosa, l levadas supuestamente a la práctica, esto es, 

olvidando su origen, desarrollo, obras en las que aparecen… Sin duda, la 

idealización de la dama del amor caballeresco está ausente en el amor-

pasión, pues, en éste últ imo, ambos amantes se encuentran al mismo 

nivel. Como bien ejempli fican los versos de Marie de France “ne vuz 

sanz mei, ne jeo sanz vus” (v. 78 del Lai du Chèvrefeuil le). Además, 

                                                           
16  “Et ses pansers est de tel guise / que lui meïsmes en oblie, / ne set s’il est, ou s’il n’est mie, / ne ne li manbre de 
son non, / ne set s’il est armez ou non, / ne set ou va, ne set don vient ; (…) Quant cil sant l’eve, si tressaut ; / Toz 
estormiz en estant saut, / aussi come cil qui s’esvoille, / s’ot, et si voit, et se mervoille / qui pues estre qui l’a feru ”. 
(vv. 714 - 771). 



 

 

Hápax nº 2 
 

23

cuando hablamos de amor - pasión nos estamos refiriendo a un amor no 

racional. Es una relación no sujeta a ningún patrón social17, cuyo opuesto 

extremo y evidente sería el matrimonio legal. Dicho matrimonio en la 

Edad Media sería fuente de vida, nada más alejado de la relación, fuente 

de sufrimiento, que se da entre Tristán e Yseo. En efecto, “pasión” 

etimológicamente se asocia con el padecimiento y, como irónicamente 

apunta Rougemont, es imposible imaginar una Mme. Tristán. Sin 

embargo, si esperamos al siglo XV , siguiendo el hilo de la evolución del 

mito tr istaniano, sí que será posible encontrarla: Ysaÿe le Triste es la 

muestra de ello. Ysaÿe es el hijo de Tristán e Yseo, nacido del adulterio, 

pero, al f in y al cabo, descendencia de la pareja. Durante la primera 

parte, ya en prosa, se narra la historia de los progenitores del nuevo 

héroe, y, en ella, sólo encontramos una referencia al geis,  y más que 

breve. Se trata de una relación extramarital – requisito necesario en el 

f in’ amors- en la que Tristán sería el amante cortés enamorado de una 

mujer casada. Pero no es Tristán el único en quien se hace patente esta 

evolución: Yseo ya no es en el siglo XV  la dama que Béroul nos había 

presentado. Ha pasado de ser una mujer resuelta, capaz de decidir,  de 

mentir jugando con los signos, sean estos sonoros o sean silenciosos, de 

vivir en el bosque donde incluso asistirá al grotesco espectáculo que 

Governal, con la cabeza del felón en su mano, protagonizará… a una 

dama cortés que, t i tubeante, desfallece ante las nuevas que sobre Tristán 

le l legan. 

Prosiguiendo con nuestra confrontación, veremos que el amor 

caballeresco posee unos códigos y una serie de valores absolutos, frente 

al relativismo del amor - pasión, unido a los sentimientos y el 

subjetivismo. Lo que no signif ica, como explica Ribard que sea anti-

rel igioso, sino a-religioso, porque no responde a ningún valor extrínseco. 

Podríamos afirmar igualmente que no es anti-social, sino a-social, sólo 

puede vivirse fuera de la sociedad, al contrario del amor caballeresco, 

que reafirma los lazos del hombre en ésta, elevándolo y haciendo de él 

un caballero más virtuoso. Quizá por esta ausencia de valores el mensaje 

                                                           
17 Relacionamos racional, lógico y social por responder al marco de “Orden”. 
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de Ogrin no cala la primera vez; es necesario que el efecto mágico 

desaparezca para que la “evangelización” socializadora funcione y 

conlleve una serie de efectos prácticos: el más importante será la 

escri tura de una carta al rey Marc, salida del puño de Ogrin, pues Tristán 

no sabe escribir (su formación es la de un guerrero “de los de antes”). 

Los amantes no se declaran inocentes pero tampoco se declaran culpables 

(“Sire, por Deu omnipotent, / i l  ne m’aime pas, ne je lui, / fors par un 

herbé dos je bui /  et i l  en but:  ce fu pechiez” vv. 1412 - 1415): se 

encuentran fuera de los criterios y valores que les podrían inculpar en la 

sociedad. 

Pero la carencia de valores absolutos no significa l ibertad. A menudo 

se ha tratado el mito de Tristán como el mito de dos amantes apasionados 

que ceden a sus sentimientos, rompiendo los lazos que les ataban a una 

sociedad en la que su amor no puede darse. En Béroul esto aún no es así:  

no es la l ibertad sino la fatalidad la que está presente. Es el hado quien 

guía sus vidas, no tienen posibil idad de elegir. Y en el momento en que 

el peso del fi l tro desaparece, ambos sienten la imperiosa necesidad de 

retornar a la sociedad18. 

 

 

3. OUBLÏE AI CHEVALERIE /  A SEURE CORT ET BARONIE (vv. 2165 – 2166)              

JE SUIS ROÏNE, MAIS LE NON / EN AI PERDU PAR LA POISON / QUE NOS 

BEÜMES EN LA MER (vv. 2205 – 2207)  

 

(He o lv idado la cabal ler ía,  los usos de la cor te y los barones […]  Soy reina, pero el  
nombre he perd ido a causa del l icor que bebimos en el  mar).  

  
 

Los versos que dan título a este últ imo apartado corresponden a los 

lamentos de Tristán, en primer lugar, y de Yseo, en segundo. Ambos son 

conscientes ahora, pasado el t iempo preciso, de que su estancia en 

Morois ha supuesto la pérdida de la identidad dentro del grupo desde dos 

puntos de vista que ellos mismos señalan: la desposesión de sí mismos, 

la pérdida de su propio papel, personal y social, y, como consecuencia de 
                                                           
18 Lugar donde el hombre medieval encuentra la libertad, según muchos estudiosos, frente a aquel mundo peligroso y 
desconocido que se extiende fuera de ella y que sólo podría causar miedo y pavor. 
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ello, la fal ta al deber, al no haber ejecutado las labores propias de su 

función social.  

 

“Or deüse estre a cort a roi , / et cent danzeaus avoques moi, / qui 

servisent por armes prendre / et a moi lor servise rendre” (vv. 

2173 – 2176).   

“(…) /  deüse ensenble o moi tenir / en mes chanbres, por moi 

servir, / et les deüse merïer / et as seignors por bien doner” (vv. 

2213 – 2216). 

 

Tristán ha olvidado la caballería y todo lo relativo al mundo 

cortesano: ya no es un caballero. Y, del mismo modo, Yseo ya no es 

reina. Se encuentran en plena desposesión de sí mismos, dándose, como 

indica Dodds, las dos caras boisson – possession, motivo por el que el  

mismo Héctor declaraba: “No me des vino dulce como la miel, veneranda 

madre, no sea que me enerves y me prives de mi valor, y yo me olvide de 

mi fuerza” (Canto VI, La Ilíada) . El fi l t ro les ha l levado a este estado, 

en el que ambos se han desprendido de todo tipo de convicciones 

sociales y han quedado desnudos, siendo simplemente una mujer y un 

hombre. Payen cali f ica la historia de Tristán e Yseo no sólo como 

subversiva, sino también como destructiva para la sociedad, debido al 

olvido de la cabal lería, al comportamiento de la dama y a la propia 

naturaleza de su amor. Seguramente el hecho de aparecer en la segunda 

edad feudal en el área del actual norte de Francia, esto es, en una 

sociedad ya fuerte, fue defini t ivo para el éxito y conservación de la obra. 

Sin embargo, la confrontación con la moral vigente hizo que los autores 

tendieran a matizar la historia y a eliminar toda huella del primitivismo 

que acompañaba al f i l tro, origen del furor, la manie, en la que Tristán e 

Yseo han vivido, pues esta l legaría, posiblemente, a escandalizar al  

público. La pareja ha vivido en un espacio natural con el que se ha 

fusionado – volviendo al estado original del hombre; no nos referimos a 

una animalización, siguiendo el modelo de los Mischwesen,  sino a un 

estado salvaje, el mismo en el que Yvain, en su locura, l lega a 
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encontrarse19 – y al que se ha restringido casi completamente la entrada a 

todo aquel proveniente de la corte o ajeno al poder de la maravil la. 

Entre las escasas intrusiones en este espacio, destacaremos la de 

Ogrin, en su ermita, elemento civi l izador dentro del mundo salvaje 

(normalmente en el bosque o en el desierto), con la que los amantes ya 

se habían topado durante el periodo del influjo del fi l t ro. Pero en aquella 

primera aparición parece que el mensaje de Ogrin no resultó esclarecedor 

ni revelador para la pareja, o al menos no lo suficiente como para 

provocar una reacción y un cambio de vida. O simplemente el poder del 

fi l t ro fue más fuerte. Es ahora cuando, entre lamentos, la mejor solución 

para los amantes es conseguir el perdón divino, con el ermitaño como 

mediador, aunque este perdón de Dios va acompañado necesariamente de 

la escritura de una carta para el rey Marc20, a fin de hacer posible la 

reinserción social de Tristán e Yseo. 

 

 

4. “  SIRE, N’ A PLUS EN CEST ESCRIT”  (V . 2620) 

 

( “Señor,  no hay nada más escr i to” . )  
 
 

Durante estas páginas hemos intentado poner de manif iesto la 

presencia real y capital de “lo maravil loso” en Béroul – lo que ha hecho 

que a veces fuera menospreciada su obra –, convirt iéndose en el eslabón 

entre aquella poesía oral, de trasfondos no sólo célt icos sino 

indoeuropeos, y el roman courtois, concretamente el relacionado con la 

materia artúrica, que acogerá la figura tristaniana.   

Es en este momento en el que la maravil la se comienza a mezclar con 

los miraculi , cuando el poder instaurado se la apropia en pro de sus 

fines, y, por tanto, aún no se encuentra completamente sacral izada21. Lo 

                                                           
19 Yvain, en su locura alejado de la sociedad, llega a convertirse en un salvaje y sólo se encamina a la ermita por una 
serie de necesidades naturales, como son el comer y el beber. 
20 Sin embargo, el rey Marc tampoco es la persona adecuada para juzgar a Tristán e Yseo. 
21 “La récupération chrétienne a entraîné le merveilleux d’une part vers le miracle et, d’autre part, vers une 
récupération symbolique et moralisatrice ”. [LE GOFF 1999: 464] 
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sobrenatural, una extensión de lo natural para lo que el hombre medieval 

no halla explicación, es lo que se encuentra detrás de sucesos como el 

salto de la capil la. De hecho, como sugiere Todorov, la maravi l la sólo se 

explica por medio de lo sobrenatural.  Para Le Goff [1999: 462] “lo 

maravil loso” sería una forma de oposición a la ideología oficial: es la 

deshumanización del universo, que se encamina hacia un universo 

animal, hacia un universo de monstruos y de bestias… Por tanto, es una 

suerte de repulsa del humanismo, fundado sobre el hombre hecho ad 

imaginem Dei.  

Pero también presenta una problemática social viva en un momento en 

que todo un sistema social se está conformando y fortaleciéndose. Así, 

se da, andando el t iempo, lo que podríamos l lamar una “socialización” 

del amor tristaniano, y todo lo concerniente a un estado salvaje se irá 

extirpando de las obras, en especial lo relativo a la maravil la y la 

sexual idad, completamente opuesta a la nueva moral.  

 En Béroul el ser humano se mueve entre dos códigos opuestos, se 

halla dividido entre ellos y busca la manera de sobrevivir saltando de 

éste a aquél, haciéndose evidente la imposibil idad de conjugarlos y de 

encontrar su identidad plenamente en uno o en otro. Esto se refleja en 

toda una serie de oposiciones que recorren de arriba a abajo la obra: 

naturaleza y sociedad, sentimientos y racionalismo, día y noche, Tristán 

y Tantrís, el cuerdo y el loco, quien hiere y quien cura,… Bien y Mal 

continuamente puestos en tela de juicio, juicio al que también se someten 

los personajes unos a otros e, igualmente, a sí mismos. El resultado de 

todo ello no siempre es el que cabría esperar. Pero, sin duda, todo juicio 

implica una puesta en duda y una sentencia, un nuevo rumbo. 

Posicionamientos diferentes, la presencia de Dios del lado del que 

racionalmente se situaría el Mal, la fascinación por lo desconocido y la 

integración de la maravil la, juegos de signos cuya meta es el 

oscurecimiento de la verdad y confrontación de diferentes tipos de amor, 

el matrimonio y el adulterio.. . Como jueces: Dios, Arturo… y cada uno 

como juez de sí mismo. Se trata del nacimiento de un complejo 

entramado de redes y del reflejo de las primeras andadas de un sistema 
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de códigos que hoy en día sigue vigente. El hombre cara a cara con una 

leyenda de resonancias antiquísimas, y, sin duda, la baza más importante 

para Béroul de cara a su gran juez es la seducción del exotismo. 
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Seignors, du vin de qoi i l  burent 

Avez oï, por qoi i l  furent 

En si grant paine lonctens mis ;  

Mais ne saez, ce m’est  avis,  

A combien fu determinez 

Li lovendrins, l i  vin herbez :  

La mere Yseut, qui le bol l i ,  

A trois anz d’amist ié le f ist . 

L’endemain de la saint  Jehan 

Aconpl i  furent l i  t roi  an 

Que ci l  vin fu determinez 

Tristran fu de son l i t  levez, 

Iseut remest en sa ful l ie. 

Tristran, sachiez, une doit ie 

A un cerf traist, qu’ i l  out visé, 

Par les f lans l ’a outrebersé. 

Fuit  s’en l i  cerf, Tristran l ’aqueut ;  

Que soirs fu plains tant le porseut.  

La ou i l  cort après la beste, 

L’ore revient, et i l  s’areste, 

Qu’i l  ot beü le lovendrant. 

A lui  seus senpres se repent :  

« Ha ! Dex, fai t  i l ,  tant ai  traval !  

Trois anz a hui, que r iens n’ i  fal ,  

Onques ne me fal l i  pus paine 

Ne a foir ié n’en sorsemaine. 

Oublïé ai chevalerie,  

A seure cort et baronie. 

Ge sui essi l l ié du païs,  

Tot m’est fai l l i  et vair et gr is, 

Ne sui a cort a cheval iers. 

Dex ! tant m’amast mes oncles chiers,  

Se tant ne fuse a lui  mesfez ! 

Ha ! Dex, tant foiblement me vet !  

Or deüse estre a cort a roi, 

Et cent danzeaus avoques moi,  

Qui servisent por armes prendre 

Et a moi  lor servise rendre. 

Al ler deüse en autre terre 

Soudoier et soudees querre. 

Et poise moi de la roïne, 

Qui je doins loge por cort ine. 

En bois est,  et si  peüst  estre 

En beles chanbres, o son estre,  

Portendues de dras de soie. 

Por moi a prise male voie. 

APÉNDICE (VV. 2133 – 2288) 
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A Deu, qui est  sire du mont,  

Cri  ge merci, que i l  me donst  

Itel  corage que je lais 

A mon oncle sa feme en pais.  

A Deu vo je quel feroie 

Molt volentiers, se je pooie,  

Si que Yseut fust acordee 

O e roi Marc, qui ’st esposee, 

Las! si  qel virent maint r iche ome, 

au fuer q’en dit  le loi  de Rome. » 

Tristran s’apuie sor son arc,  

Sovent regrete le roi Marc, 

Son oncle,  qui a fai t  tel  tort ,  

Sa feme mise a tal  descort 

Tristan au soir se dementot :  

Oiez d’ Iseut con l i  estoit !  

Sovent disoit  :  « Lasse, dolente, 

Porquoi eüstes vos jovente ? 

En bois estes com autre serve, 

Peti t  trovez que ci vos serve. 

Je suis roïne, mais le non 

En ai perdu par la poison 

Que nos beümes en la mer.  

Ce f ist Brengain,  qu’ i  dut garder :  

Lasse! Si male garde en f ist !  

El n’en pout mais, quar j ’ai  trop pris. 

Les damoiseles des anors, 

Les f i l les as frans vavasors 

Deüse ensenble o moi tenir 

En mes chanbres, por moi servir,  

Et les deüse merïer 

Et as seignors por bien doner.  

Amis Tristran, en grant error 

Nos mist qui le boivre d’amor 

Nos aporta ensenble a boivre,  

Mex ne nos pout i l  pas deçoivre. » 

Tristran l i  dist :  « Roïne gente, 

En mal usons nostre jovente. 

Bele amie se je peüse, 

Par consel que je en eüse, 

Faire au roi Marc acordement,  

qu’ i l  pardonast son mautalent 

et qu’ i l  preïst nostre escondit , 

c’onques nul jor, n’en fai t  n’en dit ,  

n’oi  o vos point de drüerie 

qui l i  tornast a vi lanie, 

n’a cheval ier en son roiaume, 

ne de Lidan tresque en Dureaume, 
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s’ i l  voloit  dire que amor 

eüse o vos por deshonor, 

ne m’en trovast en chanp, armé. 

Et s’ i l  avoit  en olenté,  

Quant vos avrïez deresnie, 

Qu’i l  me soufr ist de sa mesnie,  

Gel serviroie a grant honor,  

Conme mon oncle et mon seignor :  

N’avroit  soudoier en sa terre 

Qui miex le servist de sa gerre.  

Et s’ i l  estoit  a son plesir 

Vos a prendre et moi de gerpir, 

Qu’ i l  n’eüst soin de mon servise, 

Ge m’en iroie au roi de Frise, 

Ou m’en passeroie en Bretaigne 

O Governal, sanz plus conpagne. 

Roïne franche, ou que je soie, 

Vostre toz jorz me clameroie.  

Ne vosise la depart ie, 

S’estre peüst la conpaignie,  

Ne fust, bele,  la grant soufraite 

Que vous soufrez et avez aite 

Toz dis, por moi, par desert ine. 

Por moi perdez non de roïne. 

Estre peüses a anor 

En tes chanbres, o ton seignor,  

Ne fust, dame, l i  ins herbez 

Qui a la mer nos fu donnez. 

Yseut, franche, gente façon, 

Consel le moi que nos feron. 

-Sire, Jeus soit  gracïez, 

Qant degerpir volez pechiez !  

Amis, menbre vos de l ’ermite 

Ogrin, qui de la loi  escri te 

Nos preecha et tant nos dist, 

Quant tornastes a son abit ,  

Qui est el  chief de cel boschage ! 

Beaus amis douz, se ja corage 

Vos ert venuz de repentir ,  

Or ne peüst  mex avenir. 

Sire, corons a lui  ar iere. 

De ce sui tote f ianciere :  

Consel nos doroit  honorable, 

Par qoi a joie pardurable 

Porron ancore bien venir ».  

Tristan l ’entent, f ist  un sospir 

Et dist :  « Roïne de parage, 

Tornon arire l ’ermitage 
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Encor enuit  ou le matin. 

O le consel de maiestre Ogrin,  

 

 

Manderon a nostre talent 

Par briés sanz autre mandement.  

-Amis Tristran, molt d i tes bien. 

Au r iche roi celestïen 

Puison andui crïer merci, 

Qu’ i l  ai t  de nos, Tristran, ami !  ».  
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LOS SANTOS INOCENTES,  
ENTRE M IGUEL DELIBES Y M ARIO CAMUS 

 
Catal ina García García-Herreros1 

SELL 
 

Estamos en un mundo de traducc iones  
del que hoy ya no podemos escapar.  

Augusto Monterroso 
 

La mejor prueba de que el  c ine no  
es un ar te es que no t iene Musa.  

Eduardo Torres2 
 

 
1.  PRELIMINARES 

 

1.1. Sobre la adaptación cinematográfica: traducción e 

interpretación 

 
a adaptación cinematográfica de una novela es la realización 

sonoro-visual de una interpretación part icular del texto 

original.  Constituye, por tanto, una forma de traducción3 en 

cuanto que traspone un mensaje de un código o conjunto de signos —el 

código narrativo l i terario— a otro código predominantemente visual.  

Así considerada como una forma de traducción, la adaptación 

cinematográfica podrá mantenerse más o menos cercana a la novela 

origen, ya por traslado l i teral de los diálogos, ya por representación 

l i teral de los paisajes narrados o, alejándose de cualquier forma de 

l i teralidad, adaptando el tono y mensaje predominantes del texto base.  

La adaptación cinematográfica, entonces, comprende dos problemas 

fundamentales: el de la traducción y el de la interpretación4. 

 

 
                                                 
1 Catalina García García-Herreros es licenciada en Física y licenciada de Filología Hispánica.  Actualmente es 
doctoranda del departamento de Literatura Española e Hispanoamericana en la Universidad de Salamanca. 
2 En la «Breve selección de aforismos, dichos famosos, refranes y apotegmas del doctor Eduardo Torres extraídos por 
don Juan Manuel Carrasquilla (Estudioso) de conversaciones, diarios, libro de notas, correspondencia y artículos 
publicados en el suplemento dominical de El Heraldo de San Blas, de San Blas, S. B.»  [MONTERROSO 2001: 161] 
3 TRADUCIR v. tr. (lat. traducere) [20]. Trasponer un texto de una lengua a otra: traducir del inglés al español.  © El 
Pequeño Larousse Multimedia, 2003 
4 INTERPRETAR v. tr. (lat. interpretare) [1]. Explicar el sentido de una cosa, y principalmente el de textos de 
significado poco claro: interpretar un texto; esta respuesta puede interpretarse de varias maneras. 2. Dar determinado 
sentido a palabras, actitudes, acciones, etc.: interpretar un sueño. © El Pequeño Larousse Multimedia, 2003 
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1.2. La traducción   

 

 “Pero, con todo esto, me parece que el traducir de una lengua 

en otra, como no sea de las reinas de las lenguas, griega y lat ina, 

es como quien mira los tapices flamencos por el revés; que 

aunque se ven las figuras, son l lenas de hilos que las escurecen, 

y no se ven con la l isura y tez de la haz; y el traducir de lenguas 

fáciles, ni  arguye ingenio ni elocución, como no le arguye el que 

traslada ni el que copia un papel de otro papel.  Y no por esto 

quiero inferir que no sea loable este ejercicio del traducir;  

porque en otras cosas peores se podría ocupar el hombre, y que 

menos provecho le trajesen”5. 

 

El paso del código narrativo al código cinematográfico, ese caso 

especial de la traducción, requiere la conversión ampliada o sintetizada 

de cada uno de los aspectos y elementos estructurantes de la novela, es 

decir, del narrador y su perspectiva, del espacio o escenario, del t iempo 

narrativo, de los personajes, de la forma en que se organiza el relato —

los saltos adelante o atrás a partir de un eje de progresión temporal—, y 

de la manera como se trasladan a un guión tanto los diálogos como los 

fragmentos de prosa narrativa.   

 

“Qué es lo que debe hacerse cuando uno se lo propone, ¿traducir 

la letra o el espíritu? [...]  f inalmente todo puede reducirse a una 

sencil la ecuación matemática: úsese la traducción l i teral siempre 

que pueda hacerse y así convenga al espíritu, y la espiritual o 

l ibre cuando la letra lo exija, ya sea por la fuerza del tema, del 

consonante o de los acontecimientos” [ MONTERROSO 2001: 129].  

 

Uno de los problemas más discutidos en el ámbito de la traducción 

entre lenguas es el de la mayor o menor l i teralidad del traspaso.  En el 

caso de la adaptación cinematográfica la l i teralidad no es viable, aunque 

                                                 
5 Miguel de Cervantes Saavedra, Quijote II, LXII.  
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sí lo es la mayor o menor exacti tud que estará siempre l imitada por las 

circunstancias técnicas y comerciales que son esenciales al ámbito de la 

cinematografía. La necesidad de acotar el  t iempo real de proyección y de 

escoger escenas y diálogos apropiados que, aún seleccionados y 

desl indados de un contexto mayor, expresen de manera satisfactoria el  

espíritu y el tono de la novela, en alguna medida justi f ica las diferencias 

que se establecen entre una película y su versión novelada original.   

Dichas diferencias pueden abarcar desde las reducciones en el número de 

personajes y cambios en la estructura del relato hasta inclusiones de voz 

en off a manera de narrador, de acuerdo a la interpretación del director 

encargado de la adaptación.  Y es este aspecto de la interpretación el 

que, como se verá a continuación, configura la segunda de las 

interferencias o fi l tros entre la novela y el espectador de una película 

basada en aquélla. 

   

 

1.3. La interpretación 

 

Antes que director de una adaptación cinematográfica, el director de 

dicha adaptación es lector6 y, como lector, ha interactuado con la novela-

origen de una manera particular cuya representación —la representación 

de una interpretación de las que fueran posibles— es lo que se plasma en 

su versión sonoro-visual del texto l i terario.  Lo anterior quiere decir que, 

aunque una adaptación tenga como fundamento argumental un relato 

novelesco, el lector de la novela y el espectador de la adaptación serán 

testigos de dos creaciones distintas y diferenciadas.  Sólo la valoración 

separada de las part icularidades tanto de la novela como de la película 

permitirá apreciar los logros o fracasos de la una y de la otra.  Es posible 
                                                 
6 Sobre la competencia del lector en su interpretación del texto leído y, por tanto, sobre su participación en la 
realización total de la comunicación literaria hay opiniones varias de las que es ilustrativa la siguiente nota de Proust 
en su En busca del tiempo perdido: 
“Sólo por una costumbre sacada del lenguaje insincero de los prólogos y de las dedicatorias, dice el escritor: “Lector 
mío”.  En realidad, cada lector es, cuando lee, el propio lector de sí mismo.  La obra del escritor no es más que una 
especie de instrumento óptico que ofrece al lector para permitirle discernir lo que, sin ese libro no hubiera podido ver 
en sí mismo.  El reconocimiento en sí mismo, por el lector, de lo que el libro dice es la prueba de la verdad de éste, y 
viceversa, al menos hasta cierto punto, porque la diferencia entre los dos textos se puede atribuir, en muchos casos, 
no al autor, sino al lector.” [PROUST 1976: 264] 
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sin embargo, como se pretende en este trabajo, establecer un cotejo de 

los elementos narrativos con sus correspondientes traspasos a la película 

para obtener, como resultado de dicho ejercicio, una perspectiva 

ampliada que comprenda dos enfoques y dos desarrollos formales 

posibles a partir de un mismo contenido temático.  

 

 

1.4. Los santos inocentes , de la letra a la gran pantalla 

 

El espectador de la película Los santos inocentes dirigida por Mario 

Camus recibe en primera escena la imagen de un joven vestido de 

soldado que escribe una carta con escasa destreza.  Seguidamente, la 

atención del espectador es l levada hacia otro lugar, una habitación 

mínima y oscura, en la que un padre está dando una lección de lectura y 

escri tura a sus hijos.  Algunas escenas más adelante se nos muestra una 

mujer joven ocupada en las máquinas de una fábrica, y poco después a la 

misma mujer joven empleada como sirvienta en la casa de una mujer 

acomodada.  El espectador, ante esta duplicidad de ocupaciones para un 

mismo personaje, vislumbra lo que el director está exponiendo ante sus 

ojos: dos momentos diferentes de una sola historia o, mejor, el relato de 

un pasado doloroso recordado desde un presente mucho más 

esperanzador para los protagonistas.  Mario Camus en su adaptación de 

la novela de Delibes soluciona el problema del narrador —que en la 

novela aparece diluido entre los diálogos al adaptar la jerga del lenguaje 

coloquial de estrato cultural bajo— enfocando la historia desde un futuro 

en el que los destinos de la famil ia de Paco el Bajo y Régula han sido 

esclarecidos.  Esta estrategia, sin embargo, sitúa a la película en un 

plano de resoluciones que la novela no postula de manera explíci ta.  

Pormenorizando en las distinciones nos damos cuenta que la versión de 

Camus, comparada con el texto de Delibes, ha cambiado la estructura del 

relato, disminuido el número de personajes, y recortado parte de la 

acción que se desarrolla en la novela, al  mismo tiempo que ha añadido 

un futuro que la novela, por tener final abierto, no resuelve.  Sin 



 
 

 
Hápax nº 2 

 

39  

embargo, y a pesar de las numerosas desviaciones de la versión original,  

el resultado de la adaptación es acertado puesto que Camus uti l iza la 

economía de la imagen para expresar en pocos segundos contenidos 

esenciales a la novela de tal manera que, a pesar de las diferencias 

introducidas, la traslación del contenido fundamental queda lograda.  

Desarrollaremos por partes. 

 

 

2. EL ESPACIO NARRATIVO.  EL PAISAJE CINEMATOGRÁFICO 

 

La acción narrada por Delibes en su novela sucede en un territorio 

rural, extenso y poco poblado, en el que se distinguen tres zonas 

distr ibuidas a manera de feudo medieval7, es decir, vastas extensiones de 

tierra pertenecientes a unos dueños o “señores” y trabajadas por 

campesinos que las habitan y sobre quienes los señores ejercen pleno 

dominio. Tales “señores”, a los que Delibes se refiere con el nombre de 

“señoritos”, no viven en las t ierras de su propiedad sino que se dirigen a 

éstas en las temporadas vacacionales o para sus actividades de festejo y 

recreo8.  Las tres zonas o espacios de la acción, que han sido dibujados 

con acierto en la adaptación cinematográfica, son El Corti jo, La Raya de 

Abendújar y la t ierra del señorito del Azarías, lugares circundados por 

un terreno hosti l  de rala vegetación de arbustos (“y, con los años, se le 

iba tomando ley a la Raya de lo de Abendújar, y al chamizo blanco con 

                                                 
7 Delibes alude al sistema socio-económico feudal al referirse a la dueña del Cortijo con el título nobiliario de 
«Señora marquesa»  y a su hijo, Iván, con el apelativo de «señorito» que recuerda el de los «señores» feudales.  
Usando el mismo registro del ámbito feudal, se le llama también «señorito» al “dueño” o “señor” de Azarías.  Véanse 
como ejemplos los siguientes: “La señora Marquesa la apuntó desde su altura inabordable”, [DELIBES 2000: 50];  “de 
hoy en adelante, Paco, de usted y señorito Iván, ya no soy un muchacho” [DELIBES 2000: 97]  y “[... Paco] se 
presentó, escoltado por los aullidos de los mastines, en el cortijo del señorito del Azarías, pero el señorito descansaba 
[...]” [ DELIBES 2000: 67]  
8 Los dueños no permanecen en la Casa Grande del Cortijo sino que la visitan ocasionalmente como se muestra en los 
párrafos siguientes: (los subrayados son míos) “digo, Régula, que tú habrás de atender al portón, como antaño, y 
quitar la tranca así que sientas el coche, que ya te sabes que ni la Señora, ni el señorito Iván avisan y no les gusta 
esperar,” [DELIBES 2000: 46];  
“[...] y, así que llegó mayo, se presentó un día el Carlos Alberto, el mayor del señorito Iván, a hacer la Comunión en 
la Capilla del Cortijo [...]”[DELIBES 2000: 49]; “Al llegar la pasa de palomas, el señorito Iván se instalaba en el 
Cortijo por dos semanas y, para esas fechas, Paco, el Bajo, ya tenía dispuestos los palomos y los arreos y engrasado 
el balancín [...]”[DELIBES 2000: 121];  
“[...] y en la Casa Grande, exultaban los señoritos de Madrid con los preparativos, y el señor Ministro, y el señor 
Conde, y la señorita Miriam, que también gustaba del tiro en batida, y todos, fumaban y levantaban café con migas 
[...]”[ DELIBES 2000: 138-139]; “[...] y así transcurrió una semana, y el sábado siguiente, cuando sonó ante el portón 
del Cortijo el claxon del Mercedes [...]” [DELIBES 2000: 161]. 
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el emparrado, y al somero cobertizo, y al pozo, y al gigantesco 

alcornoque sombreándolo” [ DELIBES 2000: 43]) en un paisaje de España 

cercano a la frontera con Portugal:  

 

“[ ...]  mirando fi jamente la línea azul-verdosa de la sierra 

recortada contra el cielo, y los chozos redondos de los pastores y 

el Cerro de las Corzas (del otro lado del cual estaba Portugal) y 

los canchales agazapados como tortugas gigantes, y el  vuelo 

chil lón y est irado de las grul las camino del pantano, [. ..]” 

[ DELIBES 2000: 18].  

 

La novela cuenta que la famil ia de trabajadores compuesta por Paco, 

el Bajo, su esposa Régula y sus cuatro hijos ha trabajado en el Corti jo, 

después en Abendújar —para los mismos dueños— y luego, de nuevo en 

el Corti jo.  El traslado sin previo aviso9 es indicativo del poder que 

ejercen los dueños sobre sus trabajadores.  En tierra del Corti jo están la 

Casa Grande, o casa principal en donde se hospedan los dueños y la Casa 

de Arriba en donde reside el capataz don Pedro, el Péri to.  También 

están la Capil la y la casa de los trabajadores que es asignada a Paco, el  

Bajo, y su familia. En esta últ ima casa está centrada una de las 

diferencias sustanciales entre la novela y la adaptación cinematográfica 

de Camus, como ahora se explica.   En la novela, cuando Paco y su 

familia regresan al Corti jo esperanzados con la idea de habitar una casa 

nueva (“y continuaba Paco, el Bajo, exaltado con el traqueteo y la 

novedad, / lo mismo la casa nueva te t iene una pieza más y podemos 

volver a ser jóvenes, [...]”  [ DELIBES 2000: 45]), se encuentran con  

 

“[ ...]  la vieja casa, la misma que abandonaron cinco años atrás, 

con el poyo junto a la puerta, todo a lo largo de la fachada, y los 

escuálidos arriates de geranios y, en medio, el sauce de sombra 

caliente, y Paco lo miró todo apesadumbrado y meneó la cabeza 

                                                 
9 “[...] cuando se presentó en la Raya, Crespo, el Guarda Mayor, / Paco, lía el petate que te vuelves al Cortijo, / le dijo 
sin más preámbulos, / y Paco, / y ¿eso? / que Crespo, / don Pedro, el Périto, lo ordenó, a mediodía bajará el Lucio, tú 
ya cumpliste / y, con la fresca, Paco y la Régula, amontonaron los enseres en el carromato y emprendieron el regreso 
[...]” [ DELIBES 2000: 43-44]. 
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de un lado a otro y, al cabo, bajó los ojos, / ¡qué le vamos a 

hacer! /  di jo resignadamente” [ DELIBES 2000: 45] .  

 

Esa casa en la que, poco después de haber recibido órdenes del 

capataz sobre las obl igaciones que ahora tendrían, “empezaron a instalar 

sus enseres en silencio, y después cenaron y, al concluir la cena, se 

sentaron junto al fuego [.. .]” [D ELIBES 2000: 45].   

En la versión de Camus, la l legada a esta casa, de la que nunca se nos 

dice que sea la misma que antes habían abandonado, va acompañada del 

gesto significativo por parte del Quirce —el muchacho hijo de Régula y 

Paco, el Bajo— de prender y apagar la luz eléctrica.  El joven Quirce, 

representante de una nueva generación y a la manera de un Prometeo 

adolescente, enciende repetidamente la bombil la que simboliza un nuevo 

modo de estar en el mundo, la promesa de un cambio en estado de las 

cosas para los hijos de esta famil ia de siervos.  Camus subraya esta 

esperanza y asumirá la afirmación de su cumplimiento10, sin embargo, no 

puede pasarse por alto la clara divergencia que existe entre dicha 

perspectiva de cambio y la tenue sugerencia de l iberación que propone 

Del ibes en su única mención de la l legada de la luz eléctrica: 

 

“[ ...]  y, ahora ya no, pero en tiempos se oía también el fúnebre 

ulular de los lobos en el piornal las noches de primavera pero 

desde que l legaron los hombres de la luz e instalaron los postes 

del tendido eléctrico a lo largo de la ladera, no se volvieron a 

oír, y, a cambio, se sentía gritar al cárabo, a pausas periódicas, 

[...]” [ DELIBES 2000: 22]. 

 

Como se ve, la luz eléctrica ha espantado a los lobos —símbolo de 

rapacidad que representa la voracidad indolente con la que las clases 

dominantes explotan a sus labriegos— pero no al cárabo.  Por lo tanto, la 

esperanza prometeica aún queda por labrarse.  En la versión de Delibes 

los nuevos comensales de la vieja casa se han sentado en torno al fuego; 

                                                 
10 Cf. el desarrollo de esta visión positiva y esperanzada de Camus en el párrafo subtitulado “La misión redentora en 
la lente de Camus”, página 15 de este trabajo. 
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no hay mención del Quirce que prende y apaga la luz puesto que, como 

se verá a continuación, ese muchacho de la versión de Camus es un 

personaje diferente.  

 

 

3. LOS PERSONAJES: LA SÍNTESIS DE DOS EN UNO 

 

En la novela de Delibes, la famil ia de Paco, el Bajo, la componen él,  

su esposa, Régula, y sus cuatro hijos: Charito —la Niña Chica—, 

Rogelio, Quirce y Nieves; así lo afirma Paco ante el señorito del Azarías 

cuando se ve forzado a alojar a su cuñado en su pequeña casa porque el 

señori to lo ha despedido: “si me hago cargo, señorito, pero ya ve, allí, en 

casa, dos piezas, con cuatro muchachos, ni rebull i rnos...” [ DELIB ES 2000:  

69].  Sin embargo, la versión cinematográfica nos presenta sólo a tres 

hijos: Charito, Quirce y Nieves. Camus ha incorporado los dos 

personajes masculinos representantes de la nueva generación en uno solo 

que reúne las características y las acciones que Delibes reparte entre 

Quirce y Rogelio.  En la novela, las personalidades de los dos hermanos 

están claramente diferenciadas y se oponen entre sí:  

 

“[ ...]  mas, por aquellos días, el Rogelio, el muchacho, ya se 

manejaba solo, y andaba de aquí para allá con el tractor, un 

tractor rojo, recién importado, y sabía armarle y desarmarle y 

cada vez que veía a la Régula preocupada por el Azarías, la 

decía, /  yo me l levo al tío, madre, / porque el Rogelio era efusivo 

y locuaz, todo lo contrario que el Quirce, cada día más taciturno 

y zahareño, que la Régula, / ¿qué puede ocurrir le al Quirce de un 

tiempo a esta parte? / se preguntaba, / pero el Quirce no daba 

explicaciones y, cada vez que disponía de dos horas l ibres, 

desaparecía del Corti jo y regresaba a la noche, un poco 

embriagado y grave, que nunca sonreía, nunca [. ..]” [ DELIB ES 2000:  

72-73]. 
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Rogelio encarna el espíri tu práctico (“Rogelio, no paraba el hombre, 

con el jeep arriba, con el tractor abajo, siempre de acá para allá” [ DELIBES 

2000: 93]) y Quirce la tendencia a la melancolía y la sensibil idad 

(“Mediado junio, el Quirce comenzó a sacar el rebaño de merinas cada 

tarde, y, al ponerse el sol, se le oía tocar la armónica delicadamente de 

la parte de la sierra” [ DELIBES 2000: 93]).   El espíritu soñador y sensible 

del Quirce cimienta una rebeldía inconforme con la pasividad de los 

suyos ante la indignidad de los malos tratos recibidos por parte de los 

dueños.  Su silencio11 oculta una preocupación por el porvenir y en ese 

silencio fraguará la posibil idad de cambio pues Quirce ya no acepta 

propinas porque conoce su propio valor12. Es Rogel io, el muchacho 

alegre, el que regala con entusiasmo una milana a su tío Azarías13, 

mientras que es Quirce el que anticipa la desgracia que dicho pájaro 

traerá a la casa por obra del asesinato que desencadenará14.  Sin embargo, 

ese crimen15 será necesario para cumplir con el proyecto redentor que el 

autor ha propuesto en el desarrollo de su novela.   

En la versión para cine, Quirce sintet iza a los dos hermanos.  Por una 

parte, sabe de máquinas —se le ve siempre trabajando con los tractores— 

y es quien le regala la grajeta al Azarías.  Por la otra, su actitud 

silenciosa y digna corresponde al espíritu romántico e individualista del 

Quirce original.   Este Quirce sintetizador es quien enciende la luz de la 

                                                 
11 El silencio del Quirce se resiste a la condescendencia con sus amos que se le exige por su condición de vasallo: 
“[...] y el señorito Iván se internó en el encinar con el Quirce, tratando de conectar con él, mas el Quirce, chitón, sí, 
no, puede, a lo mejor, hosco, reconcentrado, hermético, que más parecía mudo, pero, a cambio, el jodido se daba 
maña con el cimbel, que era un virtuoso [...]” [DELIBES 2000: 128]. 
“[...] el percance de tu padre me ha puesto temblón, muchacho, en la vida erré tantos palomos como hoy, y el Quirce, 
camuflado entre las hojas, respondía indiferente, / puede, / y el señorito Iván se descomponía, / no es que pueda o 
deje de poder, coño, es una verdad como un templo, lo que te estoy diciendo va a misa” [DELIBES 2000: 129]. “y, a la 
mañana siguiente, el señorito Iván, en la pantalla, se sentía incómodo ante el tenso hermetismo del Quirce, ante su 
olímpica indiferencia, / ¿es que te aburres? / le preguntaba, / y el Quirce, / mire, ni me aburro ni me dejo de aburrir, y 
tornaba a guardar silencio, ajeno a la batida” [DELIBES 2000: 145]. 
12“¿qué diréis que me hizo el muchacho de Paco esta tarde?, [...] muy sencillo, al acabar el cacerío, le largo un billete 
de cien, veinte duritos, ¿no?, y él, deje, no se moleste, que yo, te tomas unas copas, hombre, y él, gracias, le he dicho 
que no, bueno, pues no hubo manera, ¿qué te parece?” [DELIBES 2000: 146]. 
13“[...] hasta que una tarde, al concluir mayo, se presentó el Rogelio con una grajeta en carnutas entre las manos, / 
¡tío, mire lo que le traigo! / y todos salieron de la casa y al Azarías, al ver el pájaro indefenso, se le enternecieron los 
ojos, le tomó delicadamente en sus manos y musitó, / milana bonita, milana bonita, [...]” [DELIBES 2000: 81]. 
14 “¿para qué quiere en casa semejante peste, tío? / y el Azarías volvió a él sus ojos atónitos, asombrados, / no es 
peste, es la milana, / mas el Quirce movió obstinadamente la cabeza y, después, escupió, / ¡qué joder!, es un pájaro 
negro y nada bueno puede traer a casa un pájaro negro” [DELIBES 2000: 82]. 
15 El “libro sexto” de la novela de Delibes lleva como nombre «El crimen» y relata la manera como Azarías venga la 
muerte de su milana, matando al señorito Iván, el indolente cazador. 
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casa puesto que la conciencia de su dignidad abrirá una brecha entre la 

actitud servil de sus padres y la l ibertad que será ganada por los hi jos. 

   

 

4. ELEMENTOS ARGUMENTALES 

 

4.1. La risa 

 
Del ibes relaciona el bienestar perezoso de la clase dominante con la 

risa.  Los señoritos se ríen de manera estentórea y vacía, se ufanan por 

su condición de superioridad con una risa burlona y arrogante, 

celebrando la suerte de su vida descansada y plácida16, que se contrapone 

al esfuerzo madrugador y al trabajo de los campesinos.  La oposición 

descanso-trabajo i lustra la injusticia de una estructura social que asigna 

riquezas a las personas que no se esfuerzan por ganarlas:   

 

“[ ...]  antes de amanecer, así que surgía una raya anaranjada en el 

firmamento del imitando el contorno de la sierra, el Azarías ya 

andaba en la trocha [...]  y el señorito tal  vez andaba en la cama, 

descansando, [ ...]  aunque ya se sentía al Azarías rascando los 

aseladeros o baldeando el tabuco del Gran Duque y arrastrando la 

herrada por el pat io de guijos [. ..]” [ DELIB ES 2000: 20-21]17.  

 

Esa risa, que participa del color y del sonido de las descripciones 

(“carcajadas rojas”, “estalló en una risotada”, “una risa sofocada”)18, es 

                                                 
16 “[...] en Cortijo, pues, de ordinario, la vida discurría plácidamente, [...]” [DELIBES 2000: 109]. 
17 La oposición trabajo-descanso que concuerda con la oposición siervo-dueño se señala en varias ocasiones (los 
resaltados son míos): “[...] y, en el porche, se encaraba con el señorito, emperezado en la tumbona, adormilado”  
[DELIBES 2000: 19]; “y a la mañana siguiente, conforme amaneció Dios, Paco, el Bajo, ensilló la yegua y, a galope 
tendido, franqueó la vaguada, el monte de chaparros y el jaral y se presentó, escoltado por los aullidos de los mastines 
en el cortijo del señorito del Azarías, pero el señorito descansaba [...]” [ DELIBES 2000: 67]. 
18 Delibes abunda en la descripción de estas risas estentóreas y huecas que se burlan de cualquier intención o pregunta 
formulada por los siervos o labriegos: (los resaltados son míos). “[...] y el señorito Lucas rompió a reír y a reír con 
unas carcajadas rojas, incontroladas, y, al fin, cuando se calmó un poco, se limpió los ojos con el pañuelo [...]”  
[DELIBES 2000: 37];  “[...] y don Pedro, el Périto, al oír en boca de Paco, el Bajo, la pretensión de la chica, rompió a 
reír, enfrentó la palma de una mano con la de la otra y le miró fijamente a los ojos, / ¿con qué base, Paco?, vamos a 
ver, habla, ¿qué base tiene la niña para hacer la comunión? [...]” [DELIBES 2000: 52]; “[...] y, de primeras, doña Purita, 
la observó con estupor, y, luego, abrió una boca muy roja, muy recortada, levemente dentuna, [...] y estalló en una 
risotada y repitió ¡qué ocurrencias! [...]” [DELIBES 2000: 53]; “[...] y, en torno a la gran mesa, una exclamación de 
asombro y miradas divertidas y un sostenido murmullo, como un revuelo, y en las esquina, una risa sofocada [...]” 
[DELIBES 2000: 53]. 
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una metáfora de la indolencia y de la rapacidad de la explotación a la 

que los peones están sometidos y es, también, epítome de maldad que el 

Azarías, en su intuición sin inteligencia, compara con el cárabo, esa ave 

nocturna, carnívora y de mal agüero a la que él se ha propuesto alejar:  

 

“[ ...]  ¿al mago?, muy gastoso te sales tú, Azarías, si por un 

pájaro tuviéramos que l lamar al Mago, ¿adónde iríamos a parar?, 

/ y, tras su reproche, una carcajada, como el cárabo, que al 

Azarías se le puso la carne de gall ina y, /  señorito, no se ría así, 

por sus muertos se lo pido, / y el señorito, / ¿es que tampoco me 

puedo reír en mi casa? Y otra carcajada, como el cárabo, cada 

vez más recias, y a sus risas estentóreas, acudieron la señorita, la 

Lupe, Dacio, el Porquero, Dámaso y las muchachas de los 

pastores, y todos en el zaguán reían a coro, como cárabos, y la 

Lupe, / pues no está l lorando el zascandil de él por ese pájaro 

apestoso, / [ ...]  y, venga, otra carcajada, y otra, hasta que, 

finalmente, el Azarías, desconcertado, echó a correr [. ..]” 

[ DELIBES 2000: 26]19. 

 

La risa también se presenta como metáfora de lo macabro cuando se 

asocia a la cacería de aves a la que todos los señoritos se dedican con 

aplicación.  Hay un valor simbólico en esa cacería en cuanto que 

representa la castración de la l ibertad asociada al dominio  sobre las 

personas.  Así, los señori tos no sólo se burlan del deseo de igualdad20 

que manifiestan sus siervos sino que también celebran con risas 

macabras —casi muecas— el ejercicio de matar: 

 

“[ ...]  y a partir de aquel día, entre bromas y veras, el señorito 

Iván y sus invitados cada vez que se reunían sin señoras delante, 

                                                 
19 Los resaltados son míos. 
20 “desde entonces, el deseo de la Nieves se tomó en la Casa de Arriba y la Casa Grande como un despropósito, y se 
utilizaba como un recurso, y cada vez que llegaban invitados del señorito Iván y la conversación, por pitos o por 
flautas, languidecía o se atirantaba, doña Purita señalaba para la Nieves con su dedo índice, sonrosado, pulcrísimo y 
exclamaba, / pues ahí tienen a la niña, ahora le ha dado con que quiere hacer la Comunión / y, en torno a la gran 
mesa, una exclamación de asombro y miradas divertidas y un sostenido murmullo, como un revuelo, y en la esquina, 
una risa sofocada, [...]” [DELIBES 2000: 53]. 
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tal cual en los sorteos de los puestos o en el taco, a la solana, a 

mediodía, decían teta por cabeza, [...]  e, invariablemente, así lo 

dijeran ochenta veces, todos a reír, pero a reír fuerte, a carcajada 

l impia, que se ponían enfermos de la r isa que les daba, y así 

hasta que reanudaban la cacería, [ .. .]” [ DELIB ES 2000: 105].  

 

Esta danza de muerte es celebrada con entusiasmo por el señorito Iván 

cuando, presa de una exultación incontenible, dispara contra la milana de 

Azarías. La risa de Iván aparece tan humeante como la escopeta que ha 

disparado contra el animal, y contrasta con el desconsuelo (“le 

resbalaban los lagrimones por las meji l las”) de Azarías: 

 

“[ ...]  ¡es la milana, señori to! ¡Me ha matado a la milana! / y el  

señori to Iván tras él, a largas zancadas, la escopeta abierta, 

humeante reía, [ ...]  y Paco, el Bajo, miraba, alternativamente, al  

señori to Iván y al Azarías, aquél con los pulgares en las axilas 

del chaleco-canana, sonriendo con su sonrisa luminosa, éste, 

engurruñado, encogido sobre sí mismo, abrigando al pájaro 

muerto con sus manos achatadas [...] ” [ DELIBES 2000: 173-174].  

 

En el otro extremo de la risa estentórea, y como señal del contraste 

entre la vida de los siervos y sus dueños21, aparece el berrido estrepitoso 

de la Niña Chica.  La Niña Chica personifica la atrofia en la realización 

humana de los campesinos, privados de la posibi l idad de vivir como 

personas y animalizados al extremo de ser comparados con los perros22.  

Entre la Niña Chica y el Azarías existe una relación tácita de 

reconocimiento y sol idaridad23: ella es quien impide que sus padres sigan 

                                                 
21 Los “dueños” no lo son sólo de las tierras sino también de las personas que las trabajan, como lo muestra el 
desconcierto de la Señora Marquesa ante la presencia desconocida de Azarías en el Cortijo: “a ti no te conozco, ¿de 
quién eres tú?”  [ DELIBES 2000: 111]. El resaltado es mío. 
22 La animalización de estas personas se encuentra repetidamente (“Paco, el Bajo, continuaba olfateando, como un 
sabueso, [...] porque Paco, el Bajo, al decir del señorito Iván tenía la nariz más fina que un pointer” [ DELIBES 2000: 
43]), y encuentra su punto máximo en el momento en que Paco, el Bajo, se pone a rastras para olfatear en el suelo la 
seña de una perdiz: “[...] y, acto seguido, Paco, el Bajo, se acuclillaba, olfateaba con insistencia el terreno, [...] y 
seguía el rastro durante varios metros y, al cabo, se incorporaba [...]” [DELIBES 2000: 100].   También se dice de 
Azarías que está siempre “rutando como un cachorro” [DELIBES 2000: 130], y el médico se refiere a la relación de 
Iván con Paco, el Bajo en estos términos: “tú eres el amo de la burra” [DELIBES 2000: 132]. 
23 Esta relación se contiene de manera total en los dos momentos siguientes: 
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extendiendo la prole de vasallos24 y por tanto su callada misión es l ibrar 

a otros inocentes, aún no-nacidos, de padecer el mismo destino de sus 

familiares, y él es quien redime a los suyos de la esclavitud.  La Niña 

Chica chil la de manera inhumana y en su chil l ido está concentrado todo 

el lamento de generaciones de personas animalizadas; su chil l ido l lora la 

muerte de la milana25 y, al mismo tiempo, anuncia un tiempo nuevo, el 

t iempo de la redención por mano de Azarías. 

 

 

4.2. La Redención 

 

Azarías l ibera a los suyos del dominio y la risa macabra de los 

señori tos, inmolando al señorito Iván.  En la novela, encontramos 

numerosas señales que anuncian esta redención por obra de Azarías que, 

a juicio de Régula, su hermana, “no es malo, [ ...]  sólo una miaja 

inocente” [ DELIB ES 2000: 112].  Azarías, el inocente protagonista de la 

novela de Delibes, es un hombre de escasa inteligencia pero dedicado 

con amor y ternura al cuidado de sus mascotas —sus “milanas”— a las 

que dirige sus palabras, alimenta y protege.  En beneficio de sus milanas, 

para protegerlas, Azarías ha asumido la tarea de “correr al cárabo”, ave 

de mal agüero, cuyos chil l idos recuerdan las carcajadas de los señoritos 

en una asociación signif icativa.  Teniendo en cuenta el paralelo que se 

                                                                                                                                               
1.  Cuando Régula, “enojada, se iba en busca de la Niña Chica, la tomaba en sus brazos y se la entregaba al 

Azarías, / toma, duérmetela, ella es la única que te comprende, / y el Azarías recogía amorosamente a la Niña Chica 
y, sentado en el poyo de la puerta, la arrullaba y la decía a cada paso, con voz brumosa, ablandada por la falta de 
dientes, / milana bonita, milana bonita, / hasta que los dos, casi simultáneamente, se quedaban dormidos a la 
solisombra del emparrado, sonriendo como dos ángeles”  [DELIBES 2000: 73-74]. 

2. En la siguiente escena a manera de trinidad, con Azarías, la milana y la Niña Chica: “[...] pero el Azarías, 
ya había tomado entre sus brazos a la criatura y, mascullando palabras ininteligibles, se sentó en el taburete, afianzó 
la cabecita de la niña en su axila y agarrando la grajilla con la mano izquierda y el dedo índice de la Niña Chica con 
la derecha, lo fue aproximando lentamente al entrecejo del animal, y una vez que le rozó, apartó el dedo de repente, 
rió, oprimió a la niña contra sí y dijo suavemente, con su voz acentuadamente nasal, / ¿no es cierto que es bonita la 
milana, niña?” [DELIBES 2000: 115].  
24 “[...] y Paco, [...] empezaba a salirse del tiesto, / y ella, / ae, ponte quieto, Paco, los talentos no están ahí, / y Paco, 
el Bajo, dale engolosinado, hasta que inopinadamente, el bramido de la Niña Chica rasgaba el silencio de la noche y 
Paco se quedaba inmóvil, desarmado, y, finalmente, decía, / Dios te guarde, Régula, y que descanses”  [DELIBES 
2000: 42];  “[...] lo mismo la casa nueva te tiene una pieza más y podemos volver a ser jóvenes, [...] ae, para volver a 
ser jóvenes tendría que callar ésta,[...]” [DELIBES 2000: 45];  “[...] según hablaba don Pedro, el Périto, Paco, el Bajo, 
se iba desinflando como un globo, como su virilidad cuando gritaba en la alta noche la Niña Chica [...]” [DELIBES 
2000: 47]. 
25 “[...] en ese momento, la Charito emitió uno de sus alaridos lastimeros y el Azarías le dijo a la Régula, frotándose 
mecánicamente la nariz con el antebrazo, / ¿oyes, Régula? La Niña Chica llora porque el señorito me ha matado la 
milana [...]” [DELIBES 2000: 175]. 
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establece entre el cárabo y la rapacidad dominante de los señoritos, 

“correr al  cárabo” es una actividad que anticipa la misión real del 

Azarías, la de l iberar a los suyos de la crueldad del señorito Iván.  Esta 

labor de redención encuentra manifestaciones textuales en las relaciones 

que se establecen entre Azarías y Jesucristo:  

 

“¿Estás cobarde, milana?, mañana salgo a correr el cárabo, / y 

dicho y hecho, al día siguiente, con el crepúsculo, salía solo 

sierra adelante, [ .. .]  y, al  oírlo, el Azarías perdía la noción del 

t iempo, la conciencia de sí mismo, y rompía a correr [ ...] , 

arañándose el rostro con las ramas más bajas de los madroños y 

los alcornoques y, tras él, implacable, saltando blandamente de 

árbol en árbol, el cárabo, aullando y carcajeándose y, cada vez 

que reía, al  Azarías se le dilataban las pupilas y se le erizaba la 

piel y recordaba a la milana en la cuadra, y apremiaba aún más 

el paso y el cárabo a sus espaldas tornaba a aullar y a reír y el  

Azarías corría y corría, tropezaba, caía y se levantaba, sin volver 

jamás la cabeza y, al l legar, jadeante, a la dehesa, la Lupe, la 

Porquera, se santiguaba, / ¿de dónde te vienes, di? / y el Azarías 

sonreía tenuemente, como un chiquil lo cogido en falta, y, /  de 

correr el cárabo, que yo digo, / decía, / y ella comentaba, / ¡Jesús 

qué juegos!, te has puesto la cara como un Santo Cristo [ ...]” 

[ DELIBES 2000: 22-24]26. 

 

Azarías se aplica a correr el  cárabo sin reparar ni  en los tropiezos y 

caídas que recuerdan las de Jesús camino del calvario, ni en las heridas 

que le han dejado la cara “como un Santo Cristo”. Son también 

significat ivos de esta misión redentora de Azarías los sueños que éste 

tiene con su hermano Ireneo quien se le presenta como un santo que está 

en el cielo. 

 

                                                 
26 Los resaltados son míos. 
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“[...]  y así fue corriendo el t iempo y,  con la l legada de la 

primavera, el Azarías dio en sufrir alucinaciones, y a toda hora 

se le representaba su hermano, el Ireneo, de noche en blanco y 

negro, como enmarcado en un escapulario, y de día, si se tendía 

entre la torvisca, policromado, grande y todopoderoso, sobre el 

fondo azul del cielo, como vio un día a Dios-Padre en un grabado 

y, en esos casos, el Azarías, se levantaba y se iba donde la 

Régula, / hoy volvió el Ireneo, Régula, /  decía, y ella / ae, otra 

vez, deja al pobre Ireneo en paz / y el Azarías / en el cielo está /  

y ella, / a ver, ¿qué mal hizo a nadie? / pero las cosas del Azarías 

en seguida trascendían al Corti jo y los porqueros, y los pastores 

y los gañanes se hacían los encontradizos y le preguntaban, / 

¿qué fue del Ireneo, Azarías? / y el Azarías alzaba los hombros, /  

se murió, Franco lo mandó al cielo [.. .]  ¿y estás seguro de que 

Franco le mandó al cielo, no le mandaría al infierno? / y el  

Azarías negaba resueltamente con la cabeza, sonreía, babeaba y 

señalaba a lo alto, a lo azul, yo lo veo ahí arriba cada vez que me 

acuesto entre la torvisca, /  aclaraba” [ DELIBES 2000: 76-77]. 

 

Es interesante notar que los sueños empiezan con la l legada de la 

primavera, t iempo de renacimiento. El hermano muerto aparece en las 

alucinaciones de Azarías como un ángel anunciador de la misión que le 

encomienda, misión que, sin ser nombrada, puede adivinarse por la 

velada alusión a las causas de la muerte de Ireneo.  Basta una afirmación 

—”Franco lo mandó al cielo”— para que el lector reciba la información 

pertinente.  Conocida la historia de la Guerra Civil española y su elevado 

número de asesinatos polít icos, es fácil deducir que Ireneo luchaba por 

la República, idea democrática que fue vencida por las fuerzas del 

general Franco.  Ireneo, por tanto, es otra víctima de la Guerra Civil,  y 

su aparición en los sueños de Azarías, casi cuarenta años después de su 

muerte27, es una manera de retorno justiciero. La figura fantasmal de 

                                                 
27 Las pocas fechas que sitúan históricamente la acción de la novela son suficientes para hacer este cálculo de 
cuarenta años.  Se ha dicho que el Azarías cuenta con 61 años “[dice Paco, el Bajo] mi cuñado echó los dientes aquí, 
que para San Eutiquio sesenta y un años, que se dice pronto [...]” [DELIBES 2000: 69]. Siendo Ireneo hermano de 
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Ireneo es un recordatorio de la batalla perdida que no debería 

abandonarse, es decir, el esfuerzo por la conquista de un sistema socio-

económico más igualitario y más justo. Azarías, como destinatario del 

mensaje soñado, es el enviado para continuar esa labor redentora que, al 

igual que ha l ibrado a la milana de la rapacidad del cárabo, redimirá a 

los labriegos de su esclavitud.  

  

 

5. FINAL : LA MISIÓN REDENTORA EN LA LENTE DE  CAMUS 

 

La versión cinematográfica de Camus no muestra ni risas rojas, ni  

risas estentóreas, ni carcajadas equivalentes del cárabo. Tampoco 

presenta sueños anunciadores de la misión redentora. Sin embargo, 

Camus ha uti l izado una estrategia efectiva para dejar en el espectador el 

mismo mensaje de l iberación. Dicha estrategia consiste en proponer un 

tiempo futuro del que no hemos tenido noticia como lectores de la novela 

de Delibes. Camus ha imaginado el mañana de los personajes –lo que 

sucede tras el últ imo párrafo- y su versión es la realización de la 

esperanza anunciada por Ireneo y ejecutada por Azarías. Así asist imos a 

la independencia de los hijos quienes toman decisiones propias e 

independientes de la voluntad de los dueños del Corti jo. Nieves, 

antiguamente destinada a su labor como primera doncel la28, ahora 

distr ibuye su tiempo entre su trabajo en la fábrica y las clases del 

instituto. El Quirce, a su vez, ha prestado el servicio mil i tar y se dispone 

a emplearse con un conocido que le ha ofrecido trabajo. Lo vemos 

despedirse de sus padres y alejarse de la casa por un sendero estrecho, 

sin mirar atrás, encaminándose con valentía hacia su recién conquistada 

                                                                                                                                               
Azarías y considerando que la vida políticamente activa de un muchacho con ideales republicanos se sitúa en torno a 
los veinticinco años, podemos pensar que han pasado cerca de cuarenta desde su muerte; además de este dato, el 
lector cuenta también con la siguiente información temporal: “[...] y el año 43, en el ojeo inaugural del Día de la 
Raza, ante el pasmo general, con trece años mal cumplidos, el Ivancito entre los tres primeros [...]” [DELIBES 2000: 
95].  Se informa así del año exacto de nacimiento del señorito Iván, en 1930, pero no de su edad exacta en el 
momento de la acción en el Cortijo.  Dados sus amoríos de don juan, su destreza para la caza y la edad de su hijo 
mayor (diez o doce años, pues hace la Comunión), es posible juzgar que Iván es un hombre de mediana edad, es 
decir, que se encuentra entre los cuarenta y los cuarenta y cinco años de edad.  Ese cálculo situaría la acción en torno 
a 1975, pasados treinta y seis años desde el triunfo de Franco.   
28 Así dice la Señora Marquesa: “Miriam, ¿te has fijado en esa muchacha? ¡qué planta, qué modales!, puliéndola un 
poco haría una buena primera doncella, [...]” [DELIBES 2000: 51]. 
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condición de hombre l ibre. Pero la síntesis de esa redención, en su visión 

más consoladora, se urde con la muerte de la Niña Chica. Antes hemos 

comentado que la Niña Chica es quien, con sus berridos, prevenía a sus 

padres de seguir extendiendo una prole de esclavos. Al proponer la 

muerte de ese ser atrofiado e indefenso, Camus sugiere que aquellos 

“inocentes”, cuyo dolor estuvo ci frado en los berridos inhumanos de  la 

Charito, han sido preservados de su lamento, es decir, que con la muerte 

de la Niña Chica se ha apagado la impotencia del l lanto para dar paso a 

la esperanza. El espectador recibe la noticia de dicho fallecimiento en el 

curso de una conversación entre el  Quirce y su hermana. Se dice que ha 

muerto en primavera y, atento a este dato, el lector de la novela de 

Del ibes no evitará relacionar esta primavera con la primavera en la que 

el Azarías ha recibido, por vía de sus sueños, la misión de redención. La 

estrategia de adaptación cinematográfica ha salvado así el escollo de la 

representación de esos sueños que, desde mi punto de vista, son un 

símbolo fundamental en el desarrollo de la trama.   

Por otra parte, la versión de Camus sobre el vínculo entre Azarías y la 

Niña Chica, unidos en su misión salvadora, aparece subrayado, en el 

curso de la últ ima escena de la película,  por un primer plano de la mano 

de Azarías que sost iene entre los dedos un pequeño dije de crucif i jo que 

la Niña Chica solía l levar colgado en el cuello. Azarías, en ese tiempo 

futuro inventado por Camus, se nos muestra encerrado en una cárcel-

sanatorio, oponiéndose esta imagen a la rotunda afirmación que ha hecho 

su hermana, Régula, en la novela: “ae, mientras yo viva, un hijo de mi 

madre no morirá en un asilo” [ DELIB ES 2000: 67].  Camus representa a un 

Azarías encerrado en una celda que mira por una amplia ventana el vuelo 

en l ibertad de las zuritas —a las que ha salvado de su perseguidor— 

mientras sostiene el símbolo de la redención en sus manos.   

El Azarías de Camus sonríe mientras observa la consecuencia 

l ibertadora de su sacri ficio, de la misma manera en que el Azarías de 

Del ibes, elevado sobre la rama de un árbol, sonríe: “[ .. . ]  mientras 

Azarías, arriba, mascaba salivi l la y reía bobamente al cielo, a la nada, / 

milana bonita, milana bonita, /  repetía mecánicamente, /  y en ese 
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instante, un apretado bando de zuritas batió el aire rasando la copa de la 

encina en que se ocultaba.” [ DELIB ES 2000:  178].  La simil i tud de estas dos 

escenas del Azarías redentor t iene en el espectador-lector el efecto de un 

mensaje realzado por la repetición.  A pesar de las divergencias 

introducidas en el discurso cinematográfico —con respecto a los 

elementos narrativos de la novela— y aún habiendo clausurado un final 

que en la novela de Del ibes permanece abierto, el mensaje fundamental 

de la l iberación —y de la necesidad de esa l iberación— ejercida por 

mano del protagonista Azarías, está logrado en la adaptación 

cinematográfica. 

Cabe señalar, sin embargo, la existencia de una diferencia 

fundamental entre las dos versiones en cuanto al final abierto que, en la 

novela, permite la part icipación del lector y su l ibre interpretación del 

desenlace. Del ibes l lega hasta el acto redentor cuidándose de anticipar 

una esperanza. Es cierto que Del ibes muestra una tendencia distinta entre 

los padres y los hijos, la vieja generación y la nueva, pues mientras que 

Paco y su esposa Régula insisten en su servi l ismo (“ae, a mandar, don 

Pedro, para eso estamos” [ DELIBES 2000: 46]), los hijos hacen gala de una 

dignidad desconocida por sus padres: 

 

“¿Qué diréis que me hizo el muchacho de Paco esta tarde?, [...]  

muy sencil lo, al acabar el cacerío, le largo un bil lete de cien, 

veinte duritos, ¿no?, y él, deje, no se moleste, que yo, te tomas 

unas copas, hombre, y él, gracias, le he dicho que no, bueno, 

pues no hubo manera, ¿qué te parece?, que yo recuerdo antes, 

bueno, hace cuatro días, su mismo padre, Paco, digo, gracias, 

señori to Iván, o por muchas veces, señorito Iván, otro respeto, 

que se diría que hoy a los jóvenes les molesta aceptar una 

jerarquía, pero es lo que yo digo, Ministro, que a lo mejor estoy 

equivocado, pero el que más y el que menos todos tenemos que 

acatar una jerarquía, unos debajo y otros arriba, es ley de vida, 

¿no?” [ DELIBES 2000:  145-146].  
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Pero la sugerencia de esa independencia de las nuevas generaciones 

no indica necesariamente su real ización. En la versión cinematográfica, 

Camus afirma que el camino de esa redención ha sido cumplido en 

cuanto que los hijos han logrado su l ibertad, lejos del Corti jo, lejos de la 

sumisión de los padres, dispuestos a participar de una sociedad más 

igualitaria.   

“Final abierto” contra “final cerrado” es la diferencia fundamental 

entre las dos versiones de Los santos inocentes; pero esta divergencia no 

entorpece el acierto con el que Camus ha impregnado su película del 

espíritu justiciero que se actual iza y revive con cada lectura de esas 

páginas.   
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RAÚL RUI Z Y LOS FANTASMAS DEL PLACER 

Alberto  Bejarano 1 

l  director de cine chileno Raúl Ruíz se ha caracterizado a lo 

largo de sus más de 30 años de trabajo artístico por dedicarse 

a la adaptación (más o menos) l ibre de grandes escri tores y 

obras l i terarias, entre las que se cuentan “El t iempo recobrado” de Proust 

y “La isla del tesoro” de Stevenson, así como obras de Pavese, Kafka, 

Klossowski, Calderón de la Barca, Dante, Góngora, y una que le hubiera 

fascinado a Borges, Swendenborg. En esta ponencia pretendemos pensar 

la relación entre l i teratura y cine, a partir de la obra de Ruiz y de su 

texto: “la poética del cine” y de su futura película “los fantasmas el 

placer”, inspirada en “La Venus de las pieles” de Masoch. 

1. DE PROUST HACIA RUIZ 

Este texto comenzó a nacer cuando vi la película Klimt de Raúl Ruiz 

en “Eurocine” de este año. Tomó más fuerza después cuando me enteré 

del anuncio hecho por Raúl Ruiz, de su próxima película, “fantasmas del 

placer”, a estrenarse a finales de 20092. Esta ponencia es un ejercicio de 

anticipación. Es una aventura del pensamiento, que nos l levará de Proust 

a Masoch. Pareciera inevitable no hablar de Deleuze (sus l ibros Proust y 

los signos e Introducción a Sacher Masoch son necesariamente nuestro 

telón de fondo). Quizá nuestra principal línea de fuga sea el diálogo 

indirecto que estableceremos entre Raoul Ruiz y Deleuze. He escogido a 

Ruiz para hablar de cine y l i teratura, a través de dos películas. La 

primera de 1999 y la segunda de 2009. En este punto seguimos muy de 

cerca de Paul Ricoeur,  

                                                 
1 Master en filosofía y estética Universidad Paris 8; Doctorando en filosofía y estética Universidad París 8; Docente-
Investigador de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado de Colombia. 
2 La película se rodará en la ciudad austriaca de Graz (donde vivió y escribió Sacher Masoch. Graz fue sede en el 
2003 del Festival del masochismo). Ese mismo año Ruiz observó en Graz una exposición dedicada a Sacher Masoch, 
titulada “Los fantasmas del placer”. Malcovich, se anuncia, será Masoch, 
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“¿qué es realmente recobrar el t iempo perdido? Para responder a 

esta pregunta solo queremos, una vez más, conocer los 

pensamientos del narrador, que medita sobre una obra que no está 

todavía escrita (en la ficción, esta obra no es la que acabamos de 

leer. De ello se deduce que son las dificultades de una obra aún 

por hacer las que designan mejor el sentido que se ha de dar al 

acto de recobrar el t iempo” [ R ICOEUR 2002: 609].  

 

 En mi caso, meditaré sobre una película que no está todavía fi lmada. 

Por lo tanto el concepto de “adaptación”, ese ir de la l i teratura al cine, 

habrá que pensarlo más de vuelta que de ida. ¿Cómo imagino yo que será 

la película de Ruiz sobre Masoch? Partiré entonces del cine hacia la 

l i teratura. Se han hecho pocas adaptaciones de Masoch al cine. No se 

trata de una especulación, que se podría hacer con cualquier novela, es 

decir, imaginar un guión a partir de la l i teratura. Se trata de pensar en el 

lugar de Raoul Ruiz. Pensar a partir de su adaptación de Proust, los 

escenarios comunes, los arquetipos si se quiere, de Ruiz, y de paso 

relacionar a Proust con Masoch. Con y sin Deleuze.  

 

 En nuestro ejercicio de anticipación, queremos inspirarnos en las 

palabras de Ruiz,  

 

 “por mucho que el cine sea el arte de dominar, de reconducir, y 

por fin, de capturar ese desborde de signos que es el mundo real, 

tal como la cámara lo capta, l levar a cabo esta empresa exige 

lograr un equil ibrio entre las operaciones de ver y prever…prever 

es sobre todo una operación mental consistente en combinar 

cosas y acontecimientos propios del fi lm con otros elementos que 

le son externos, cosas vistas en otra parte, soñadas o imaginadas” 

[ RUIZ 2000: 140].  

 

 Pensemos entonces en estas ideas, en los signos y en el “prever”, 

aplicándolas a la película de Ruiz, “el t iempo recobrado”. Encontramos 

cosas externas, que provienen por ejemplo de Thomas Mann y Visconti.  
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Hay signos externos al cine y la l i teratura, que tienen que ver más con la 

pintura y la fotografía (pienso en la imagen del Parc Montsouris, una de 

las últ imas escenas de la película). Hay un elemento constante en la 

película y es la fi lmación panorámica. A través del trabajo de la cámara 

se busca producir en el espectador la sensación de lo cícl ico, de lo 

circular.  

 

 Con Deleuze diremos que en Proust uno de los elementos más 

importantes es la relación entre t iempo y memoria (de allí  el diálogo 

implícito de Proust con Bergson). Lo que Proust l lamaba “memoria 

voluntaria” y “memoria involuntaria”. Al fin y al cabo, Deleuze tituló su 

l ibro “Proust y los signos”, y en ese momento (1962) todo parecía 

responder a la relación entre estructura (t iempos) y sus signos (por 

ejemplo las “magdalenas”). Sin embargo, Remo Bodei, f i lósofo ital iano, 

al igual que Deleuze, spinozista, en su l ibro “destinos personales. La era 

de la colonización de las conciencias”, nos brinda un acercamiento un 

tanto diferente. Bodei, buscará y encontrará a Proust, desde un ángulo 

distinto a Deleuze: el estoicismo, y en part icular, Seneca. Según Bodei: 

“el triunfo de la muerte parece dominar las partes finales del Tiempo 

recobrado, con sus escenas de degradación moral,  de perversión y de 

contaminación d elas jerarquias sociales, en un Paris exhibido bajo la luz 

l ivida de la guerra y de los bombardeos” [ BODEI 2006: 240].  

 

 Esta idea la captó muy bien Ruiz. Recuerden las escenas de Proust 

saliendo de un café, las sirenas que avisaban bombardeos, las calles 

vacías, la muerte rondando entre los soldados de l icencia que se reúnen 

para complacer al Barón, etc. Es como si Bodei hubiera visto la 

adaptación de Ruiz, aunque nunca la mencione. Ese énfasis en la muerte, 

poco deleuziano (como sugería un amigo, Deleuze siempre buscaba “la 

vida por todos lados”), es un sino de Ruiz, y en este caso, también de 

Bodei. 
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 En un excelente artículo, de Adolfo Vasquez sobre Proust y Raoul 

Ruiz, se plantea muy bien lo que estamos sugiriendo aquí, por lo que los 

remito a él,  y así pasaré a concentrarme en Masoch-Ruiz. Veamos uno de 

los comentarios de Vasquez,  

  

 “ la película es un formidable intento por atravesar las barreras 

históricas que nos separan del universo proustiano y 

transmit irnos en toda su frescura el medio ambiente que habitan 

los personajes de su novela, la majestad original de su suti l  

universo imaginario. Ruiz señala en una excelente entrevista para 

la Revista Cahiers du cinéma que no «adaptó» el l ibro de Proust 

sino que lo «adoptó». Y lo adoptó desde su poética de la 

insubordinación, que no capitula frente a las exigencias de 

l inealidad y eficacia tan propias del cine comercial. Ruiz siempre 

ha sido un forajido, un cineasta del margen, fuera de las leyes 

cinematográficas, por ello resulta —después de todo— normal 

que emprendiera la adaptación de una obra que a su vez fue un 

ejemplo notable de rebelión l i teraria frente a las convenciones 

narrativas del clasicismo” [ VASQUES/PROUST/DELEUZE 2008].  

 

 

II.  DE RUIZ HACIA MASOCH 

 

 Por otra parte, ya en su l ibro del 2000, podía preverse que tarde o 

temprano Ruiz trabajaría con y sobre Masoch. Así, “cuando hablo de 

obras de arte “delincuentes”, pienso en aquellas que elegían la violencia, 

el crimen, la sinrazón, y la muerte. Entre los artistas responsables de 

ellas, se habrán adivinado los nombres de Erasmo, de Artaud, de Sade, 

de Santa Teresa, de Mishima o de Cervantes” [ R UIZ  2000: 140]. 

Apoyémonos en este aspecto, sobre el t ipo de artista y novela que 

representa Masoch, en el l ibro de Deleuze, Presentación de Sacher 

Masoch,  
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 “el primer elemento de Masoch es estét ico y plástico. Se dice 

que los sentidos se vuelven teóricos, que el ojo se convierte en 

un ojo realmente humano cuando su propio objeto se vuelve un 

objeto humano, cultural,  proveniente del hombre y destinado al 

hombre. Un órgano deviene humano cuando tomar por objeto la 

obra de arte. Todo animal sufre cuando sus órganos dejar de ser 

animales: Masoch pretende vivir el sufrimiento de semejante 

trasmutación. Denomina a su doctrina “suprasensualismo”, para 

indicar el estado cultural de una sensualidad trasmutada. Por eso 

en Masoch los amores encuentran su fuente en el arte” [ DELE UZE 

1969: 63] .  

 

 Busquemos al Ruiz de 2009 en Masoch. Toda esa violencia y ese amor 

“encontrados”. Quizá un párrafo como este, de La Venus de las pieles, 

atraerá a Ruiz y, claro, a Malcovich,  

 

 “esa noche, en mi lecho, la angustia de perderla se apoderó de 

mí, la duda me apresó con tal violencia que me convertí en un 

héroe profanador. Encendí la pequeña lámpara de aceite 

suspendida en el corredor, bajo una imagen piadosa y penetré en 

su habitación atenuando la luz roja con mi mano. La leona, 

vencida, parecía extenuada y yacía sobre los almohadones, 

dormida de espaldas, los puños apretados, la respiración 

anhelante. Una pesadil la parecía angustiarla. Retiré lentamente 

mi mano y dejé caer la luz sobre su rostro espléndido. Pero ella 

no se despertó” [ SACHIER-M ASOC H 1969: 205] . 

 

 La figura del héroe profanador me hace pensar en el concepto de 

ritual, y l lega a mí, a través de mis propias “memorias”, no tan 

involuntarias si se quiere. Llega a través de una canción, “el ri to” de 

Soda Stereo. Esa voz, casi en off, que dice, “soy un profanador, estoy 

desafiando el t iempo, tal vez mi transgresión es procurar tenerte… 

desafiando el rito… tu misteriosa forma me lastimará pero a cada 

segundo estaré más cerca, más, más...” siempre he captado la fuerza, la 
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intensidad y el deseo de Masoch en esa canción (y en otras canciones de 

Soda Stereo como “un misil en mi placard”). Yo ya tuve mi ocasión, con 

una Venus de las pieles.  

 Imagino a Malcovitch, tal vez influenciado (yo) por su representación 

de Klimt con ese gesto nervioso que lo caracteriza, por esa mueca casi 

“artaudiana” de sus labios que suele tener, actuando esta escena. Una 

escena en la que Ruiz se concentraría acaso en describir minuciosamente 

el cuarto y donde los primeros planos los tendrían los objetos y no los 

actores. Se trata de crear un ambiente a huis clos, como dijera Sartre. Un 

ambiente intimista que de cuenta de escenas como ésta,  

 

“he abandonado la idea de tomar casa en la ciudad, prosiguió 

Wanda. Es difíci l  encontrar un piso donde se pueda vivir aislado  

y hacer lo que se quiera. Es necesario que todo concuerde para 

que podamos mantener relaciones tan novelescas y tan insólitas 

como las nuestras. Voy a alquilar una vil la y, presta atención que 

vas a sorprenderte, te permito ahora comer y pasearte un poco 

por Florencia. No volveré a casa antes de la noche. Si tengo 

necesidad de ti , te haré l lamar” [ SACHER-M ASOC H 1969: 167].  

 

 En este plano, Deleuze si se interesa en los conceptos de rito y de 

instinto de muerte. Su l ibro, de 1967, es una de sus últ imas obras antes 

de su encuentro con Guattari , lo que revolucionará en forma definit iva su 

relación con el psicoanálisis. Según Deleuze,  

 

“el masoquista, debido a la ley que establece nos precipita en los 

ritos. El masoquista esta obsesionado, el rito es su propia 

actividad en la medida en que representa el elemento en el cual 

la realidad es fantasiada. En las novelas de Masoch, hay tres 

grandes ritos: los ritos de caza, los ri tos agrícolas y los ritos de 

regeneración, de segundo nacimiento. Ellos retoman las tres 

cualidades de fondo: el frío, que exige la conquista de una piel,  

de un trofeo de caza; la agricultura, que requiere una 
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sentimentalidad disimulada, una fecundidad garantizada, pero 

también un orden severo de trabajos; esa misma severidad, ese 

rigor que busca una regeneración. La coexistencia y la 

interferencia de esos tres ri tos constituye el gran rito 

masoquista” [ DELEUZE 1969: 84].  

 

 La verdad es que antes de conocer (y vivir) a Ruiz, Masoch e incluso 

a Proust, pasé por “signos”, “juegos de seducción”, “zoom”, ““el rito” y 

muchos “fantasmas del placer” compuestos por Gustavo Cerati3. Es desde 

este escenario desde el que re-escribo a Masoch y anticipo a Ruiz. Desde 

un verso como éste, “sólo meterme en tu ritual, y descifrar tu enigma, tal  

vez no hablar de más, el si lencio no es t iempo perdido”. All í , donde no 

habite el olvido, invirt iendo la fórmula de Luís Cernuda, es donde “el 

t iempo recobrado” se une “a la Venus de las pieles” en la combinación 

de espejos (borgianos), clepsidras cortazarianas y uno que otro 

“detect ive salvaje” del compatriota de Raúl Ruiz, Roberto Bolaño. Sólo 

nos queda esperar de Ruiz un poco de mesmerismo. Que se anime a 

“adoptar” a Monsieur Pain de Bolaño, y que Malcovictch lo actúe. Para 

convencerse sólo les queda ver (o re-ver) el video “karaoke4”. Allí, en 

esa canción y en esas imágenes ruedan por las pistas de hielo del Parque 

Monstsouris de Proust y por las calles de Graz de Masoch estas palabras, 

“no te alcanza con improvisar, el descaro, baby, es parte de la diversión. 

Ahora vamos a ver tu show, en el cuarto de un hotel, frente al mar. Lee 

mis labios karaoke, como un rey convénceme”. Desde un hotel en 

Venecia. Desde “Muerte en Venecia” con una buena (sobre) dosis de 

“noches blancas” Dostoievski-Visconti.  Y si  quedan algunas dudas, nos 

queda también “un paseo inmoral5” a mitad de destinos entre Proust y 

Masoch.  

 

 

 

                                                 
3 <http://www.youtube.com/watch?v=24SgonqHzTw>  
4 <http://www.youtube.com/watch?v=iIGTdkhh3bk> 
5 <http://www.youtube.com/watch?v=QqatOqwqBb4> 
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PRESENTACIÓN DEL ÁREA DE LENGUA 

 

ontinuando la labor del primer número de Hápax os traemos 

aquí este nuevo número no exento de dificultades y, a su vez, 

de alegrías y entusiasmo. Como bien dejamos claro en el 

número anterior, los artículos pueden (e incluso han de) estar escri tos en 

otras lenguas para así dar una muestra lo más f iel a la realidad del hecho 

l ingüístico. No de forma propagandística inmersa en campañas 

institucionales vacuas, sino como un modus vivendi de la propia línea 

editorial . Para algunos – nosotros entre ellos -  en pleno proceso de 

defensa de ciertas lenguas comunes es oportuno reivindicar  todas las 

lenguas comunes.  Evidentemente, las l imitaciones comunicativas del 

individuo o de la sociedad donde éste se halle no han de ser óbice para 

una acti tud, cuando menos, sana desde, si se nos permite, un punto de 

vista vital  netamente l ingüístico. 

 Esperando que el reflejo de esta nuestra amada Literatura os haga 

mirar hacia esta humilde sección de la Filología y, conjuntamente con 

ella guiados de la mano, os deleitéis de estas aportaciones al Stvdivm que 

nos hace fundamentales en el proceso de conocimiento de la ψυχή  – 

psyché - humana. 

 En este segundo número contamos con la colaboración de Daniel 

Veith, con un trabajo l lamado “Entwicklung und soziokulturelle 

Differenzierung deutscher Kolonien in Südamerika. Ein Überblick.”. En 

segundo lugar encontrará un trabajo de José Antonio Saura Rami, 

t i tulado “Nòtula a la evolucion aragonesa de /é/ ubierta adevant de 

yod” . El tercer artículo pertenece a Óscar Sandín Sánchez: “El español: 

variante jurídica” 

 Mostrándoles un absoluto agradecimiento y haciendo nuestra  la 

máxima kantiana -  “conceptos sin intuiciones son vacíos, intuiciones sin 

conceptos son ciegas” – les emplazamos a proseguir esta ardua tarea que 

hace del hombre lo que es. 

. 

 

El área de Lengua 

C
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ENTWICKLUNG UND SOZIOKULTURELLE DIFFERENZIERUNG 
DEUTSCHER KOLONIEN IN SÜDAMERIKA . EIN ÜBERBLICK1 

 
Danie l  Veith 2 

UN IVERS ITÄT SALAM ANC A  
 

 

1.  EINFÜHRUNG 

 

ratwurst, Kassler und Sauerkraut zu Füßen schneebedeckter 

Vulkane im Süden von Chile, Fachwerkarchitektur unter 

karibischer Sonne, Schuh-platt ler und Walzerklänge im 

Wettstreit mit den heißblüt igen Samba-rhythmen Brasil iens. – Das ist 

Urdeutsches in denkbar fremder Umgebung, skurri le Beispiele für 

deutsch-iberoamerikanische Kontaktphänomene am Wendekreis des 

Stein-bocks. Auch wenn die Deutschen im Vergleich zu anderen Ländern 

wie Spanien oder Ital ien nie zu den fleißigsten Auswanderernationen 

Richtung Südamerika gehörten – rund neunzig Prozent der Emigranten 

strebten in die Vereinigten Staaten –, haben sie dort,  wohin ihre Schritte 

sie lenkten, wie kaum ein anderes Volk äußerst nachhaltig der 

Gesellschaft der Empfängernationen ihren Stempel aufgedrückt. Bis zu 

welchem Grad diese Beeinflussung ging und welche Ausprägungen sie 

hatte, hing natürl ich von zahl-reichen Faktoren, u.a. der 

Einwanderersituation wie auch der soziokulturellen und nicht zuletzt 

topographischen Umgebung im jeweil igen Gastland ab. 

Nach einem einführenden Blick auf die Geschichte der deutschen 

Auswanderung nach Südamerika (2.) soll im folgenden Aufsatz der 

deutsche Zivil isationsexport anhand verschiedener Kolonisierungsmuster 

in den vier wichtigsten deutschen Immigrations-staaten genauer unter die 

Lupe genommen werden (3.). Ein weiterer Abschnitt (4.) widmet sich 

                                                 
1 Der vorliegende Aufsatz ist in Teilen die schriftliche Fassung eines Vortrags, der am 21. Oktober 2008 auf 
Einladung der Deutsch-Iberoamerikanischen Gesellschaft (DIAG) im PresseClub in Frankfurt am Main gehalten 
wurde. 
2 Dr. Daniel Veith ist Lektor für Deutsche Sprache an der Philologischen Fakultät der Universität Salamanca. Zu 
seinen Forschungsschwerpunkten gehören Grammatik, Phonetik und Soziolinguistik im germanistischen und 
romanistischen Umfeld, u.a.  beschäftigt er sich mit Minderheitensprachen und der deutschen Sprache und Kultur im 
Ausland.  
Infos: <http://www.danielveith.com>. 
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sprachlichen Aspekten, und zwar am Beispiel der deutschstämmigen Ge-

meinde in Südbrasil ien. 

 

 

2. DIE GESCHICHTE DER DEUTSCHEN AUSWANDERUNG NACH SÜDAMERIKA 

 

2.1. Zur Definit ion “deutschstämmig” 

 

Bevor man sich der Erforschung der deutschen Migrationsbewegung 

zuwendet, muss zuerst einmal definiert werden, wer überhaupt mit 

“deutsch” gemeint ist. Eine Zu-ordnung nach polit ischen Maßstäben, 

etwa “die Bewohner Deutschlands”, ist selbst-verständlich zu eng. 

“Deutsche Kolonisten” sind vielmehr al l diejenigen, die Deutsch als 

Muttersprache haben: Abgesehen von Deutschland bzw. dem ehemaligen 

Deutschen Reich kommen demnach als Heimat ebenso Luxemburg, 

Elsass-Lothringen, die Schweiz, Liechtenstein, Österreich mit Südtirol, 

Ungarn, Rumänien, Polen und Russland mit seinen balt ischen Provinzen 

hinzu. 

Zweite Basisfrage ist, inwieweit man überhaupt von 

“deutschstämmig” sprechen kann – Personen, die in Deutschland geboren 

sind, die deutsche Eltern oder gar nur deut-sche Vorfahren haben? 

Bemüht man sich um statistische Daten, kommt erschwerend hinzu, dass 

sich viele Einwanderer bereits “naturalisiert” haben, d.h. eine fremde 

Staats-bürgerschaft annahmen, und so behördlich gar nicht mehr als 

“Deutsche” gelten. Wertet man die Ergebnisse südamerikanischer 

Volkszählungen aus und vergleicht diese mit den Zahlen der jeweil igen 

europäischen Botschaften, fallen enorme Diskrepanzen auf; die Latinos 

kommen immer auf weniger “Deutsche” als die eigenen diplomatischen 

Vertretungen. In dem Fall ist die Erklärung einfach: Argentinische oder 

brasil ianische Statistiken zählen ledigl ich die “reinen” Ausländer, also 

im jeweil igen Land wohnende, aber in Europa geborene Menschen, die 

nicht über die dortige Nationalität verfügen. Deutsche 

Konsularabteilungen berücksicht igen dagegen auch diejenigen Personen, 



 

 
Hápax nº 2 

 

67 

die in der Fremde zur Welt gekommen sind, aber dank ihrer deutschen 

Abstammung zwei Pässe besitzen. 

 

 

2.2. Deutsche Kolonisierung weltweit 

 

Die Geschichte der deutschen Kolonisierung verl ief anders als in 

vielen anderen Staaten:3 Bis ins späte neunzehnte Jahrhundert hinein 

hatten die Deutschen nie eine große Rolle auf dem Weltparkett gespielt;  

wenn sie an der Erschl ießung neu entdeckter Gebiete betei l igt waren, 

dann fast immer im Dienst fremder Mächte: Der Astronom und 

Kosmograph Meister Johann aus Emmerich fungierte als Nautiker unter 

Pedro Álvares Cabral, auf dessen Indienfahrt im Jahre 1500 die Ostküste 

Brasil iens entdeckt wurde. Für die spanische Krone erforschte Ulrich 

Schmiedel aus Straubing im Geleit Pedro de Mendozas, des Gründers von 

Buenos Aires, 1534 die Gebiete zwischen dem Río de la Plata und dem 

brasil ianischen Santos (eine Hafenstadt in der Nähe von São Paulo). 

1553 überquerte Hans Staden aus Homberg in einer portugiesischen 

Expedit ion den Äquator und verfasste das erste Buch in deutscher 

Sprache über Brasil ien.4 

Der einzige “richtige” deutsche Kolonisierungsversuch war jener in 

Venezuela.5 Die Augsburger Kaufmannsfamilie Welser nahm 1525 den 

Handel mit Spanisch-Amerika auf. Von Karl V. erhielten sie 1528 das 

Recht zur Besiedlung der Karibikküste, verloren das Gebiet aber keine 

drei Jahrzehnte später nach der Abdankung des Kaisers wieder. Die erste 

geschlossene deutsche Gemeinde außerhalb Europas wurde 1683 in 

Nordame-rika, im heutigen US-Bundesstaat Pennsylvania, als 

Germantown eingerichtet (später ein Stadtteil von Philadelphia).6 Zu 

einer selbstständigen Kolonisat ionstät igkeit kam es jedoch bis zum Ende 

des neunzehnten Jahrhunderts nicht mehr. Im Zeitalter des Imperialismus 

                                                 
3 Zur Geschichte der deutschen Kolonien vgl. SCHRAMM [1950] und GRÜNDER [2004]. Die Situation von Deutschen 
im Ausland und Ausländern in Deutschland stellt BADE [1993] gegenüber. 
4 Das Werk erschien 1557 in Marburg unter dem Titel Warhaftige Historia und beschreibung eyner Landtschafft der 
Wilden Nacketen, Grimmigen Menschfresser-Leuthen in der Newenwelt America gelegen. 
5 Aktuellste Forschungsergebnisse zum Thema bietet DENZER [2005]. 
6 Zur Geschichte von Germantown vgl. SEIDENSTICKER [1883] und LÄNGIN [1983]. 
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machte endlich auch das gerade vereinigte Deutsche Reich ein paar Er-

werbungen, die man ‘Schutzgebiete’ nannte und als reine 

Handelsstützpunkte geplant waren. In Frage kamen allerdings nur einige 

Häppchen in Afrika sowie eine Handvoll Inseln und Inselgruppen im 

Pazifik.7 Ein Personentransfer ergab sich nur Richtung Deutsch-

Südwestafrika (heute Namibia), das als einzige Region noch am ehesten 

klima-tisch geeignet war. Kaum waren die Fühler auf der Welt 

ausgestreckt, musste man sie schon wieder einziehen: Mit dem nach dem 

Ersten Weltkrieg unterzeichneten Versai l ler Vertrag (1919) verzichtete 

Deutschland auf alle Dependancen in Übersee. 

Die deutsche “Eroberung” des Planeten lag also generell  in privaten 

oder jedenfalls nicht-deutschen Händen. Betrachtet man sich nun die 

Auswanderung nach Südamerika, die sich in nennenswerter 

Größenordnung erst ab dem neunzehnten Jahrhundert bemerk-bar machte, 

lassen sich drei Hauptetappen unterscheiden. 

 

2.3. Die Phasen der deutschen Auswanderung 

 

2.3.1. Phase I: Bis zum Ersten Weltkrieg 

 

Zwischen 1810 und 1825 hatten die Kolonien Südamerikas unter der 

Führung Simón Bol ivars ihre Unabhängigkeit von den alten 

Mutterländern Spanien und Portugal er-kämpft. Ethnisch unterschied sich 

die Bevölkerung nicht von der früheren kolonialzeit-l ichen Gesellschaft:  

Spanier bzw. in Brasil ien Portugiesen, Kreolen, Indios, Schwarze, 

Mulatten und wenige andere europäische Minderheiten. Ein Staat wie 

Argentinien war allein fünfmal so groß wie die gesamte Iberische 

Halbinsel und hatte kaum mehr als anderthalb Mil l ionen Einwohner. Der 

ital ienischstämmige Philosoph Juan Bautista Alberdi prägte daher eine 

Sentenz, welche die zukünftige Polit ik des Kontinents best im-men 

                                                 
7 Dazu gehörten Deutsch-Südwestafrika (heute Namibia), Kamerun, Togo, Deutsch-Ostafrika (heute Tansania, 
Ruanda und Burun-di), Deutsch-Neuguinea (Kaiser-Wilhelms-Land, heute der Nordosten von Neuguinea, und das 
Bismarck-Archipel), die Marshall-inseln, Nauru, die Marianen, Karolinen, Palauinseln, Teile der Samoainseln und 
Kiautschou (der Süden der Halbinsel Shandong in China). 
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würde: “ Gobernar es poblar”,  zu Deutsch ‘Regieren ist Bevölkern’.8 Mit 

der Immi-gration sol lte die Entwicklung und Modernisierung der jungen 

Nationen vorangebracht werden. Um die gewaltigen, fast menschenleeren 

Territorien nutzen und das Brachland urbar machen zu können – 

besonders in den Grenzregionen, um feindliche Übergri ffe der Nachbarn 

abzuwehren –, fehlte es ohnehin an Arbeitskräften. Der notorische Man-

gel verschärfte sich mit dem Verbot der Einfuhr von Sklaven aus Afrika 

(in Brasil ien 1850) und schließlich der kompletten Abschaffung der 

Sklaverei (1888). 

Vor allem ab der Jahrhundertmitte wurde deshalb die Einwanderung 

zu einer regel-rechten Immigrationspolit ik ausgebaut, dies oft in 

Zusammenarbeit mit  europäischen Kolonisationsgesellschaften. Zu dem 

bedeutendsten Ziel neben den Vereinigten Staaten entwickelte sich 

Argentinien, das insgesamt fast acht Mil l ionen Menschen aufgenom-men 

hat. 

Auf Seite der Alten Welt gab es nicht wenige Argumente, die für 

einen tiefen Blick in weite Ferne sprachen: Die Industrial isierung 

bedrohte seit  Anfang des neunzehnten Jahrhunderts Handwerker und 

Arbeiter aus kleineren Betrieben wie auch die Bauern in ihrer Existenz. 

Viele flohen vor der Arbeitslosigkeit vom Land in die Städte, aber selbst 

dort kam man nicht auf den goldenen Zweig, sondern versank als bil l iger 

Fabrikarbeiter im Proletariat und fristete sein Dasein in den Armen- und 

Elendsvierteln der Peripherie. Das erhöhte demographische Wachstum 

dank besserer medizinischer Versorgung belastete die Situation 

zusätzlich. 

Zwei Drittel der Emigranten verl ießen Europa aus wirtschaftl ichen 

Motiven, für ein Fünftel waren die famil iären Umstände ausschlaggebend 

[ VE ITH  2008a: 64] : Frauen und Kinder folgten dem arbeitssuchenden 

Ehemann bzw. Vater ins Ausland; hier war insofern ebenfalls die 

finanzielle Not die eigentl iche Ursache für die Auswanderung. Ungefähr 

ein Zehntel trat den Weg über den Ozean aus sonstigen Gründen an, 

                                                 
8 Dieser Gedanke durchzieht Alberdis Hauptwerk, Bases y puntos de partida para la organización política de la 
República Argentina, das zuerst 1852 erschien und die Ausarbeitung der argentinischen Verfassung von 1853 stark 
beeinflusste; einen moderner Nachdruck des Buches besorgte im Jahr 2006 der Verlag Linkgua (Barcelona). 
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wozu die polit ische Lage (z.B. im Dri tten Reich) oder reine 

Abenteuerlust gehörten, etwa als Freiwil l ige für Auslandsmissionen 

deutscher Firmen – so hauptsächlich nach dem Zweiten Weltkrieg. 

Vor dem Hintergrund der desolaten Wirtschaftslage kam die 

Proklamation des Paradieses Amerika wie gerufen: Freies Land in nie 

versiegender Fruchtbarkeit bis an den Horizont, amtlich garantierte 

finanzielle Unterstützung beim Existenzaufbau, ferner die Zusicherung, 

durch günstige Kredite vom Landarbeiter zum Landbesitzer aufsteigen zu 

können. Mit der Reise ans andere Ende der Welt wollte man das durch 

und durch marode Europa hinter sich lassen und allen monetären und 

sozialen Problemen ent-fl iehen, um einem besseren Leben 

entgegenstreben zu können. 

Natürl ich sah es im vermeintl ichen Gelobten Land ganz anders aus: 

Die großartigen Versprechungen entpuppten sich als reine Lügen. Die 

von den Vermitt lern und Treu-händern zugesicherten Liegenschaften 

erwiesen sich als agrartechnisch vollkommen ungeeignet oder waren 

bereits unter wenigen Grundbesitzern aufgeteilt . Um das tägl iche Brot zu 

verdienen und die oft unmittelbar nach der Ankunft eingeforderten 

Kosten der Überfahrt abzuzahlen, blieb den Neuankömmlingen meist 

nichts anderes übrig, als unter teilweise sklavenähnlichen Bedingungen 

bei den Großestancieros Feldarbeit  zu leisten. Viele Glücksritter gerieten 

somit in die gleiche oder in eine noch misslichere Lage als zuvor. Dazu 

kamen in tropischen Zonen Krankheiten wie Gelbfieber und Malaria. Wer 

es sich leisten konnte, kehrte wieder ins Vaterland zurück. Die so 

genannte ‘Rückwan-derungsquote’, d.h. der Antei l der Rückwanderer an 

der Zahl der Auswanderer, lag im Durchschnitt bei vierzig bis fünfzig 

Prozent.9 

Die unzähligen Negativberichte veranlassten Preußen, die Notbremse 

zu ziehen und 1859 das von der Heydtsche Reskript zu verabschieden, 

welches die Anwerbung deut-scher Emigranten nach Brasil ien (und 

faktisch für ganz Lateinamerika) bis auf weiteres untersagte. Diese 

Verordnung wurde nach der deutschen Einigung von 1871 auf das ganze 

                                                 
9 Vgl. etwa zu Argentinien die statistischen Daten der Dirección General de Inmigración [1925]. 
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Reich übertragen und legte den deutsch-brasi l ianischen Austausch 

vorläufig auf Eis. Erst 1895 konnte die Sperre wieder aufgehoben 

werden, und die frisch aus dem Tauf-becken gehobene Hanseatische 

Kolonisationsgesellschaft fasste die Ansiedlung von Deutschen in 

Südbrasil ien ins Visier. Dem Unternehmen war leider kein allzu großer 

Erfolg beschert: Der herannahende Erste Weltkrieg drosselte die 

Auswanderung zum zweiten Mal. 

 

2.3.2. Phase II : Zwischen dem Ersten und dem Zweiten Weltkrieg 

 

Nach dem Ersten Weltkrieg wurde ein weiterer Höhepunkt erreicht, 

bedingt durch die instabilen polit ischen und wirtschaftl ichen 

Verhältnisse im zerrütteten Nachkriegs-europa. Besserung brachte 1923 

die Einführung der Rentenmark, die Geldwesen und Ökonomie 

konsolidierte. Südamerika war seinerseits nicht mehr explizit an 

Personen-nachschub interessiert , da man dort die eigentl iche 

Kolonisierung für abgeschlossen betrachtete. Die Lebensqualität in 

Europa verschlechterte sich jedoch erneut mit der Weltwirtschaftskrise 

und der darauf folgenden großen Arbeitslosigkeit Anfang der dreißiger 

Jahre. Ab 1933 mehrte sich die Zahl der Auswanderer durch die 

rassischen, polit ischen und religiösen Flüchtl inge des Hitler-Regimes. 

Bis zu dem von den Natio-nalsozialisten verfügten Auswanderungsverbot 

von 1941 flohen ca. einhunderttausend deutschsprachige Juden nach 

Lateinamerika.10 Der Zweite Weltkrieg setzte auch dieser Phase ein 

Ende. 

 

2.3.3. Phase III : Vom Zweiten Weltkrieg bis heute 

 

Nach 1945 gab es noch einmal wirtschaftl iche Flüchtl inge, die dem 

zerstörten Deutschland entrinnen wollten. Vielfach reisten sie aber nicht 

ins Ungewisse; es bestan-den schon verwandtschaftl iche Beziehungen. 

Das nach der Währungsreform von 1948 sich anbahnende Deutsche 

                                                 
10 Über den jüdischen Exodus im Allgemeinen berichtet KROHN et alii. [2001] und speziell zur österreichisch-
argentinischen Emigration METTAUER [2008]. 
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Wirtschaftswunder machte in der zweiten Hälfte des zwanzigsten 

Jahrhunderts die Emigration überflüssig. 

Wer jetzt noch den Sprung über den großen Teich wagte, gehörte zu 

einer bisher nicht da gewesenen Kategorie von “Auswanderern”: 

deutsche Firmen, die Zweigstellen in Südamerika eröffneten, z.B. 

Volkswagen 1953 in Brasil ien und 1964 in Mexiko. Im Geleit jener 

Unternehmen trafen hoch quali f izierte “Gastarbeiter” ein, die nicht 

selten nach wenigen Jahren ihre eigenen Betriebe und Fabriken 

gründeten. 

Diese Migrationsform brachte nur vergleichsweise wenige Leute; die 

eigentl iche europäische Auswanderung ist in den fünfziger Jahren zum 

Erliegen gekommen. Dafür begann eine andere Art des Völkerzugs: 

Einerseits die lateinamerikanische Binnenwan-derung – Bewohner 

ärmerer Länder wie Bolivien, Peru oder Ecuador suchen Zuflucht in 

wohlhabenderen Nationen wie Argentinien, Brasil ien oder Venezuela. 

Andererseits die Ausreise von Latinos Richtung Europa. 

Hauptempfängerländer sind natürl ich Spanien und Portugal,11 aber 

gleichwohl gibt es auch einen Zuzug in deutsche Gebiete, etwa 

kubanische Arbeitsmigranten und polit ische Exil ierte aus Chile in der 

ehemaligen DDR sowie die Flüchtl inge vor den Mil itärdiktaturen der 

sechziger bis achtziger Jahre.12 

 

 

3.DIE WICHTIGSTEN EMPFÄNGERNATIONEN UND DIE DIVERSEN 

ENTWICKLUNGSMUSTER DEUTSCHER BESIEDLUNG  

 

Auswanderer ziehen im Allgemeinen bevorzugt in Gegenden, die 

ihnen klimatisch zusagen und sie im besten Fall an ihre Heimat 

erinnern.13 So verwundert es kaum, dass man vergeblich deutsche Spuren 

                                                 
11 Aus der reichen Bibliographie zur Immigration nach Spanien seien genannt EIRAS ROEL & GONZÁLEZ LOPO [2004] 
und GRATIUS [2005]. 
12 Zur Situation der Lateinamerikaner in Deutschland erschien eine Ausgabe der Zeitschrift Matices [1997/98]; zur 
Latino-Gemeinde in Berlin vgl. GARAY [1992]. 
13 Länderübergreifende Darstellungen zur deutschen Besiedlung Lateinamerikas schrieben z.B. ILG [1976], FRÖSCHLE 
[1979] oder BERGMANN [1994]; kürzere Überblicke bieten KELLENBENZ & SCHNEIDER [1976], BERNECKER & FISCHER 
[1993] und eine Ausgabe der Zeitschrift Matices [1997], dort v.a. BERNECKER [1997]. 
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in den frostkli rrenden Anden sucht (in Bol ivien, Peru, Ecuador oder 

Kolumbien), erst recht nicht in der unwirt l ichen Atacama-Wüste, und 

sofern ein Dorf in tropischen oder äquatornahen Breiten aufgebaut 

wurde, z.B. die Colonia Tovar in Venezuela,14 findet man sie nicht unter 

Kokospalmen an der Küste, sondern in mildem Gebirgsklima, wie bei der 

venezolanischen Kolonie in den Nebel-wäldern der Küstenkordil lere auf 

1.800 Metern Höhe. 

Auf die konzentrierteste deutsche Besiedlung stößt man also in den 

gemäßigten und maximal subtropischen Zonen, d.h. im äußersten Süden 

des Kontinents, dem cono sur ( ‘Südl ichen Kegel ’), wie man den Zipfel 

auf Spanisch nennt: Chile, Argentinien, Uruguay, Südbrasil ien und 

Paraguay. Hier haben neunzig Prozent der deutschen Latein-amerika-

Fahrer Wurzeln geschlagen [ ROSENBER G 1998]. Diese Gastgeberländer 

sollen im Folgenden genauer untersucht werden. 

 

3.1. Argentinien 

 

Argentinien war und ist, wie zuvor schon erwähnt wurde, das 

wichtigste Einwande-rungsland Südamerikas und das größte in der Neuen 

Welt nach den USA. Von den erwähnten acht Mil l ionen Menschen, die 

sich zumindest zeitweise im Silberland am Río de la Plata aufgehalten 

haben, kommt die Mehrheit aus Italien (1,9 Mil l ionen) und Spanien (1,4 

Mil l ionen) [ VE ITH  2008a: 8].15 Die Deutschstämmigen haben gegenwärt ig 

einen Anteil von knapp sechs Prozent der Gesamtbevölkerung, das sind 

rund zwei Mil l ionen Menschen. Zwischen dreihundert- und 

fünfhunderttausend Personen dürften die deutsche Sprache beherrschen 

[ BORN & D IC KGIEßER 1989: 19, ROSENBER G 1998].16 

                                                 
14 Zur Geschichte der Kolonie vgl. KOCH [1969] und KANZLER [o.J.], zur sprachlichen Situation REDLICH PERKINS 
[1978], HERNÁNDEZ [1987] und DA RIN [1995]. Unter <http://www.schriftenreihe-tovar.de> sind einige Nummern der 
von PETER VOLL-HERBST herausgegebenen Schriftenreihe der Stiftung Colonia Tovar als pdf-Dokumente abrufbar; 
vgl. auch die Webpräsentation der Kolonie unter <http://www.colonia-tovar.de>. 
15 Daten zur Migration bietet die argentinische Dirección Nacional de Migraciones auf ihrem Internetportal 
<www.mininterior.gov. ar/migraciones/>. 
16 Zu den Deutschen in Argentinien vgl. – abgesehen von den einschlägigen Kapiteln der in Fußnote 14 erwähnten 
länderübergrei-fenden Werke – LUTGE et alii. [1981] und SCHÖNWALD [1998]. – In Buenos Aires erscheint eine der 
wichtigsten deutschen Zeitun-gen Lateinamerikas, das wöchentlich publizierte Argentinische Tageblatt 
(<http://www.tageblatt.com.ar>). – Zum deutschen Presse-wesen in Lateinamerika erscheint in Kürze VEITH [2009]. 
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Die populärste Kolonie ist unbestritten Vil la General Belgrano in der 

Sierra de Cór-doba im Zentrum Argentiniens.17 In den 1930er Jahren 

gegründet, erlebte sie einen steilen Zuwachs an Deutschen zu Beginn des 

Zweiten Weltkriegs: Am 13. Dezember 1939 versenkte sich im Río de la 

Plata vor Montevideo das deutsche Kriegsschiff Admiral Graf Spee.18 Die 

überlebenden Seeleute wurden nach Buenos Aires gebracht und über ganz 

Argentinien verteilt . In Vil la General Belgrano hat man bald das touristi-

sche Potential von Bratwurst, Bockbier und Blasmusik erkannt: Was mit 

ein paar dürft i -gen Holzhütten begann, wirkt heute wie ein aufgepeppter 

Alpenweiler. “Disneyworld” für Deutschland-Fans – zusammen mit der 

Colonia Tovar in Venezuela ist Vil la General Belgrano die am stärksten 

auf den Fremdenverkehr ausgerichtete deutsche Niederlas-sung in 

Südamerika. Es wird seit  den sechziger Jahren nicht nur das geradezu 

obligato-rische Oktoberfest veranstaltet,  zu Ostern ehrt man außerdem 

auf der Fiesta de la Masa Vienesa österreichische Torten- und 

Süßwarenspezialitäten, und im Juli platzt die Stadt beim 

Alpenschokoladen-Fest aus allen Nähten.19 Vil la General Belgrano ist das 

Muster-beispiel für einen der vielen verschiedenen Wege, den eine 

deutsche Kolonie im Lauf ihrer Entwicklung einschlagen konnte. 

Fährt man von Vil la General Belgrano ostwärts, gelangt man ins 

argentinische “Zweistromland” zwischen den Flüssen Paraná und 

Uruguay. Dörfer mit Namen wie Marienthal oder Spatzenkutter rufen in 

der Provinz Entre Ríos die Erinnerung an eine besondere 

Immigrantengruppe wach: die Wolgadeutschen.20 Unter Katharina II. 

waren diese Deutschen nach Russland gekommen, um die fruchtbaren 

Niederungen der unteren Wolga zu erschließen. Zar Alexander II.  

erkannte ihnen hundert Jahre später mit dem ‘Angleichungsgesetz’ von 

1871 die damals garantierten Vorrechte ab – unter anderem jenes, 

deutsche Bürger auf russischem Boden zu sein – und begann mit einer 

nachdrücklichen Russifizierungspolit ik. Das veranlasste viele zur 

                                                 
17 Bisher ist nur wenig wissenschaftliche Literatur zu Villa General Belgrano erschienen. Einziger Beitrag mit 
linguistischem Schwerpunkt ist die Diplomarbeit von GRÜNBERGER [1999]. 
18 Über Geschichte und Hintergründe dieser Tragödie berichtet sehr ausführlich RASENACK [1982]. 
19 Der Festkalender findet sich im Internet unter <http://www.villageneralbelgrano.com>. 
20 Zur Geschichte der Wolgadeutschen in Russland vgl. SCHIPPAN & STRIEGNITZ [1992] und EISFELD & PLEVE  [1999-
2008], zu den Wolgadeutschen in Argentinien vgl. SCHMIDT [1996] und SARRAMONE [1997]. 
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Ausreise. 1877 l ief in Argentinien das erste Schiff ein mit 

Wolgadeutschen, die in der Provinz Buenos Aires sesshaft wurden; ein 

Jahr später kam jene Gruppe, die in Entre Ríos ihre Zelte auf-schlug. 

Noch ein Jahr darauf (1879) legte eine dritte Fraktion in Entre Ríos ein 

Dorf mit dem Namen Brasi lera an. Jene Migranten waren zunächst in der 

Nähe von Porto Alegre in Südbrasil ien an Land gegangen, hatten aber 

trotz der Fruchtbarkeit des Bodens beim Weizenanbau kein Glück und 

folgten deshalb ihren Genossen an den Paraná. Bis auf die Ortsnamen, 

den Sti l  der Häuser und die Familiennamen, die man auf den Grabsteinen 

der Friedhöfe lesen kann, ist allerdings wenig von den Deutschen übrig 

geblieben: Der russisch-deutsche Transatlantik-Fluss versiegte im Ersten 

Weltkrieg. Da die Landgüter infolge der großen Kinderschar in immer 

kleinere Parzellen aufgeteilt wurden und immer weniger Menschen als 

Bauern überleben konnten, zogen viele Wolgadeutschen in die Städte 

oder in andere Provinzen Argentiniens, um Arbeit zu suchen. Heute sind 

die Nachkommen, ca. 1,2 Mil l ionen Menschen, über das ganze Land 

verteilt.  

 

3.2. Paraguay 

 

Wie sehr das soziale Umfeld einer Kolonie die Entwicklung derselben 

bestimmt, zeigt sich an einem Besiedlungsmodell , das in seinen 

Ursprüngen Ähnl ichkeit mit dem der Wolgadeutschen hat, sich momentan 

aber in einen völ l ig anderen Zustand präsen-tiert . Inmitten des 

paraguayischen Chaco, jener gewaltigen, brütend heißen, im Osten 

feuchten, im Westen staubtrockenen Tiefebene im Herzen Südamerikas, 

leben Menno-niten.21 Die Mennoniten sind eine altevangelische 

Religionsgemeinschaft, die unter anderem Gewalt, Wehrdienst und 

Ehescheidung ablehnt; weitaus bekannter sind die von den eigentl ichen 

Mennoniten seit dem siebzehnten Jahrhundert abgetrennten Amish-

                                                 
21 Eine kompetente Einführung zu den Mennoniten im Allgemeinen ist LICHDI [2004]; zur Geschichte der 
Mennoniten in Paraguay vgl. KLASSEN [1988, 1991]; zum Verhältnis von Mennoniten und der indianischen 
Urbevölkerung vgl. DITTMER & FULLRIEDE [1996]. – Andere, nicht-mennonitische deutsche Kolonien in Paraguay 
analysieren FINKE [1988] und ILG [1989]. 
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People in Nordamerika.22 In den 1920er Jahren haben sich im Chaco aus 

Kanada vertriebene Mennoniten eingenistet,  die in den dreißiger Jahren 

von Glaubensbrüdern aus der ehemaligen Sowjetunion Gesellschaft 

bekamen. In den Bezirken Menno, Fernheim und Neuland schufen sie 

sich eine zweite Heimat und betreiben sehr erfolgreich Ackerbau und 

Milchwirtschaft.23 In der selbst gewählten Weltabgeschieden-heit ohne 

nachhalt ige Einwirkungen der Moderne – der Chaco ist erst seit 1965 auf 

einer geteerten Straße erreichbar – konnten die Mennoniten (heute etwa 

zwanzigtausend Personen [ ROSENBER G 1998]) ihre Eigenheiten bewahren, 

kleiden sich in blauen Overalls oder Blümchenkleidern mit 

breitkrempigen Strohhüten und sprechen Deutsch. 

Tradit ionelle Lebensformen konservieren sich demnach viel  eher in 

geschlossenen Enklaven auf dem Land als in stärker belebten Regionen 

oder gar in der pulsierenden Großstadt. Vil la General Belgrano, die 

Wolgadeutschen am Paraná oder die Ackerbau-kommunen der 

paraguayischen Mennoniten sind jedoch nur punktuelle, auf einzelne 

Orte oder Kleinzonen begrenzte Manifestationen mehr oder weniger 

tradierter deutscher Kultur im Ausland. 

 

3.3. Chile 

 

Sicherl ich nicht der stärkste deutsche Einwanderungsmagnet, aber 

doch zweifellos das Land mit der dichtesten und flächendeckendsten 

Ballung exportierten Deutschtums in der Neuen Welt ist dagegen Chile.24 

Der Einfluss ist so übermächtig, dass die Chile-nen von ihren Nachbarn 

spöttisch als “Preußen” Südamerikas bezeichnet werden. Chile ist die am 

besten funktionierende, bahnbrechendste und am schnel lsten sich 

entwickeln-de Gesellschaft des Kontinents, wenn man von dem 

                                                 
22 Die neueste Studie zu den Amish-People ist LANGWASSER [2008]. 
23 Über den Einfluss der deutschen Immigranten auf die Wirtschaftsentwicklung Paraguays berichtet KLEINPENNING 
[1999]. 
24 Zu den Deutschen in Chile vgl. HOERLL [1910], BLANCPAIN [1974], OJEDA-EBERT [1984] und JÜNEMANN GAZMURI 
[1994]; speziell zur Einwanderung in die Provinz Concepción TIETZE DE SOTO [1999] und zur deutschen Besiedlung 
Südchiles HELD WINKLER et alii. [1952], GOLTE [1973], WALDMANN  [1982] und SCHOBERT [1983]. – Reiseberichte aus 
der ersten Hälfte des zwanzigsten Jahrhunderts schrieb BÜRGER [1923, 1926]. – In Santiago erscheint die 
deutschsprachige Wochenzeitung Condor (<http://www.condor.cl>). 
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Wirtschaftsriesen Brasil ien absieht.25 Dem so durchschlagenden 

deutschen Ordnungs- und Gerechtigkeitssinn ist womöglich zu 

verdanken, dass in Chile das europäisch-abendländische Wertekonzept 

erhalten blieb und die Republik als südamerikanischer Spitzenreiter auf 

Platz 23 des Weltkorruptionsindexes steht (zum Vergleich: Deutschland 

nimmt Rang 14 ein, die USA belegt Nr. 18 [CPI 2008]). Pol izeiapparat 

und Mil itär sind überraschend unbe-stechlich und diszipliniert. Wo in 

anderen Ländern die Ordnungshüter mit fünf Dollar zufrieden sind, 

landet man in Chi le bei derartigen Schmiermanövern sofort im Gefäng-

nis; wirkt manch argentinischer oder bolivianischer Soldatentrupp wie 

ein ungeordneter Haufen uniformierter Clowns, fühlt man sich bei 

chilenischen Mil itärparaden, wie etwa am neunzehnten September, dem 

Unabhängigkeitstag, geradezu nach Deutschland versetzt.  

Deutsche bzw. deren Nachfahren spielen nach wie vor auf pol it ischer, 

kultureller und vor allem wirtschaftl icher Ebene eine zentrale Rolle. Die 

wichtigsten Firmen Chiles sind in deutscher Hand, u.a. die 

Apothekenkette Cruz Verde von Guil lermo Harding oder das über 

fünfhundert Geschäfte umfassende Einzelhandelsimperium von Horst 

Paulmann (unter anderem die Hipermercados Jumbo); im Hafen von 

Valparaíso zieht die Ultramar Group der Famil ie von Appen die Fäden; 

die Clinica Alemana in Santiago gi lt als bestes und modernstes 

Krankenhaus zwischen Feuerland und Mexiko.26 Ferner hat Chile mit 21 

Bildungseinrichtungen die höchste Konzentration deutscher Schulen.27 

Im Jahre 1845 eröffnete Chi le mit der Ley de Colonización offiziel l 

die Immigration und Zivil is ierung nördlich der Stadt Copiapó sowie 

südlich des Río Bío Bío. Es stell te sich nur die Frage, welches das 

kleinere Übel war: Die karge und lebensfeindliche Atacama-Wüste oder 

der “Wilde Süden”, das Stammesgebiet der Araukaner, die als einziger 

Eingeborenenstamm den Europäern bis in die 1880er Jahre hinein 

                                                 
25 Eine Basisinformation hierzu bietet das Auswärtige Amt auf <http://www.auswaertiges-
amt.de/diplo/de/Laenderinformationen/ Chile/Wirtschaft.html>. Über die wirtschaftliche Entwicklung seit Allende 
berichtet THIERY [2000]. 
26 Webpräsentationen der genannten Unternehmen: Farmacia Cruz Verde <http://www.cruzverde.cl>, Centros 
Comerciales Sud-americanos (Dachunternehmen des Paulmann-Konzerns) <http://www.cencosud.cl>, Ultramar 
<http://www.ultramar.cl>, Clinica Alemana <http://www.alemana.cl>. 
27 Zur deutschsprachigen Bildung im Ausland vgl. <http://www.auslandsschulwesen.de>, speziell zu Chile NOLL 
[1998]. 
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Widerstand leisteten. Natürl ich entschied man sich ungeachtet der 

kriegerischen Indianerüberfälle für das wettermäßig angenehmere 

Südchile, zumal der dortige Naturraum von allen Regionen, wo sich 

Deutsche angesiedelt haben, der mitteleuropäischen Landschaft am 

nächsten kommt: Sanftgewellte, l iebliche Hügel mit sogar fast täuschend 

ähnlicher Vegetation, nur der eisgepanzerte Konus manch eines 

fuji jamesken Vulkans zerrt die fast schon zu perfekt imitierte 

Schwarzwald- oder Allgäuidylle ins Surrealistische. Vil larrica, Pucón, 

Osorno, Fruti l lar, Puerto Montt – seit  den 1850er Jahren legten die 

Deutschen Dörfer und Städte an, von der chilenischen Regierung 

unterstützt und mit zahlreichen Vorrechten ausgestattet: Land, Vieh, 

Werkzeug, Material  für den Hausbau, medizinische Hilfe. Man rodete 

Wald, legte Acker- und Weideflächen an, und Valdivia entwickelte sich 

Anfang des zwanzigsten Jahrhunderts zur ersten Industriestadt Chiles. 

Ein früher Reisender berichtet aus dem Süden: “Hier ist alles deutsch: 

Der Sti l  der Häuser, die Brauereien, die Sitten, die Sprache, das Essen.” 

Heute leben in Chile hundertfünfzig- bis zweihunderttausend 

Deutschstämmige, von denen schätzungsweise ein Zehntel 

(zwanzigtausend Personen) das Deutsche beherr-schen und zum Teil im 

täglichen Umgang verwenden [ BOR N & DIC KGIEßER 1989:  67, Deutsch-

Chi lenischer Bund 1997: 331, ROSENBER G 1998].28 

Chile, das “deutscheste” aller Länder, l iefert aber auch Beispiele für 

die düsteren Seiten der Emigration: Mancher Nazi fand hier nach dem 

Zweiten Weltkrieg Zuflucht und verbrachte einen geruhsamen und 

unbeschwerten Lebensabend.29 Ähnlich wohl fühlten sich die NS-

Verbrecher in Argentinien, namentlich im patagonischen Seengebiet um 

Bariloche; Karl Adolf Eichmann und Josef Mengele gehören zu den 

berühmtesten Schattengestalten, die sich am Río de la Plata 

verschanzten. In Santiago verstarb 1994 zudem Erich Honecker. Eines 

der schwärzesten Kapitel  in der Geschichte der deutschen Kolonisierung 

                                                 
28 Detaillierte Untersuchungen zur deutschen Sprache in Chile bieten GRANDJOT & SCHMIDT [1960] (Befragung von 
ca. 6.500 Deutsch-Chilenen), BURDACH & VEGA [1994] (Interviews mit 39 Chilenen aus der Llanquihue-Region), 
ZIEBUR [2000] (Auswertung von 270 Personenprofilen, ebenfalls aus der Umgebung des Llanquihue-Sees); speziell 
zur Lexik, insbesondere zu ‘falschen Freunden’ vgl. BIEREGEL & MÜSCHEN [1981, 1983]. 
29 Zur Flucht der über 300 Nazis nach Südamerika vgl. GIEFER & GIEFER [1992] und GOÑI [2006]. 
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ist nicht zuletzt in Chile die Colonia Dignidad, die ‘Kolonie der Würde’, 

eine Sektensiedlung nahe der mittelchilenischen Stadt Parral, die 1961 

von dem ehema-ligen Lazarett-Krankenpfleger Paul Schäfer gegründet 

wurde.30 Berichte über gnadenlos autoritären Führungssti l , 

Menschenrechtsverletzungen (beispielsweise das Verbot zwi-

schenmenschlicher Beziehungen) und pädophile Akte drangen durch die 

Abschottung nach außen, bis Schäfer 2005 in Buenos Aires gefasst 

werden konnte. Seither haben die verbliebenen zweihundert Einwohner 

mit der Hil fe von Psychologen zum normalen Leben zurückgefunden und 

die Colonia Dignidad unter dem Namen Villa Baviera dem Tourismus 

geöffnet. 

 

3.4. Brasil ien 

 

Ähnlich stark von deutschem Geist durchdrungen wie Chile, nur nicht 

mit Auswir-kung auf das ganze Land, sondern beschränkt auf das 

Kerngebiet der deutschen Immi-gration, ist ein zweiter Winkel des 

Kontinents: Südbrasil ien.31 Bis heute lebt hier die zahlenmäßig größte 

deutschstämmige Gemeinde. Von drei bis fünf Mil l ionen Deutsch-

Brasil ianern geht man aus; achtzehn Mil l ionen haben mindestens einen 

deutschen Vorfahren – bei insgesamt hundertachtzig Mil l ionen 

Einwohnern sind das also zehn Prozent. Mehr als eine Mil l ion spricht 

Deutsch auf muttersprachlichem Niveau [ R OSEN-BER G 1998].  

                                                 
30 Die Hintergründe und Missstände in der Colonia Dignidad beschreiben GEMBALLA  [1988, 1998] und HELLER [1993, 
2005]; einen Augenzeugenbericht verfasste SCHNELLENKAMP [2007]; siehe auch das Internetportal 
<http://www.villabaviera.cl>. 
31 Eine sehr ausführliche Bibliographie zur deutschen Immigration in Brasilien stellt der Historiker Toni Vidal 
Jochem auf seiner privaten Webseite <http://www.tonijochem.com.br> zur Verfügung. – Ordnung in das Chaos der 
deutsch-brasilianischen Internet-präsentationen bringt BrazilGenWeb 
(<http://www.rootsweb.ancestry.com/~brawgw/>), ein Ableger der weltweiten Netzgemeinde GenWeb, die sich als 
genealogische Online-Datenbank etablieren will: Unter dem Titel Projeto Imigração Alemã 
(<http://www.rootsweb.ancestry.com/~brawgw/alemanha/Projeto_imigracao_alema.htm>) findet man kommentierte 
Linklisten, die nach folgen-den Themen geordnet sind: 1. História da colonização: Links zu Seiten mit 
geschichtlichen Hintergründen der Kolonisierung; 2. Colônias: Vorstellung einiger herausragender Kolonien; 3. 
Páginas das familias: Links zu privaten deutsch-brasilianischen Fami-lien-Homepages; 4. Outros recursos: 
Passagierlisten verschiedener Ozeandampfer, deutsche Friedhöfe in Brasilien, Bibliografie, Links zu deutsch-
brasilianischen Institutionen. – Das Martius-Staden-Institut in São Paulo (<www.martiusstaden.org.br>) besitzt die 
größte Fachbibliothek zur deutschen Immigration (von insg. 80.000 Titeln befassen sich über 7.000 ausschließlich 
mit der Ein-wanderung), im Archiv finden sich biographische Daten zu 72.000 Einwanderern und über 7.000 
Vereinen, Institutionen, Loka-litäten etc. – Brasilien hat zwei große deutsche Wochenzeitungen, die Brasil-Post 
(<http://www.brasilpost.com.br>) sowie die Deutsche Zeitung (keine Webpräsenz). 
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König Johann VI. von Portugal, der 1808 vor Napoleon mit seinem 

gesamten Hof nach Brasil ien geflüchtet war, legte 1819 im heutigen 

Bundesstaat Rio de Janeiro den Grundstein zu der ersten schweizerischen 

Kolonie Novo Friburgo ( ‘Neu Freiburg’). Landschenkungen von Seiten 

Brasil iens führten ab 1852 zu einem Zustrom in den nicht ganz so 

tropisch heißen Bundesstaat Santa Catarina. Größte Prominenz der zu 

jener Zeit aus dem Erdboden gestampften Orte besitzt Blumenau, die von 

Hermann Blumenau aus Hasselsfelde am Unterharz im Jahre 1852 mit 

siebzehn Mitstreitern gegründet wurde. 

Ein Viertel der Deutschen zog nach Santa Catarina, ein weiteres 

Viertel nach Espíri-to Santo und Paraná, die meisten kamen aber nach 

Rio Grande do Sul. Um 1900 lebten in den drei südlichen Bundesstaaten 

insgesamt zweihunderttausend Deutsche, d.h. ein Fünftel der damaligen 

brasil ianischen Gesamtbevölkerung. Selbst heute noch beträgt deren 

Anteil in Santa Catarina und Rio Grande do Sul zwischen zwanzig und 

dreißig Prozent [ VE ITH  2008b: 62-63].  

Anders als in Chile, das relativ einheit l ich europäisch-deutsch geprägt 

ist, springt in Brasil ien dieser Einfluss infolge des extremen Kontrasts 

zu dem unterentwickelten, geradezu mittelalterl ichen, eher an Afrika 

gemahnenden Nordosten umso drast ischer ins Auge. Südbrasi l ien hat im 

Gegensatz zu den anderen fortschritt l icheren Gegenden des Kontinents 

einen Entwicklungsstand erreicht, der sogar auf dem Land mit 

Nordeuropa konkurrieren kann. São Paulo gilt angesichts der Präsenz 

von fast tausend deutschen Firmen als “größte deutsche Industriestadt” 

überhaupt [Brasi l ianische Botschaft  2008]. 

Deutsch-Brasi l ianer best immen die Gesel lschaft in vielerlei Aspekten: 

Etwa Gisèle Bündchen, eines der angesagtesten Top-Models; Ernesto 

Geisel, in den siebziger Jahren Präsident während der Mil i tärdiktatur; 

Xuxa Meneghel, Fernsehmoderatorin und Sängerin; oder Oscar 

Niemeyer, hundert jähriger Architekt und Schöpfer Brasíl ias. 

Ähnlich wie in Vil la General Belgrano werden auch die Kolonien 

Südbrasil iens für den Fremdenverkehr ausgebeutet: In Blumenau feiert  

man das nach der Münchner “Wies’n” zweitgrößte Bierspektakel der 
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Erde.32 1980 wurde dort erstmals nach dem Vorbild einer kleinen 

Ortschaft in Rio Grande do Sul zur Aufbesserung der Stadtfinan-zen 

nach einem verheerenden Hochwasser der Münchner Rummel als 

Inbegri ff deutscher Volkskultur nachgeahmt. Andere Städte wie 

Pomerode oder Dreizehnlinden erfreuen das ganze Jahr über mit 

Fachwerkarchitektur und deutschen Gaumenschmeich-lern, und in einer 

von Bremern gegründeten Kolonie in Paraná steht ein Bremer Roland 

unter Palmen.33 

 

 

4.DIE SPRACHLICHE SITUATION DER DEUTSCHEN KOLONIEN IN DER 

GEGENWART 

Mögen vordergründig in Südamerika mit scheinbar übergroßem Fleiß 

deutsche Tra-dit ionen gepflegt werden, sieht es mit dem Fortbestand der 

deutschen Sprache nicht ganz so rosig aus.34 Deutsche Veranstaltungen 

werden überwiegend von der ‘Groß-elterngeneration’, d.h. von Senioren 

im Alter von über sechzig Jahren besucht. Sofern überhaupt jüngere 

Menschen erscheinen, begleiten sie ihre Eltern und Großeltern oder 

finden “den ganzen Klimbim halt lust ig”. Sprachprobleme und ein 

generelles Des-interesse an der deutschen Kultur werden als 

Entschuldigung für die Absenz der Jugend angeführt, wobei die älteren 

Deutsch-Lateinamerikaner zugeben, schon bei der Erziehung der eigenen 

Kinder nicht sonderl ich um den Erhalt von Sprache und Kultur bemüht 

gewesen zu sein. Schuld ist ferner die Tatsache, dass der Gebrauch der 

deut-schen Sprache und die Vereinsaktivi täten im Zuge der 

nationalsozialistischen Wirren z.B. in Brasil ien ab 1938 unter Strafe 

verboten wurden und man die deutschen Schulen enteignete. Viele 

Kolonisten gaben damals das Deutsche aus Angst auf und benutzten 

l ieber Portugiesisch. 

                                                 
32 Zum Oktoberfest vgl. die Webpräsentation unter <http://www.clicrbs.com.br/especial/sc/oktoberfest/home>. 
33 Über die Stadt Rolândia, wo die Nachbildung der berühmten Bildsäule steht, wurden in jüngster Zeit gleich zwei 
Abhandlungen publiziert: zur Geschichte der Kolonie vgl. MAINKA  [2008], zur sprachlichen Situation VEITH [2008b]. 
34 Alle Ausführungen dieses Abschnitts basieren – sofern nicht anders angegeben – auf eigenen Feldforschungen, die 
zwischen 2004 und 2006 in verschiedenen Kolonien Südbrasiliens durchgeführt wurden. – Eine erste schriftliche 
Zusammenfassung der Ergebnisse (über die Kolonie Rolândia in Paraná) wurde in der vorherigen Fußnote erwähnt. 
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So kommt es, dass die heutige ‘Elterngeneration’ (d.h. Personen im 

Alter von dreißig bis sechzig Jahren) zwar Heimat- und Gastsprache von 

Geburt an gelernt hat, das Deutsche aber später in fast jeder 

Alltagssituation zugunsten des Spanischen oder Portugiesischen 

vernachlässigte. Fast alle verstehen es, nur sprechen können sie es nicht 

mehr sonderlich gut. Lediglich mit älteren Menschen bemüht man sich, 

wenigstens ein paar Worte auf Deutsch zu wechseln. 

Die ‘Kindergeneration’, d.h. die Leute bis dreißig Jahre, sind bereits 

zu echten “Latinos” geworden: Einzige Erstsprache ist Spanisch oder 

Portugiesisch, Deutsch lernt man – wenn überhaupt – in der Schule oder 

bei Privatlehrern nach. Oft stehen dabei nicht Tradit ionsbewusstsein 

oder das Gedenken an die Sprache der Väter im Vorder-grund, sondern 

Wirtschaftsinteressen: Mit Deutsch erhofft man sich gute Chancen im 

Berufsleben, sei es in deutschen Firmen in Brasi l ien oder in Deutschland 

selbst. 

Wie unlängst in einer soziolinguistischen Studie zu der Kolonie 

Rolândia nachge-wiesen wurde [ VE ITH  2008b: 83-84], spricht heute maximal 

ein Drittel der Bewohner von Auslandssiedlungen Deutsch, in erster 

Linie die Großelterngeneration. Zählt man den schmalen Kreis der 

Personen zusammen, die gewöhnlich auf deutschen Zusammen-künften 

erscheinen, d.h. regelmäßig die Sprache praktizieren, sind das rund ein 

Fünftel der Deutschsprecher oder höchstens zehn Prozent der in der 

Kolonie lebenden deutsch-stämmigen Siedler. 

 

4.1. Das Deutsche der Deutsch-Brasil ianer 

 

In den südamerikanischen Kolonien wird zweifelsohne Deutsch 

gesprochen, aller-dings meist kein Deutsch, wie man es in der 

Bundesrepublik hören würde. Ziehen wir als Muster die bald zweihundert 

Jahre alten Kolonien in Südbrasil ien heran. Die meisten Einwanderer in 

Santa Catarina und Rio Grande do Sul waren Menschen von einfacher 

Herkunft mit wenig Schulbildung und Kultur, die sich darüber hinaus oft 

nur im lokalen Dialekt ihrer Heimatregion art ikul ierten. In Brasil ien 
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trafen sie auf eine völl ig neue Um-gebung mit zahlreichen Gegenständen, 

Tieren und Pflanzen, die in Europa unbekannt waren und für die man 

Bezeichnungen brauchte. Im fortwährenden Kontakt mit den 

Einheimischen drangen zudem wiederholt  benutzte portugiesische Wörter 

in die deut-sche Sprache ein, wobei letztere aber nie aufgegeben wurde 

und man nur in seltenen Fällen Portugiesisch lernte. 

Das Deutsche in Südbrasil ien kann man insofern als Gemisch 

verschiedener deutscher Dialekte und zahlreicher portugiesischer 

Lehnwörter definieren. Auch ein Name existiert für diese Sprachform: 

‘Katharinenser-Deutsch’, wegen Santa Catarina, wo die Varietät 

hauptsächlich gesprochen wird, oder ‘Riograndenser Hunsrückisch’, 

durch die Vorrangstellung des hunsrückischen Dialekts in Rio Grande do 

Sul; letztere Benennung ist freil ich zu einseit ig, gibt es doch zahllose 

weitere Dialektalismen aus anderen deutschen Sprachgebieten 

(Pommersch, Bayrisch etc.).35 

Ein typisches, viel zit iertes Beispiel des ‘Katharinensischen’ oder 

‘Riograndensi-schen’ ist :  

 

Mariechen, mach die Schanelen zu, es schuft.  

‘Mariechen, mach die Fenster zu, es regnet. ’  

 

Zwei häufig gebrauchte portugiesische Wörter ersetzen die deutschen 

Äquivalente – natürl ich nicht ohne Anpassung an die deutschen 

Sprachgewohnheiten. Schanelen, zu Deutsch ‘Fenster’, kommt von 

portugiesisch janelas, bzw. janela im Singular. Der Plu-ral endet 

demnach nicht auf {-s}  wie im Portugiesischen, sondern es wird das 

deutsche Pluralmorphem {-en} benutzt.  Ähnliches geschieht mit dem 

Verb, das auf chover ( ‘reg-nen’) bzw. auf das Substantiv chuva 

(‘Regen’) zurückzuführen ist, von welchem ledig-l ich der Stamm 

übernommen und dann mit den deutschen Personalendungen konjugiert 

wird. 

                                                 
35 Eine detaillierte Gesamtanalyse dieser Sprachform liefert FAUSEL [1959]; zur deutschen Sprache in Rio Grando do 
Sul vgl. insbesondere KOCH [1974] und ALTENHOFEN [1996], zu Santa Catarina CYBULLA [1993] und SCHWADE 

SUFREDINI [1993], zu Espírito Santo POTTHAST-HUBOLD [1982]. 
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Ein anderer Satz lautet: 

 

Ich bin mit dem Kamiong in die Roça zum Capienen gefahren. 

Mein Mann hat den Mato gefoiçt,  denn wir wollen viel  Aipi 

pflanzen.  

‘ Ich bin mit dem Laster auf unser Land zum Jäten gefahren. Mein 

Mann hat das Unterholz weggehackt, denn wir wollen viel  

Maniok pflanzen.’ 

 

Im Katharinenser-Deutsch werden vorzugsweise Begriffe aus der 

Landwirtschaft entlehnt, also aus einem sprachlichen Mil ieu, wo man 

häufig das Portugiesische ver-wendet, wenn man etwa mit brasil ianischen 

Feldarbeitern spricht. Solche Wörter können einerseits Dinge 

verbalisieren, die im ursprünglichen Lebensumfeld der Einwanderer 

nicht vorkommen, so genannte ‘Bedürfnislehnwörter’, die folglich 

adoptiert  werden müssen, weil eine Lücke im deutschen Wortschatz 

besteht: in obigem Satz Aipi , das vom indianischen aipim stammt und im 

Deutschen ‘Maniok’ heißt (jene kartoffelähn-liche Wurzelknolle der 

Tropen). Die übrigen fremden Lexeme sind solche, für die es durchaus 

quasi identische deutsche Entsprechungen gibt, die man aber aus 

Bequem-lichkeit durch ein brasil ianisches Lehnwort, und zwar ein 

‘Luxuslehnwort ’,  ersetzt:  

 

-uKamiong [kami'Nŋ]  = ‘Lastwagen’ (< portugiesisch 

caminhão [kami'§2 ̃w̃ ]); 36 

- Roça [ '¼Nsa] = ‘Feld’ (< portugiesisch roça [ 'hoasa]); 37 

- capienen [ka'pi .nən] = ‘jäten’ (< portugiesisch capim [ka'péŋ] ,  

was mit ‘Gras’ oder  

   ‘Unkraut’ übersetzt würde, davon das Verb capinar [kapin'ax]); 

 

                                                 
36 Das Standardwerk zum brasilianischen Portugiesisch ist NOLL [1999]. 
37 Initiales /r/ kann regional auch mit [x]-, [r]- oder [¼]- realisiert werden. 
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- Mato [ 'mato] = ‘Unterholz’ (< portugiesisch mato [ 'matu], 

gleichfalls ‘Unterholz’;  

   man denke an den Bundesstaat Mato Grosso);  

- foiçen [ ' fNXsən] = ‘weghacken’ (< portugiesisch foiça [ 'foisa]; 

das ist eine große Si- 

   chel mit schwerem Holzst iel).  

 

4.2. Das Portugiesische der Deutsch-Brasil ianer 

 

An der Art und Weise, wie brasil ianische Lehnwörter auf 

Katharinensisch und Portugiesisch ausgesprochen werden, ist zu 

bemerken, dass es klare Unterschiede gibt,  insbesondere bei Kamiong 

[kami'Nŋ]  vs. caminhão [kami'§2 ̃w̃ ]. Vorbei sind gewiss die Zeiten, in 

denen die deutschen Immigranten und deren Nachfahren nur Deutsch und 

fast kein Portugiesisch sprachen.38 Heutzutage kommunizieren auch die 

älteren Deutsch-Brasil ianer auf Portugiesisch, was aber nicht heißen 

muss, dass sie es sonderlich gut können. Am auffäll igsten ist der 

deutsche Akzent (‘sotaque alemão’) , der bei allen zu hören ist und 

teilweise so starke Ausprägung findet, dass er von den eigenen, 

zweispra-chig aufgewachsenen und akzentfrei Portugiesisch sprechenden 

Kindern kri t isiert wird. 

Man betrachte in diesem Sinne folgenden deutschen Satz: ‘ Ich kenne 

den Typ nicht persönlich, aber ich weiß, dass er aus São Paulo kommt.’ 

Auf brasil ianischem Portugiesisch mit dem Akzent von São Paulo 

klingt er so: [e n2 ̃w̃  kon' jeasu u tR iu 'sénju pesuaw'mäntR i  majs e sej ke 

väéŋ dY i  's2 ̃w̃  'paulu]. 

Ein Deutsch-Brasi l ianer würde sagen: [ε naT khon' j εzo o thio 'zinjo 

pεsoal'mεnthə mas ε  sε j  khə vεŋ də  saŋ  'paT lo]. 

Der bizarre Tonfal l entsteht, indem der Deutsch-Brasil ianer die 

portugiesischen Wörter einfach nach deutschen Regeln ausspricht und 

bei Lauten, die im deutschen Lautinventar nicht vorkommen, möglichst 
                                                 
38 In einer Kolonie wie Rolândia zählen dazu momentan vielleicht noch zehn bis zwanzig Menschen, nämlich die 
letzten Mitglieder der Pioniergeneration, die mindestens 85 Jahre alt sind [VEITH 2008b: 85]. 
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ähnlich klingende Ersatzlösungen sucht – das in erster Linie bei den 

zahlreichen, relativ schwierig zu realisierenden Nasalvokalen wie in vem 

[v äéŋ]  vs. [vεŋ]  oder São Paulo [ 's2 ̃w̃  'paulu] vs. [saŋ 'paT lo].  

 

 

4.3. Code-Switching 

 

Schaut man sich im Alltagsleben der Deutschstämmigen um, ist 

festzustellen, dass selbst in der Großelterngeneration, d.h. in jener 

Altersgruppe, wo man beide Sprachen auf ungefähr gleich hohem Niveau 

beherrscht, das Deutsche fast ausschließlich im privaten Kreis 

Anwendung findet, und auch da wird es mehr und mehr vom Portugie-

sischen verdrängt. In bi l ingualer Umgebung spricht man “je nach 

Stimmung” Deutsch oder Portugiesisch; “wenn’s schnell  gehen muss”, 

wird das Portugiesische vorgezogen [ VE ITH  2008b: 98-99]. Oft geschieht es, 

dass ein Satz auf Deutsch begonnen und drei Wörter später unbewusst 

auf Portugiesisch beendet wird: 

 

Quando você chega em Rolândia, gehen wir ein Bier tr inken.  

‘Wenn du in Rolândia ankommst, gehen wir ein Bier trinken.’ 

 

 

5.AUSBLICK  

 

Die problematische Situation der deutschen Kolonien in Südamerika 

ist im Verlauf unserer Ausführungen verständlich geworden: Wenn 

überhaupt jemand Deutsch spricht oder sich für deutsche Kultur 

interessiert, sind es die älteren Menschen, d.h. die über Sechzigjährigen. 

Aber auch bei ihnen wird im täglichen Leben trotz muttersprachlicher 

Kompetenz in beiden Sprachen Spanisch bzw. Portugiesisch vorgezogen. 

Das Deutsche l imitiert  sich in seiner Sozialverwendung auf wenige ihm 

speziell gewidmete Versamm-lungen wie Stammtische oder 

Kaffeekränzchen. 
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Jüngere Generationen wollen von ihrer deutschen Herkunft meist 

überhaupt nichts mehr wissen, wollen nicht in einer Kluft zwischen zwei 

Kulturen aufwachsen. Sie identifizieren sich mit der Zivi l isation des 

einstigen “Gastlandes”, das ja in den meisten Fällen ihre tatsächliche 

Heimat ist . Werden vordergründig deutsche Tradit ionen gepflegt, 

bedeutet das allerdings fast immer ein von diesen nachgeborenen, im 

süd-amerikanischen Kulturkreis aufgewachsenen Altersgruppen falsch 

verstandenes oder mit kommerziellen Hintergedanken erbarmungslos 

verkitschtes Deutschtum. 

Wenn die Entwicklung in dem Ausmaße fortschreitet wie bisher, ist  in 

spätestens dreißig bis vierzig Jahren, wenn die letzten Mitgl ieder der 

Großelterngeneration gestorben sind, das zweihundertjährige Phänomen 

der deutschen Kolonisierung Süd-amerikas wohl nur noch in einigen 

wenigen Städten – Blumenau in Brasil ien, Vil la General Belgrano in 

Argentinien, Colonia Tovar in Venezuela – als “Touristengag” erhalten. 

Um diesem allmählichen Auslöschen der Sitten und Bräuche 

entgegenzusteuern, müsste massive Kulturarbeit von bundesdeutscher 

Seite aus geleistet werden, u.a. das Angebot von Sprachkursen, 

Kulturveranstaltungen sowie “Tourneen” bekannter deut-scher Künstler, 

Musiker, Polit iker oder Wissenschaftler durch Südamerika. Dass solche 

Anstrengungen durchaus Früchte tragen und die investierten finanziellen 

Mittel  hervor-ragend angelegt sind, haben beispielsweise in jüngster Zeit 

die kulturellen Interventio-nen Italiens bei der i tal ienischen Gemeinde in 

Argentinien gezeigt, wo der Identitäts-erhalt in den sechziger bis 

achtziger Jahren ebenfalls in einer t iefen Krise steckte [ VE ITH  2008a: 123-

126].  

Hauptanliegen der zukünftigen Forschung zu den Auslandsdeutschen 

muss daher sein, aktuelle Zahlen zur Konzentration der 

Deutschstämmigen auf der Welt zusammen-zustellen. In der bisherigen 

Fachliteratur existieren keine wirklich verlässlichen Studien, die Zahlen 

differieren stark von Publikation zu Publ ikation, und sofern doch einmal 

behutsame Schätzungen vorgenommen wurden, sind diese (z.B. B ORN &  

DIC KGIEßER [1989]) mitt lerweile schon wieder zwanzig Jahre alt.  
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NÒTULA A LA EVOLUCION ARAGONESA DE /É/ UBIERTA ADEVANT 

DE YOD  
 

José Antonio Saura Rami
1
 

 UN IVERS IDAT DE SAR AGOSA, SLA  
 
 
1. INTRODUCCION 
  

èlls especialistes en aragonés pareixen donar a entenre que la 

/e/ tònica ubierta del l latin vulgar adevant de yod no ha 

diftongau ací en determinades paraules, contra la tendéncia 

general d’ista part de la Romània occidental. Ye el caso en especial de la 

vèu peito
2
, al que s’hi porie agregar - lo menos teòricament- els de 

proveito,  leito i  meyo.  

Ciertament, la auséncia del di ftongo /ie/ a la sincronia actual de la 

l luenga, coma resultau esperablle de la bimatisacion de /e/ ubierta 

tardollatina, porie fèr pensar -de primèr- en una excepcion al proceso 

general aragonés. I tanto mès quanto que el t imbre de la vocal si làbica 

nucllear romànica coincideixe del tot dan el de la /e/ primitiva.  

Pero talmente les coses no siguen ben be aixines. Ara esperem anar-

hue a vere punto per agulla. 

 

2. UNIDATS LÈXIQUES AFECTADES 

 

Isto ye l ’anàl isis dels vocablos en qüestion a la l lum de la 

documentacion fi lològica i de la l ingüística històrica aragonesa (i  

romànica): 

 

                                                 
1
 José Antonio Saura Rami ye doctor en Filología Hispànica pela Universidat de Saragosa. Actualment ye el 

president de la Sociedat  de Lingüística Aragonesa, SLA, i ha publlicau varies obres i treballs sobre l’aragonés, el 
benasqués i altres lluengues  romàniques del Pirineu. 
2
 Així, exempli gratia, en el contèxto de la bimatisacion de /e/ en aragonés indique ALVAR [1953: 152]: “Yod 4ª: -KT-: 

La solución más frecuente es la de conservar la vocal -evolucionada o no-; hay, sin embargo, reducciones del 
diptongo formado al unirse la vocal originaria y la i procedente de la -K- siguiente: FACTU > feito (general), fito 
(Bolea), feto (Torla); LACTE > lle, ley (Hecho), *JECTARE > chitar (general), itar, titar (Hecho), PECTU > peito 
(general), PECTORALE > peitoral (Ansó, Hecho, Loarre, Bergosa, Guasillo, Aragüés), petral (Fiscal)” (el subrayau 
textual l’hem fèto nusaltros).  

B
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 1. proveito < PROFĔCTU  

 

En efècto, se trate d’una unidat ben present a la rica documentacion 

medieval publl icada per Navarro Tomás, i que s’expll ique sinse 

dificultat per una sonorisacion de la fricativa sorda l latina /f/
3
: 

 

a. 1302, Jaca: “aproueyto delagientes” [ DLAA,  79.10] , 

a. 1305, Sant Victorian: “reconexiendo el proueyto nuestro” 

[ DLAA,  85.15], 

a. 1380, Banastón: “aconsellyo de sauios atodo proueyto” [ DLAA, 

129.33],  

 

A ista recopilacion textual hi  hèi tabé una forma molt afin, dan 

conservacion de la /f / original:  

 

a. 1266, Huesca: “aprofeyto de la predicta nuestra ecclesia” 

[ DLAA, 10.6 ],  

a. 1278, Huesca: “feyto ad onrra τ profeyto de la dita glesia 

[ DLAA, 45.10-11],  

a. 1278, Huesca: “procuracion aprofeyto τ onrra” [ DLAA, 45.17].  

 

Pero no son les úniques evolucions que hi tropesem, ya que hi sall  

una variant diftongada en /ie/ de gran interés: 

 

a. 1275, Bespén: “en tendudo, aluer pro f ieto” [ DLAA, 33.45],  

a. 1277, Santa Cil ia de Jaca: “ha prof ieto de uos” [ DLAA, 42.13-14]. 

                                                 
3
 Ta una documentacion una brinqueta mès profusa del fenòmeno en aragonés, puede consultar-se el treball de SAURA 

(en prensa), especialment la nòta 8. 



 

 
Hápax nº 2 

 

95  

 

I, f inalment, s’hi atestigüe una forma pllena dan el tri ftongo
4
, lo que 

acabe de asegurar el  proceso de bimatisacion original que van sufrir les 

ulteriors simpll i f icacions ya observades: 

 

a. 1262, Sant Úrbez (Nocito): “a profieyto vuestro” [ DLAA, 3 .17], 

a. 1277, Molinos (Lascasas): “atodo uestro profieyto etoda uestra 

hondra” [ DLAA, 41.18].  

 

 2. leito < LĔCTU  

 

Si donem una uellada per ixa mateixa documentacion medieval i 

posant a part bèlla estructura l latinisant, serà ben fàcil de veri ficar-hie 

reiteradament ista vèu: 

 

a. 1317, Jaca: “ropas a quantia de .V. leytos en susso” [ DLAA,  

98.31],  

a. 1359, Banastón: “t ingades l leytos” [ DLAA,  119.35],  

a. 1360, Panzano: “En la canbra del prior, . I.  leyto de tablas” 

[ DLAA, 120.9 ] . 

 

En càmbio, se documente tasadament ya entre els dialèctos actuals de 

l ’Altoaragon, per molto que sigue al gistavino, agon perviu dan el 

significau concreto de ‘l l i t  del bestiar que pareixe, pl lacenta’ [ MOTT  1989: 

44, 166].  

 

                                                 
4
 Que se verifique igualment en occitano: “Cf. oc. ant. profeitansa, -echansa: ‘réussite’; faire profeitansa: ‘rèussir, 

venir à bien’; i profeitar intr., ultra ‘profiter’, significa, com a v. intr. ‘être utile, servir’. El present era profieita, i el 
substantiu també amb diftong profieit; en gascó això esdevenia prohiet, prohieta després pron. pruhiét i generalitzant 
el diftong pruhietà […]” [ PVArGc., s. v. pruhetat]. 
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No obstant, a un document de mès antigüedat publl icau per MENÉNDEZ 

P IDAL  [1926: 44] higu’è la variant di ftongada l ieto,  que pròve una antigua 

manifestacion bimatisada de la /é/:  

 

a. 1090 [?], Sobrarbe?: “Ad Sancte Petro de Gaka .II.  basos, . I.  

mula, . I.  l ieto”.  

 

En suma, encara que no tiengan ací constància d’una fase dan 

tri ftongo *l ieito  coma la de l ’apartau anterior, ye cllaro que va existir,  ta 

simpll i f icar-se a continuacion en la mateixa doplle direccion que 

vedevan alto.  

 

 3. peito < PĔCTUS  

 

Hem citau la referéncia general que en fa ALVAR [ 1953: 152], a la que 

podem agregar-hie el registro de KUHN [1935: 13] molt restrenyeu ya 

diatòpicament en els ans 30 del sigllo pasau, de modo que el tròbe nomès 

al cornal noroccidental de l ’Alto Aragon (Ansó, Echo, Embún), mentre 

que el castellanismo pecho reine ya per tot.  

 

Ací no hem conseguiu documentacion de les fases *pieto u *pieito, 

pero ye ben seguro que van viure i  tal vegada les puescan trobar pels 

molts documents que encara han de vere la l lum
5
. I això perque -amès del 

paralelismo invocabl le sobre les bases etimològiques anteriors- formes 

diftongades pareixedes les tenim a territoris l imítrofes (occ. pieitz, gc. 

pietz) i  son tabé el fundament de la catalana corresponent pit. Per cierto 

                                                 
5
 Hu sinyalave dan ragon ya ROHLFS [1938: 554-555] a la recension que en va fèr de la òbra de Kuhn: “S. 13 auffällig 

ist arag. peito < PĔCTUS, wo pieito zu erwarten wäre. Ich würde hier nicht an Ausbleiben der Diphtongierung denken, 
was in der Tat der Eigenart des Aragonesischen ganz widersprechen würde, sondern auch hier spätere Reduktion (iei 
> ei) annehmen […]”. 
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que el singular peito vinrà de la deglutinacion de la /s/ del nèutro 

reinterpretada coma marca de pllural
6
. 

 

 4. meyo < MĔDIU   

Adjetiu molt freqüent als documents citats dan antelacion en formes a 

vegades sinse /y/ intermèdia, a vegades apocopades, pero que no 

presenten mai di ftongacion: 

 

a. 1293, Huesca: “meyo quiero […], meyo a fer tota lur propia 

uoluntat” [ DLAA, 68.7, 68.20],  

a. 1277, Molinos (Lascasas): “meo tr igo, meo ordio” [ DLAA, 41.26], 

a. 1373, Aínsa: “mea l iura de pebre […], [ DLAA, 127.10, 127.42],  

a. 1270, Urriés (Sos): “en pues la fiesta de Santa Maria mey 

Agosto […] mey auena” [ DLAA, 16 .3, 16.22].  

 

I que amaneixe igualment per bèlls dialèctos altoaragonesos dan el 

significau esperau en consonància dan la etimologia l latina, pero tabé 

dan el de ‘giminuco’
7
. 

 

De manèra idèntica a lo que indicavan alto (§ 3), hem de gerar-mos a 

les evolucions occitanes (miei, mieja) enta trobar una bimatisacion que 

no hem atest iguau enta l ’aragonés, pero que cal suponre
8
.  

 I puesta que la suya preséncia en compuestos (meidia ‘mesdia’,  

etc.), hèigue podeu afavorir les solucions desbimatisades, pero tapòc no 

ye cosa imprescindiblle. 

                                                 
6
 “Igual que en cat. ant. i oc. ant. pieitz, pietz, pechs, té -s fixa [se refiere Coromines a la variant aranesa que ell grafie 

piets], tant en singular com en pl. d’acord amb la forma única PĔCTUS (acus., nomin. PECTORIS, gen., etc.) del llatí 
(clàssic o vulgar) […] L’ALGc per a ‘poitrine du boeuf’ (IV, 1375) anota piéts, pero piéš a les valls de Ouelh i de 
Louron, i piéč a Luixon […], a Arguenòs piés per a la ‘poitrine humaine’” [PVArGc., s. v. piets].  
7 Consultat -verbi gratia- les referéncies que en fan al respècto autors coma KUHN [1935]  i ALVAR [1978]. 
8
 Així, son formes araneses; i ROHLFS [1970: 68] repllegue els derivats gascons mieyoû ‘giminuco’, mieyouno 

‘giminuca’ (Vall d’Aspa) i cite altros repertoris dan exempllos afins.  
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3. CONCLLUSIONS 

 

De lo exposau hasta ara, cabe inferir-ne les idees que acopiem a 

continuacion: 

 

a) La bimatisacion de /é/ ubierta a les unidats comentades puede 

atestiguarse de facto en determinats casos (profieto, profieito, l ieto) a 

partir de la documentacion medieval aragonesa. 

b) En altros, i mentre esperem escunçar els tèxtos que cal, s’ha 

d’inferir en virtut de les unidats anteriors i de procesos similars 

producits al  occitano i al catalan ant. (*pieito, * mieyo).  

c) Conseqüentment, el tratament d’ista vocal adevant de yod a les 

paraules comentades ye pllenament regular, en consonància dan les 

pautes generals de l ’aragonés. 

d) Pautes que -per una altra man- suposen un paralelismo dan la 

evolucion procedent de /ó/ ubierta, agon les eventuals reduccions 

vocàliques ya no podeven inducir a error: nuit < nueit, vuito < vueito, 

etc.9. 

e) Manimenos, sí pareixe cllaro tabé que l ’aragonés se va acabar 

decantant per una reduccion relativament establ le del tr i ftongo /iei/ en 

/ei/ (proveito,  leito,  peito, meyo).  

 

                                                 
9
 D’açò ya se’n va donar perfèctament KUHN [1935: 14]: “Diese letze Reduzierung des Triftongen is ausser nach 

Katalonien auch nach Aragon gekommen, sie ist früh im altarag. nachgewiesen (a. a. Or.), begegnet im 14. Jh. in nuit 
(Peña, 90), und auch dies lebt heute noch in Hecho: nuit, das der Gewährsmann gegenüber der obengenannten Form 
nueit als seltener bezeichnet. Hingegen existiert *anueitardi nicht, vielmehr ist in der tonlosen Silbe der Triftong 
immer reduziert: anuitardi ‘anoche’”. Un moviment de simpllificacion que indubitablement ye a la base dels 
frecuents casos aragonesos d’ultracorreccion: adueyto, fruaytos ~ frueytos (DLAA, 59.14, 60.10, 59.18, 10.22), bueitre, 
mueito, etc. 
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EL ESPAÑOL: VARIANTE JURÍDICA  
 

Óscar Sandín Sánchez1 
 
 

INTRODUCCIÓN  

 

ste no pretende ser un trabajo de Derecho español, sino un 

estudio del lenguaje jurídico español, analizado desde la 

perspectiva fi lológica, analizando aspectos lexicológicos,  

sintáct icos y esti l ísticos. Para ello, con el apoyo de la bibliografía 

citada, se marcará como objetivo anal izar los rasgos más sobresalientes 

del español jurídico. En el área de Filología Inglesa de las universidades 

europeas ha nacido y se ha desarrollado en los últ imos años una 

especialidad interdisciplinar conocida con el nombre de ESP (English for 

Specif ic Purposes), y es ahí donde podemos insertar la variante jurídica 

del español, especialidad que ha surgido del contacto de la Filología 

Inglesa con otras áreas específicas. El contenido de este artículo, debido 

al campo social al que hace referencia, despertará el interés de 

colectivos como el de estudiantes y profesionales del Derecho, así como 

Periodismo, Economía, Ciencias Sociales, Criminología y otros. 

El lector no encontrará en estas páginas un análisis exhaustivo de los 

conceptos del Derecho, ni una descripción de procedimientos jurídicos. 

Al abordar este trabajo, debemos siempre tener en cuenta la perspectiva 

l ingüística.  

Una gran parte de las definiciones aquí ofrecidas proceden del 

Diccionario de la Real Academia de la Lengua (DRAE). También se han 

uti l izado otros diccionarios muy val iosos  citados en la bibliografía.  

Resulta pertinente, debido a la índole de este trabajo, establecer 

acotaciones estr ictamente l ingüísticas a propósito de la lengua española. 

“Lengua” viene definido en DR AE [1993] como: 

 

“Sistema de comunicación y expresión verbal propio de un 
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pueblo o nación, o común a varios” 

 

 

Y añade otra definición más concreta: 

 

“Sistema lingüístico que se caracteriza por estar plenamente 

definido, por poseer un alto grado de nivelación, por ser vehículo 

de una cultura diferenciada y, en ocasiones, por haberse impuesto 

a otros sistemas l ingüísticos” [DR AE 1993] 

   

 

Efectivamente, una lengua tiene unas normas establecidas (ortografía, 

gramática…) que rigen su uso entre las personas cultas y que se difunde 

a través de la enseñanza, de los medios de comunicación y de todas las 

manifestaciones de la sociedad que la usa. El hecho de que un sistema 

llegue a ser lengua signif ica que ha triunfado como vehículo de 

comunicación. Por ejemplo, el castellano l legó a ser lengua y se ha ido 

imponiendo poco a poco en tierras que hablaban aragonés o leonés. La 

idea decimonónica de “una lengua igual a una nación” no siempre se 

ajusta a la realidad porque las lenguas no suelen ser respetuosas con las 

fronteras administrat ivas.  

Para concluir este prólogo, sería necesario añadir que la colaboración 

entre l ingüistas y juristas no se l imita exclusivamente al campo de la 

terminología o de la traducción; sigue avanzando en otras líneas. Los 

l ingüistas y fi lólogos, que desde la antigüedad han sido intérpretes de los 

textos l i terarios, han ampliado en nuestros días su campo de acción al 

análisis de otros tipos de discurso, como el científico, el tecnológico, el 

rel igioso, el de las ciencias sociales o el jurídico. Por todo ello, el  

presente trabajo tratará de aclarar en mayor o menor medida qué es eso 

del español legal, cómo hemos de abordarlo anal izando sus rasgos más 

sobresal ientes.  

El autor se daría por complacido si  la lectura de este trabajo 

despertara el interés de otros colectivos, además de los pertenecientes al 
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campo legal,  como pueden ser universitarios, periodistas, economistas, 

funcionarios del orden público y otros.  

          

 

1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL ESPAÑOL LEGAL  

 

Existe actualmente un lenguaje específ ico que uti l izan algunos 

profesionales y expertos para transmitir información, conceptos y 

saberes de una determinada área de conocimiento, confirmando ya los 

existentes, matizando el ámbito de su apl icación y modificándolos total o 

parcialmente. El prestigioso l ingüista suizo Ferdinand de Saussure lo 

denominó con el nombre de “lenguas especiales” según él mismo, estas 

lenguas son fomentadas a causa de un avanzado grado de civi l ización y, 

entre ellas, cita la lengua jurídica. 

Las lenguas de especialidad también se denominan lenguas 

profesionales y académicas. Son profesionales porque las emplean los 

médicos, los economistas, los juristas, los científicos, los expertos en 

turismo, etcétera, en su comunicación diaria, en sus congresos, en sus 

l ibros de texto y en sus revistas especializadas, y son asimismo 

académicas porque, antes de haber sido uti l izadas en cada ambiente 

profesional, fueron enseñadas y aprendidas en la Universidad.  

El español legal es una de las variantes más importantes del español 

profesional y académico, a partir de ahora EPA y el profesor Hernández 

Gil lo l lama “lenguaje técnico-jurídico”.  Otros autores como Henríquez 

y de Paula lo denominan “lenguas especializadas de la Jurisprudencia y 

la Legislación, puesto que se trata de lenguas que son plenamente 

español, aunque al mismo tiempo son instrumento transmisor de 

conocimiento y de prácticas profesionales. Cuando se habla de español 

legal, es porque algunos estiman que este lenguaje ha de salir del 

encierro de la lengua común, para alcanzar un especial modo de 

expresión, una nueva categoría. Por su parte, Hernández Gil es más 

prudente al hablar de la entidad del español legal cuando afirma que “las 

distintas áreas del conocimiento cuentan, sino con un lenguaje propio, sí 
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con particularidades y modismos semánticos, y encierran en su fondo 

cierto artif icio por cuanto que suponen un apartamiento del uso común 

(…). Lo que sí se puede afirmar taxativamente es que en torno a la 

Jurisprudencia y a la Legislación se ha ido formando un lenguaje técnico 

especializado que sorprende notablemente a los profanos en la materia, 

aunque es familiar para los expertos.  

Expertos y profanos están de acuerdo con el hecho de que el español 

legal es cada día más relevante por su uso en organismos e instituciones. 

También por su uso en todos los medios de comunicación y muy 

especialmente en televisión y radio. Espectadores e intervinientes en 

tertulias, debates, encuestas y un largo etcétera son testigos del uso y en 

ocasiones del mal uso de esta modalidad del español.  

 

 

1.1 Opacidad, fal ta de naturalidad y oscurantismo en el español legal 

 

En opinión fundada de un gran número de especialistas tanto del 

Derecho como de la Lingüística, en los textos de “español legal” las dos 

principales características que se perciben en su lectura son la opacidad 

y la falta de naturalidad. La opacidad conduce al oscurantismo, 

entendido según el DRAE como la oposición sistemática a que se difunda 

la instrucción a las clases populares. Hay autores, como Rodríguez-

Aguilera, que afirman que la seguridad jurídica y el fi rme 

reconocimiento de los derechos subjetivos, ganaría con textos jurídicos 

basados en la frase pulida y la palabra tersa, y nos recuerda con respecto 

a esta opacidad, que “el jurista ha de dar a la palabra contenido y 

palpitación humana, y que el legislador, el abogado y el juez han de 

asumir la conciencia de la sociedad en que viven y para la que trabajan, 

y han de hablarle en el lenguaje suyo, propio de cada momento, con los 

obligados e indispensables términos en que hayan sintetizado conceptos 

e instituciones, pero también con los términos usuales del más amplio y 

adecuado entendimiento, de manera buena, l lana y paladina, como en 

nuestro lenguaje clásico se nos ha venido diciendo.” 
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Sin embargo, la realidad del español legal t iende hacia otros 

derroteros, ya que para el lector no especializado se trata de un lenguaje 

oscuro e incluso misterioso. Por ejemplo, apartado 3 del art ículo 207 de 

Ley de Enjuiciamiento Civi l de 2000 dice: 

 

“Las resoluciones fi rmes pasan en autoridad de cosa juzgada y el 

tribunal del proceso en que hayan recaído deberá estar en todo 

caso a lo dispuesto en ellas.” 

 

La expresión subrayada, podría ser susti tuida por una más clara y que 

fuera equivalente. Según el DRAE,  esta expresión equivale a “dar firmeza 

de cosa juzgada”, locución perfectamente entendible sin dificultad para 

cualquier ciudadano medio.  

Como apunta Lázaro Carreter, en el preámbulo de la LEC [2000] cuando 

se afirma que “no se considera inconveniente, sino todo lo contrario, 

mantener diversidades expresivas para las mismas realidades, cuando tal  

fenómeno ha sido acogido tanto en el lenguaje común como en el 

lenguaje jurídico. Así por ejemplo, se siguen uti l izando los términos 

“juicio” y “proceso” como sinónimos”. 

Con estas premisas, la Ley articula con carácter general dos cauces 

distintos para la tutela jurisdiccional declarativa: de un lado, la del 

proceso que por la sencil lez expresiva de la denominación, se da en 

l lamar “juicio ordinario”y, de otro, la del “juicio verbal”.  

Al leer el párrafo anterior da la impresión de que sólo es proceso el 

“juicio oral” pero seguidamente se dice: 

 

“Estos procesos acogen, en algunos casos gracias a las 

disposiciones part iculares, los l i t igios que […]” 

 

Con lo que se l lega a la conclusión que tan proceso es el juicio 

ordinario como el juicio verbal. Sin embargo, más adelante, cuando 

uti l iza el término juicio en el sentido de vista, se tiene que repetir 

constantemente la expresión “el juicio o vista” para indicar que esta 
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acepción de “juicio” no es la primera: 

 

Estas pruebas se practicarán en todo caso antes del juicio o vista 

 

Con estos oscuros puntos, el lenguaje legal  no cumple su principal 

función reconocida institucionalmente, la comunicativa: que la regla 

jurídica se comprendida por todos los ciudadanos, y lo que es más, que 

sea cumplida, pues como comenta LÁZAR O CARRETER [2001],  “según dice, el 

desconocimiento de la ley no exime de su cumplimiento, pero cómo 

vamos a cumplirla los profanos en tales saberes si no la entendemos”. A 

todos interesa que el español legal sea inteligible para muchas cuestiones 

de la vida como por ejemplo, saber impugnar el resultado de algún 

concurso u oposición, entender qué se debe hacer en la declaración del 

impuesto sobre la renta, comprender lo que dice el texto de una 

separación matrimonial de común acuerdo, el del convenio regulador o el 

de sol ici tud de pago de la pensión alimenticia; entender perfectamente 

las cláusulas de un contrato de alquiler del piso o el de la hipoteca. 

 

Esta inteligibil idad se encuentra, si  el redactor legal, que a buen 

seguro tiene un margen de maniobra nada desdeñable, se guía por la 

regla de la “evitabi l idad” del léxico exclusivamente jurídico y huir de 

toda saturación innecesaria de la ley con tecnicismos legales. El 

redactor, antes de escribir, ha de hacer un esquema de voces jurídicas 

que son imprescindibles para redactar la norma, esquema que le ayudará 

a no incurrir en tecnicismos jurídicos superfluos. Para ello, ha de 

reivindicarse la figura del fi lólogo con mayúsculas, puesto que es una 

figura muy desaprovechada. En cualquier gabinete redactor de prensa 

escri ta, traducciones, norma jurídica,  ha de haber un equipo de fi lólogos 

que esti l icen la digna traducción que los intérpretes han hecho, los 

artículos que sagaces periodistas quieren publicar o los bri l lantes y 

encriptados artículos que juristas, abogados y jueces han redactado.  

 

Además, en el español legal, se percibe con poco esfuerzo la fal ta tan 
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objetiva de natural idad y que debería ser un atributo de cualquier 

lenguaje especializado, puesto que lo sencil lo y natural es más 

intel igible por definición y , lo que es más, atrae más a cualquier lector 

que lo rebuscado y lo inaccesible. No en vano, si cogemos la cita de José 

Martínez Ruiz Azorín , de su artículo “Naturalidad de 1948”: 

 

¿Cuál habrá de ser la primera condición del escritor?: 

Naturalidad 

¿Cuál la segunda?: Naturalidad. ¿Cuál la tercera?: Naturalidad 

 

Sin embargo y a pesar de lo que diga la preceptiva, la fal ta de 

naturalidad es el rasgo número uno que se aprecia en muchísimos textos 

del español jurídico, caracterizado por el excesivo formulismo, un léxico 

recargado y rebuscado, y una sintaxis embrollada, la excesiva aparición 

de formas verbales lo que implica un grado de oraciones subordinadas 

inabarcable, verbos principales repetidos, lo que constituye un rasgo 

esti l ístico poco elegante. 

 

 

1.2 Las tendencias léxico-esti l ísticas más importantes del español 

legal 

 

Como se ha venido señalando, el español en su variante legal t iene un 

gusto generalizado por lo arcaico y por el uso de fórmulas ciertamente 

estereotipadas basándose en un léxico relacional. 

 

El vocabulario del español legal es con frecuencia alt isonante, esto es 

según el DRAE, el lenguaje o esti lo en que se emplean con frecuencia o 

afectadamente voces de las más l lenas y sonoras. Al ser un lenguaje 

grandi locuente no puede evitar la exageración o la afectación. En el 

art ículo 17 de la LEC [2000] se puede leer: 

 

“El tribunal proveerá a esta petición ordenando la suspensión de 
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las actuaciones y oirá por diez días a la otra parte.”  

 

Posiblemente en el uso jurídico “por diez días” quiera decir “en el 

plazo máximo de diez días”, pero en el español común es una expresión 

totalmente equívoca, máximo en el contexto del verbo “oír”.  

Lo mismo ocurre con el uso del verbo “desprenderse” en detrimento 

de sus sinónimos “inferirse” o “deducirse”. 

 

“Si del cotejo o del otro medio de prueba se desprendiere la 

autenticidad del documento […]” 

“Cuando del título ejecutivo se desprenda el deber de entregar 

cosa mueble […]” [ LEC 2000] 

 

Según el DRAE, la acepción anterior de desprenderse pertenece al 

lenguaje figurado; el signif icado denotativo de este término -

desapropiarse de una cosa-  también aparece con frecuencia en el texto 

citado: 

 

“Si la persona (…) no estuviere dispuesta a desprenderse del 

documento para su incorporación de autos.” [ LEC 2000]  

      

La tendencia hacia lo alt isonante se complementa con el gusto por el 

elemento arcaizante que percibe el ciudadano medio en muchos de los 

términos jurídicos: “fehaciente”, “proveído” “pedimento”, “elevar un 

escri to”, “decaer en su derecho”, “l ibrar carta de pago”. El gusto por lo 

arcaizante también se nota en el empleo del futuro imperfecto de 

subjuntivo (el que matare…), el  de pronombres poco usados 

(cualesquiera) y un largo etcétera.  

Al gusto por lo arcaizante debemos añadir el apego a fórmulas 

estereotipadas, como la que sigue, extraída de una sentencia reciente de 

un Juzgado de Primera Instancia de Madrid: 

 

“Que estimando como estimo en parte la demanda interpuesta por 
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el procurador (…) en nombre de (…) contra (…), representado 

por el procurador (…) debo acordar y acuerdo:” 

 

 

Además de lo citado, el español legal t iende hacia cierta faci l idad en 

cuanto a la creación de nuevos términos. Por ejemplo, las condiciones 

generales de un contrato son las cláusulas contractuales predispuestas, es 

decir preparadas anticipadamente por una parte, que las impone a la otra. 

Pues bien, a la parte contractual que predispone se la l lama 

“predisponente”. 

Otro ejemplo de esta facil idad, lo encontramos en “alimentista” y 

“alimentante” dentro del derecho a la prestación de alimentos. La palabra 

alimentante ni siquiera aparece en el DRAE.  

Desde el punto de vista fi lológico, se debe aplaudir la creación de 

palabras jurídicas  que l lenan un hueco o añaden precisión a otro creado, 

pero hemos de ser cautos pues se puede tender al automatismo y crear 

una gran confusión tanto en especialistas como en profanos.  

 

 

3.1. Las fuentes clásicas del español legal 

 

Los latinismos, además de en otros campos de la ciencia y de  la 

l i teratura, son la fuente clásica por excelencia del español legal. El 

español jurídico  está l leno de latinismos. El español, como lengua 

romance que es, procede del latín, y el Derecho español está basado en el 

romano.  

A quo, ad quem: Se emplean en las expresiones “tribunal a quo” (que 

es el tribunal cuyo fallo se recurre) y “tribunal ad quem” (tr ibunal ante 

el que se acude contra el fal lo de otro inferior).  

Ab init io : desde el principio. 

Ab intestato: sin testamento. 

 Ad referendum: a condición de ser aprobado por el superior o el 

mandante. 
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Alibi : coartada; argumento de inculpabil idad de un reo por hallarse en 

el momento del crimen en otro lugar. 

Alterum non lædere:  obligación de no lesionar a los demás 

Ex æquo et bono:  en buena ley; en justicia y de buena fe   

Exequatur:  ejecútese 

Ex novo:  desde el principio 

Habeas corpus: derecho  del ciudadano detenido o preso a 

comparecer inmediata y públicamente ante un juez o tribunal para que, 

oyéndolo, resuelva si su detención fue o no legal, y si debe alzarse o 

mantenerse 

In dubio pro reo: presunción de inocencia (ante la duda, en favor del 

acusado) 

 In flagranati : en el mismo momento; (nótese que la l ista está 

incompleta, se aportará la bibliografía pertinente para ampliarla). 

 

Los helenismos, que tan importantes son en el arte, la ciencia, la 

fi losofía, la medicina, la l i teratura y la cultura occidental, no podían 

dejar de estar representados en el español jurídico, aunque conviene 

aclarar que muchos de ellos han entrado a través del latín, del francés o 

incluso del inglés. Así palabras como ácrata, amnistía, anatocismo, 

anticresis, democracia, enfiteusis, hipoteca, parafernales, 

sinalagmático.  Verdad es que los ejemplos citados tienen un sabor añejo 

y que pertenecen a los textos de Derecho histórico. La excepción la 

constituye el término “hipoteca” y sus derivados, términos muy 

conocidos para el hablante común.  

A pesar de que el peso del árabe es relativamente grande en el léxico 

común español (aceite, berenjena, carcajada, espinaca, joroba, marfi l , 

rambla, sorbete, tabique, y un sinfín de palabras que comienzan por “al-

“, como albañil,  al fombra, álgebra, algodón, etc.), no son muchos los 

términos de carácter jurídico que hayan pasado a nuestra lengua. He aquí 

una breve relación.: Albacea, albarán, alcaide, alevosía, alguacil, 

alquiler.  
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3.2. Las fuentes modernas del español legal  

 

Barbarismos y extranjerismos son aquel las palabras procedentes de 

las lenguas modernas. La primera lengua exportadora de extranjerismos 

hacia nuestra lengua es el inglés seguida del francés cuyas aportaciones 

se denominan préstamos o calcos. 

El anglicismo, es decir, el préstamo o calco del inglés, es una de las 

fuentes más importantes de enriquecimiento de la lengua española del 

siglo XX  y del XXI . El número de anglicismos del español legal es muy 

amplio: fi rma (f irm) por razón social,  planta (plant) por fábrica, detectar 

(detect) por descubrir. La mayoría de ellos son de origen moderno y 

proceden del derecho mercanti l . He aquí algunos más: arresto, arrestar 

(arrest), boicoteo, boicot (boycott),  caso (case- affaire,). 

El derecho español también es napoleónico, lo cual significa que la 

l ista de galicismos jurídicos es muy rica. Son frecuentes los galicismos 

léxicos en los que interviene la preposición “a” (efectos a cobrar, a 

fondo perdido, vehículos a motor, etc.) 

A mano armada, a tí tulo oneroso, acaparar, aval, chantaje, confusión 

de deudas, cotizar, cupón, ejecutoria, fondo de comercio, fuerza de cosa 

juzgada, fuerza mayor, hecho consumado, requisa, requisitoria, sabotaje, 

sentencia de conformidad. 

 

Algunas de las características de las de que hemos hablado en La 

Variante Jurídica del Español son reconocidas como erróneas desde un 

punto de vista estrictamente normativo, pero se encuentran tan 

extendidas, que el autor no pretende ni mucho menos condenarlas. El 

lenguaje debe estar al servicio del hablante y no el hablante al servicio 

del lenguaje. Debemos abandonar la idea de normativismo rígido y 

estricto, y sin prejuicios, flexibil izar un poco la idea de lenguaje. 

Adaptarnos y aceptar las nuevas corrientes, en una sociedad que es 

dinámica e incluso vertiginosa. No por ello debemos aceptar las 

incorrecciones flagrantes y objet ivas. Asumamos el principio según el 

cual, no es más culto el que mejor habla sino el que más registros 
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domina. Es importante saber adecuar nuestra competencia l ingüística al 

momento que estamos viviendo. Debemos alejarnos del afán purista y 

admit ir que toda lengua evoluciona y que sería inúti l ,  e incluso 

contraproducente tratar de ponerle freno. No menos cierto es el hecho de 

saber que toda lengua debe tener una referencia normativa para los 

muchos casos de duda o vacilación que puedan presentarse.  

En cuanto a la sintaxis del español jurídico, la inclinación hacia lo 

arcaizante, será desarrollado en un artículo próximo donde retomar este 

campo tan interesante y úti l  en el vivir cotidiano. 
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El futuro de las lenguas. Diversidad frente a  uniformidad, Belen Uranga y Maider 
Maraña [edd.], Madrid: Catarata, 2008. 
ISBN: 978-84-8319-405-8 
 

La semana pasada (la tercera de febrero de 2009) el Instituto 

Cervantes a través de su página web Portal del Hispanismo declaraba 

l ibro de la semana El futuro de las lenguas. Diversidad frente a 

uniformidad. A mi juicio son merecedores de una doble enhorabuena, por 

una parte, todos los que han colaborado y hecho posible la edición de 

este l ibro, y, por otra parte, el Instituto Cervantes, que habiendo sido 

creado para difundir la lengua y cultura españolas por el mundo, de vez 

en cuando muestra cierta sensibil idad respecto a la pérdida masiva de la 

riqueza l ingüística que nuestra sociedad afronta más mal que bien.   

El futuro de las lenguas. Diversidad frente a uniformidad fue 

presentado en la Euskararen Etxea de Bilbao en diciembre de 2008 por 

sus editoras y, por uno de los autores del mismo, Justo Bolekia. En dicha 

presentación, así como en el prólogo del l ibro, realizado por Itziar 

Idiazabal, se evidenció que el l ibro pretende aportar una serie de 

reflexiones de expertos sobre el panorama lingüístico mundial, con el 

objetivo primordial de fomentar la diversidad l ingüística y promocionar 

el multi l ingüismo local, regional e internacional. 

La tendencia mundial a la homogeneización l ingüística es vista como 

un pel igro para el mantenimiento de la diversidad l ingüística que es 

considerada como un patrimonio universal a conservar y como fuente de 

riqueza cultural y material para toda la humanidad. Pero así y todo, en 

este pequeño pero interesante l ibro, el lector podrá encontrar una serie 

de aportaciones que enfocan la cuestión de la pérdida de la diversidad 

l ingüística desde distintos enfoques y perspectivas. Desde descripciones 

de situaciones regionales, como las real izadas por Marie-Claude Mattéi 

Muller (La diversidad cultural y l ingüística como rasgo identitario: la 

venezolanidad frente a las identidades indígenas en la nueva 

Constitución de Venezuela), José Antonio Flores Farfán (Explorando los 

medios de la planeación l ingüística. Una experiencia mexicana) y Sun 
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Hongkai (Algunas reflexiones en torno a la coexistencia armoniosa de 

las diferentes lenguas en China), hasta balances más generales, como los 

presentados por Juan Carlos Moreno Cabrera (La homogeneización 

l ingüística mundial bajo la globalización capitalista) y Mònica Sabata 

(Linguapax. Para la promoción de la diversidad l ingüística, el diálogo y 

la paz), sin olvidar los análisis exquisitos realizados por  Justo Bolekia 

Boleká (Identidad y diversidad l ingüística en África) y Darrel l Tryon 

(Lengua, diversidad e identidad en el Pacífico Sur: cómo afrontar el 

desafío de la globalización) sobre situaciones regionales multi l ingües 

con el fin de preservar su identidad tradicional frente a la imposición de 

la globalización o el análisis realizado por Carmen Junyent (Inmigración 

y diversidad l ingüística) que observa el fenómeno de la inmigración 

como una fuente de riqueza y diversidad que no podemos dejar de 

aprovechar.   

Además de los mencionados capítulos, abre el l ibro el realizado por 

Belen Uranga (Palabras y mundos: y ahora ¿qué?), en el que sintetiza 

los resultados más pert inentes hallados en la investigación realizada por 

el equipo Amarauna de UNESCO-Etxea (Martí et al. Palabras y mundos. 

Informe de las lenguas del mundo. Madrid: Catarata. 2005) sobre la 

situación de pérdida de la diversidad l ingüística, los peligros que 

acechan a la inmensa mayoría de las 6.000 lenguas que se hablan en el 

planeta, los factores que inciden en el empobrecimiento cultural y 

l ingüístico y los pasos a dar para que no perdamos irremediablemente en 

unos pocos años este inmenso patrimonio que nuestros antepasados han 

ido construyendo durante miles y miles de años.  

Cierra el l ibro un corto mensaje del director general de la UNESCO, 

Koïchiro Matsuura, en torno a la celebración del Año Internacional de 

los Idiomas (2008), quien lamentablemente no aporta nada nuevo ni 

significat ivo de cara a afrontar con resolución y medios la pérdida de la 

diversidad cultural y l ingüística, salvo las repetidas y habituales 

lamentaciones de dicha institución. 

Recomiendo la lectura del l ibro a todos aquellos que estén interesados 

en tratar de entender el argumentario de quienes consideramos que la 
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pérdida l ingüística no sólo afecta a aquellas personas que sufren día a 

día la terrible agonía de su lengua y cultura, sino a toda la humanidad, 

ya que nos empobrece a todos. También recomiendo la lectura a todos 

aquellos que afronten la globalización con alegría, animosidad o 

indiferencia, para que puedan reflexionar con las opiniones y análisis de 

personas de diferentes lugares del planeta lo que la humanidad se juega 

en un futuro muy inmediato, no sólo la pérdida (lamentable) de la 

biodiversidad, la homogeneización de los cult ivos o el cambio climático, 

sino también la homogeneización cultural. 

Quizás, más de un lector observe cierto nivel de optimismo ante este 

futuro por parte de algunos de los expertos que colaboran en este l ibro. 

Al menos es la impresión global que yo he sacado de la lectura de este 

l ibro, la cual contrasta con mi humilde opinión, bastante más cercana a 

creer que la pérdida masiva de lenguas y culturas será irremediable si no 

se cambia de raíz, y rápidamente, el  rumbo que este l iberalismo 

globalizador nos impone implacablemente. También parece observarse 

cierta complacencia por parte de algunos de los autores con la polít ica 

l ingüística no favorecedora de la diversidad de algunos estados. Así 

mismo, he echado en falta una crí t ica contundente a la polít ica 

l ingüística de los estados, muy preocupados en divulgar por el mundo 

sus respectivas lenguas, y a instituciones e instancias internacionales, de 

las que más que discursos grandilocuentes se precisan planes concretos y 

soluciones plausibles.    

Me gustaría finalizar esta breve reseña tomando las palabras finales 

del prólogo al l ibro: “Por eso hemos querido editar este l ibro: porque 

somos conscientes de que ni los medios de comunicación, ni los 

generadores de opinión ofrecen a este tema la relevancia que tiene. Como 

sabemos que tampoco entre nosotros se ha desarrollado suficientemente 

la sensibil idad hacia la diversidad l ingüística y cultural,  queremos 

insistir en las posibil idades de enriquecimiento y disfrute que se nos 

ofrecen para poder hacer nuestra aportación específica”.  

 

Andoni Barreña Agirrebeitia 
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Acta Poética, Vol. 25, No. 1, 2004. 
ISSN: 0185-3082. 
 

El número 25-1 de la revista Acta Poética, editado por Ana Castaño y 

Fabio Morábito, plantea el problema de la traducción, privi legiando el 

aspecto artesanal de ella, lo que conlleva a escuchar la voz del traductor. 

El volumen no pretende encontrar verdades sobre la traducción, sino las 

diversas actitudes al afrontar este ejercicio, incluso se presentan las 

manías y fobias de los traductores, con la seguridad de que las 

dificultades expresadas son problemas universales de la traducción. 

En la “Presentación”, los editores dicen que el traductor debe ser 

como un fantasma “una especie de espectro, un acompañante invisible, 

entre cuyos logros está el de mantenerse lo más posible en dicha 

condición, pues cuando emerge de la sombra donde estaba directamente 

relegado, casi siempre lo hace debido a un craso disparate”1. Y se 

compara al traductor con un árbitro de fútbol, puesto que el buen 

traductor es aquel que, de igual modo que el árbitro, no se hace notar en 

ningún momento, además de que esperamos lo mismo de ambos: 

imparcialidad, es decir, esperamos que el traductor proceda con fidelidad 

al duplicar en otra lengua el discurso original para alterarlo en la menor 

medida. Sin embargo, la calca de una lengua a otra es prácticamente 

imposible y la mayoría de las reflexiones que se presentan en este 

número coinciden en el lo. A diferencia del escritor, el traductor 

“padece” todas las palabras que traduce, todas y cada una de estas 

palabras deben pasar por un tamiz de racionalidad. Así, el traductor 

discute todo el t iempo con el texto que está traduciendo, su labor le 

exige valorar y revalorar significados que el autor del texto no tuvo la 

necesidad de sopesar de forma consciente. 

Así las cosas, el traductor se encuentra con una disyuntiva: debe 

apropiarse del texto para poder recrearlo, pero a la vez debe dejar 

también que siga siendo del autor, a esto nos referíamos al hablar de la 

imparcialidad. Y al decir que el traductor se apropia del texto, es preciso 

                                                 
1 Ana Castaño y Fabio Morábito, “Presentación”, en Acta Poética, Vol. 25, No. 1, 2004, p. 7.  



 

 
Hápax nº 2 

 

121 

señal que cada quién interpreta algo según su propio horizonte cultural,  

para después poder recrearlo en otro lenguaje, es decir,  el traductor debe 

buscar equivalencias, a veces inexistentes, entre un lenguaje y otro.  

Sobre la continua toma de decisiones que el traductor hace (elegir 

entre una palabra en vez de otra, una forma sintáct ica en vez de otra, 

etc.) el ensayo de Pedro Tapia, publicado en este número, es bastante 

i lustrat ivo, en él nos dice “ninguna lectura es idéntica a otra… cosas que 

antes, después de unos tanteos, parecían geniales, me resultan torpes, y 

lo que ayer me gustaba mucho, luego me agrada menos”2. Este traductor 

también se cuestiona hasta dónde debe l legar la labor del traductor: ¿es 

una tarea del traductor hacerla de crít ico del texto? En este punto nos 

encontramos en los l ímites de la traducción, punto en el que ésta se toca, 

invariablemente, con las glosas o comentarios. 

De modo que algo que a simple vista podría parecer muy fácil como 

la “sencil la” traducción de un término, nos revela un aspecto concreto de 

la cultura y de la etapa en la que se realiza la traducción, porque las 

traducciones no se realizan al margen de la cultura, sino que están 

insertas en ella. Así, todas las traducciones reflejan el momento histórico 

y cultural en el que fueron producidas. Traducir no sólo es trasladar 

verbalmente de una lengua a otra, sino l levar una cultura a otra, por lo 

cual ciertos teóricos de la traducción dicen que, debido a que las lenguas 

expresan culturas, los traductores deberían ser no sólo bi l ingües sino 

también biculturales. 

Hay una idea muy extendida en torno a la traducción: la que supone al 

texto original superior al texto traducido, puesto que el l lamado texto 

original es el texto que permite conocer verdaderamente la obra. Si 

atendemos a esto, sólo los que lean y comprendan, el latín de Virgil io, el 

ruso de Dostoievsky, el alemán de Goethe, el francés de Víctor Hugo, y 

no digamos ital iano sino toscano de Dante, l legarán a entender 

verdaderamente el sentido de tales obras, lo cual es totalmente falso pues 

¿cuántas personas son capaces de leer el texto original?, ¿cuántas son las 

obras l i terarias que podemos leer en la lengua que fueron escritas 

                                                 
2 TAPIA, Pedro,  “Traduciendo (?) la Odisea de Homero”, en Acta Poética, [Vol. 25, No. 1], 2004, pp. 48- 49. 
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originalmente? La traducción es el original porque es la interpretación 

del texto primigenio, es su reactualización, el texto traducido está 

revitalizado y vigente, es ofrecido desde una nueva textualidad. La 

muestra es que la mayoría de las obras l i terarias que leemos están 

traducidas, y gracias estas las traducciones se han ido conociendo los 

textos a lo largo del t iempo, puesto que la infinita posibil idad de 

lecturas, traducciones, interpretaciones y reinterpretaciones proporciona 

vida perdurable a los grandes textos. 

Si hablamos de expresar las palabras de otro con las nuestras, estamos 

necesariamente ante un caso de reescri tura. La manifestación más obvia 

de la reescritura es la traducción pero la hay muchas otras formas. De 

modo que la historia de la traducción es también la historia de la 

innovación y continuación l i teraria, pues a través de la traducción el 

pasado se conecta con el futuro. 

Otro problema con el que se encuentra el traductor es que, cuando el 

escri tor escribe su obra la dirige a un público concreto, mientras que la 

traducción, por estar hecha desde otra perspectiva distinta y, muy 

probablemente, en otro lugar y en otro t iempo, está dirigida a otro 

público completamente diferente. De ahí la importancia de los elementos 

intermediarios que le permiten al traductor acercar el texto a los nuevos 

lectores: prólogos, aclaraciones, comentarios, etc.  

El ser humano afronta innumerables dificultades cada vez que t iene 

que imaginar qué quiso decir exactamente otro ser humano, cada vez que 

tiene que interpretar las palabras de otro, ya sea en una lengua diferente 

o en su misma lengua. Finalmente traducir es interpretar y toda 

interpretación conlleva, en sí misma, una traducción.   

Estos son sólo algunos de los múltiples y variados problemas que 

conlleva la importante tarea de la traducción, y todos los que estudiamos 

y nos dedicamos a alguna de las disciplinas que se derivan de la 

l i teratura (fi lólogos, crít icos, historiadores, docentes, escritores y 

poetas) tendremos algo que decir sobre la traducción. 

 

Cecil ia A. Cortés Ortiz 
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Acis y Galatea, Antonio de Literes, Al Ayre Español & Eduardo López 
Banzo, Deutsche Harmonia Mundi 05472 77522 2, 1999.  
 
 Cette zarzuela du début du 18ème siècle, enregistrée i l  y a dix ans, met 

à jour di fférents thèmes qui en font sa richesse et son exemplarité. Si le 

thème peut paraître quelque peu usité, tant par les références 

mythologiques que par les thèmes, voire les scènes, abordés, la forme 

quant à elle montre que la zarzuela comme genre s’est déjà maintenue et 

laisse supposer d’autres nouveautés à venir.  

 La qualité du l ivret de Cañizares la rattache au monde de la comédie, 

de même que la présence des graciosos. En effet, cette fi l iation se voit à 

plusieurs niveaux. Tout d’abord, dans le découpage en jornadas – au 

nombre de deux. Puis, nous retrouvons traités là des thèmes qui ne sont 

que renouvelés et actualisés dans le contexte de musique scénique qui 

est, ici , celui de la zarzuela. Ainsi, le thème de l ’amour non payé en 

retour du cyclope n’est qu’un écho aux différents géants, nains…de la 

l i t térature médiévale, qui du fait de leurs différences et de leur 

distinction ne peuvent connaître d’amours heureuses avec un être humain 

considéré comme « normal ». On peut, par exemple, mettre en évidence 

ce l ien avec l ’Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo. Il  en 

résulte que si l ’on pense à Ardán Canileo, dans le chapitre LXI, on peut 

observer qu’i l  cherche à obtenir l ’amour par la force et qu’i l  représente 

l ’exact contraire de la femme qu’i l  aime : “que ella era fermosa y noble 

y él era feo y muy desmejado y esquivo que se nunca vio”. Nous en 

voyons bien tout l ’ impossible de cette relation. En fin de compte, la 

décision de qui obtiendra les faveurs de la dame se joue dans l ’ issue du 

combat entre Amadís et Ardán Canileo, duquel sort vainqueur Amadís. 

Polifemo, le cyclope dans Acis y Galatea, se retrouve alors dans la même 

situation, puisqu’i l  est en rivalité avec Acis. L’autre élément majeur qui 

rattache cette œuvre à la tradit ion l i t téraire et au monde de la comédie 

est la présence des deux graciosos que sont Momo et Tisbe, dont la 
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fonction première est toujours de faire rire le public par un comique de 

situation ou de vocabulaire. En quelques mots, rappelons que si cette 

œuvre de 1708 s’inscri t dans le cadre d’un héritage l i ttéraire et théâtral, 

el le n’en n’est pas le premier exemple et doit être vue comme une forme 

d’actualisation de ce qui déjà s’est produit au cours du siècle précédent – 

à savoir l ’extension de la musique dans la comédie et les balbutiements 

de la zarzuela comme genre – qui intègre également certaines influences 

alors en vigueur en Espagne. De ce point de vue là le rapprochement 

avec d’autres œuvres de Literes – d’opéra ou de zarzuela – peut être 

intéressant pour voir la progressive assimilation des influences 

évoquées. Si Literes est un des compositeurs connus, i l  n’en demeure pas 

moins que son œuvre reste à (re)découvrir. 

Estelle Amilien 

 

Joaquín Sabina.  Concierto Privado,  Emilio de Miguel Martínez, 
Madrid: Visor, 2008. 
ISBN: 978-84-7522-103-8 
 

Un concierto que se lee puede ser bastante más que una senci l la 

sinestesia. Puede ser una señal que instaura en el presente modos del 

contar en el pasado, cuando la poesía era poesía porque se contaba 

cantando. O, también, una manera de mezclar oficios afinando las letras 

en el gozo del canto y midiendo el canto con la regla de las letras. Un 

concierto que se lee puede describir la sintaxis de un pentagrama y 

escribir, con buena melodía, el sentido retórico de un acorde. Sobre todo 

si es un concierto que, porque conoce su público, extiende su armonía de 

páginas ante los ojos atentos de un lector que sabrá escuchar. 

Este Concierto privado me susurra, directo a los ojos, canciones de 

Joaquín Sabina.      

Enumero a continuación algunos de mis acordes-aciertos favoritos de 

esta lectura-concierto: 

1) La selección del material, realizada a partir de un conocimiento 

minucioso de la discografía sabiniana.  La selección de trece canciones 

(más tres bises) —que permiten atraer, por semejanza temática o formal, 

muchas de las demás composiciones de Sabina— da cuenta de un 



 

 
Hápax nº 2 

 

125 

cumplido ejercicio de búsqueda de los rasgos que conforman el «ADN 

sabiniano» y la identificación de los mismos. 

2) La puesta en relación de las canciones, según semejanza temática, 

dentro del corpus sabiniano.  Dicha puesta en relación permite al lector 

recorrer las rutas temáticas principales de tan extensa cartografía 

discográfica. 

3) La brevedad concisa y ágil que sostiene todo el Concierto, a pesar 

de que “resulta más difíci l  descartar que seleccionar textos sabinianos” 

(p. 164) y de “la dif icultad de entresacar en una canción [...]  los versos 

más significativos” (p.133). 

4) El buen humor que sazona cada página y que, abandonando esas 

“artes de frío analista de gabinete” (p.100) —tan frecuentes en los 

análisis fi lológicos—, está “reclamando que nos quitemos el sombrero en 

gesto que acompañaremos de cortés reverencia” (p.168). 

5) La manera en la cual el autor del Concierto se dirige a todo tipo de 

público haciendo una exposición clara y sencil la, de tono 

conversacional, para explicar los recursos temáticos y formales de las 

letras sabinianas.  La propuesta es hacer un estudio rigurosamente 

fi lológico —recuérdese la exquisita «Pausa (con tropezones)»— expuesto 

“en el lenguaje más común, es decir, con total alejamiento de la jerga 

erudita” (p. 159).  Es decir, la propuesta es hacer un l ibro sobre las 

letras de Sabina en modo sabiniano. 

6) Tan en modo sabiniano está construido este Concierto privado,  que 

imita “su uso, dicho casi en pedante, de la metacanción” (p. 99) —

entiéndase metaensayo— al incluir, dentro del texto mismo, alguna de 

sus claves de escritura.  El Concierto dice los rasgos formales de la 

canción sabiniana haciendo uso de formas sabinianas.  Valga aquí un 

ejemplo: al hablar del Sabina que aplaude a sus compañeros de oficio, el  

autor de este Concierto hace referencia —recordando los usos lorquianos 

de Machado cuando escribe un poema en honor a Lorca— “a esa técnica 

que en los casos de homenaje de poeta a poeta consiste, y evidentemente 

como muestra de admiración, en imitar formas y recursos propios del 

poeta homenajeado”  (p. 64). Y esa técnica de imitación-homenaje a un 
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poeta es la misma que está usando el autor del Concierto para realizar su 

estudio de la canción sabiniana.  Así, en lo que aparece como elegante 

prueba de coherencia interna del texto, nuestro Concierto privado 

subraya relaciones de semejanza entre la producción sabiniana y algunas 

muestras tanto de la mejor l i teratura canónica (Lope de Vega, Quevedo, 

Neruda, Lorca, García Márquez, la Biblia, los viejos vil lancicos 

castellanos) como de la cultura popular (el  cine negro, Chavela Vargas, 

Carlos Gardel, el grupo Los Secretos). Y dichas semejanzas son 

señaladas haciendo uso de la misma “mezcla de niveles conceptuales, 

que es sel lo personalísimo del Sabina que con esos juegos nivela 

desigualdades o iguala desniveles morales” (p. 96). 

¿Otro ejemplo de dicha técnica-homenaje? Está escribiendo, el autor 

de nuestro Concierto privado,  a la manera de Sabina cuando, haciendo 

honor al verso Sabiniano que refiere unas contradictorias «más de cien 

mentiras que valen la pena», nos explica tal contradicción en estos 

términos: “produce la impresión de cegarnos con luces oscuras, de 

i luminarnos con sombras claras, de sumergirnos en un barullo 

organizado, de lanzarnos al caos más sereno” (p.  184). 

Terminada la primera función, sé que este Concierto privado sonará, 

para mí, muchas veces. Cada vez que, con apetito de canciones, yo 

decida abrir un l ibro y ponerle oídos a mis ojos. 

 

Catalina García García-Herreros 
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CRÓNICA: VANDALISMO Y MEMORIA DEL POEMA
1 

 
Hugo M. Milhanas  Machado 2 
UN IVERS IDAD DE SALAM ANC A  

 
Por los ar t is tas del  d ibu jo de Pessoa en 
los lavabos de la Hospedería de Anaya 

 
 

l  año de 2008 ya se adivinaba colosal en lo que respecta a la 

celebración de efemérides l i terarias en lengua portuguesa: 

parece ser esa la naturaleza de determinados años de nuestra 

escena l i teraria, años esos por así decir vividos bajo la memoria: esto es, 

en nombre de un pasado que reporta a la vez encanto y vacilación: así lo 

van determinando algunas fechas – su memoria – y así ocurre con los 

años de terminación en 8, por lo menos desde que en el 6 de febrero de 

1608 naciera el Padre António Vieira, indudablemente una de las voces 

más conscientes de la lengua de Camões que alguna vez haya aventurado 

una hoja de l i teratura, aquel que Fernando Pessoa en su Mensagem 

consideró el emperador de la lengua portuguesa; e igualmente desde que 

en 1888 Eça de Queiróz publicó la novela Os Maias, uno de los l ibros 

más consecuentes del XIX  l i terario portugués, sino, junto a Viagens na 

Minha Terra de Almeida Garrett y a la edición póstuma de la poesía de 

Cesário Verde (O Livro de Cesário Verde, organizado por Si lva Pinto), 

el más importante – por cierto, de buena suerte editorial  entre el publico 

español y de gran aceptación entre el alumnado de Fi lología Portuguesa 

en Salamanca. Del mismo modo, entre otros recuerdos, la segunda mitad 

del siglo XX no dejó de inscribir sus propias memorias en clave 8; sin 

ambición de ser exhaustivo, y revisando justamente esa memoria 

personal, menciono algunas de esas fechas, desglosadas de sucesos 

biográficos, editoriales e incluso «sociales»: 1958 es el año del estreno 

l i terario del poeta Herberto Helder, con el poema O Amor em Visita (en 

                                                 
1 Este texto se remonta al mes de noviembre de 2008, habiendo sido publicado en el primer número de la revista 
digital La Cruzada del Saber.   
2 Hugo Milhanas Machado (Lisboa, 1984). Es profesor lector de Filología Portuguesa en la Universidad de 
Salamanca. Publicó los poemários Poema em forma de nuvem (2005), Masquerade (2006) y Clave do Mundo (2007). 
Fundador de la Cooperativa Literária (Lisboa), es director de la revista literaria Callema. 
<www.hmmachado.blogspot.com>  
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la editorial Contraponto,  dirigida por el escritor Luiz Pacheco, fallecido 

al inicio de este año), delimitando el t iempo de una obra poética de las 

más trascendentes en la memoria de la poesía portuguesa; en 1978, año 

de la publicación del Finisterra de Carlos de Oliveira, mueren tres 

nombres de la máxima importancia para la comprensión del pensamiento 

l i terario del siglo XX  portugués: los poetas, escri tores y académicos 

Vitorino Nemésio (1901-1978) y Jorge de Sena (1919-1978), y el 

también poeta Ruy Belo (1933-1978), considerado por una importante 

parte de la crít ica poética como el autor de la poesía más determinante y 

poderosa desde Fernando Pessoa – quizás disputando el lugar con, 

precisamente, Herberto Helder. En 1988, cuando se señalan los diez años 

sobre el fal lecimiento de Nemésio, Sena y Belo y el centenario de Os 

Maias, uno de los iconos de la l i teratura underground finisecular, Al 

Berto, nacido cuarenta años antes (1948-1997), publica un l ibro de 

significación impar para las generaciones jóvenes a las que les tocó 

cambiar de milenio algunos años después, empeñando con resignación la 

parodia de una palabra como «melancolía»: el l ibro se l lama Lunário y 

termina así:  «Recojo la miel, guardo la alegría, y te digo en voz baja: 

apaga las estrellas, ven a dormir conmigo en el esplendor de la noche del 

mundo que se nos huye»: generación que justamente en el año 2008 

homenajea los veinte años del descubrimiento de Beno – el protagonista 

del l ibro –, o la misma que escuchamos en una reciente canción de JP 

Simões, 1970: «mi generación murió». Posteriormente, como se sabe, le 

atr ibuyen a José Saramago el Nobel el 8 de Octubre del mismísimo año 

de la Expo 98 de Lisboa. Asimismo, en 2008, diez años sobre la 

consagración internacional máxima de la novela portuguesa, diez años 

igualmente transcurridos sobre la muerte de otro nombre grande como lo 

fue José Cardoso Pires (el 26 de Octubre de 1998), cuando se recuerdan 

las tres décadas sobre las muertes de Nemésio, Sena y Belo, medio 

centenar sobre el fulgurante estreno poético de Herberto – que acaba de 

editar su novísimo poemario, A faca não corta o fogo, el  l ibro más 

esperado del año editorial portugués – se conmemoran también los ciento 

veinte años del nacimiento de Fernando Pessoa, con lugar y fecha en 
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Lisboa, en el 13 de Junio de 1888. Esta crónica debe de la misma forma 

su razón a la consecuencia del rememorar pessoano: pero una memoria 

no exactamente en clave de celebración, sino salvaje e incluso con un 

cierto aire de vandal ismo, aunque bel la: me refiero – y evocando la justa 

afinidad con O Guardador de Retretes,  de Pedro Barbosa3, obra 

imprescindible para un razonamiento teórico sobre la poética afín de los 

versus in porta latrinae scribendi, como diría Pedro Serra, otro 

antologiador de dichas obras4 – a la si lueta del poeta inscrita en la puerta 

de uno de los lavabos de la Hospedería de Anaya de la Facultad de 

Filología de la Universidad de Salamanca, algunos días después de que 

un escritor y blogger portugués, António Manuel Venda, publicara en la 

web una fotografía de una pared de su baño, donde, y la imagen es 

increíble5, se reconoce la simil i tud entre una breve aunque precisa 

sombra y el inconfundible trazo de la figura del autor de O menino de 

sua mãe caminando en las calles de la baixa pombalina6 de Lisboa, tal 

como en una de sus más difundidas fotografías – confidencia que, en 

realidad, no ha tenido significat iva repercusión en la blogosfera local. 

Más asombroso aún es que la aparición en el lavabo universitario surge 

una semana después de que se descubriera en el margen de un l ibro del 

expolio del poeta un poema al parecer referente a Alberto Caeiro – esto, 

supuestamente, algunos años antes (1907) de que se le haya insinuado a 

Pessoa el nombre de su maestro, según la célebre carta enderezada el 13 

de Enero de 1934 a Adolfo Casais Monteiro donde explica la génesis de 

los heterónimos y apunta la fecha del 8 de Marzo de 1914, “día triunfal 

de su vida”, como la del desvelamiento de más de treinta de los poemas 

de O Guardador de Rebanhos. Curiosamente – y por eso el asombro – el 

descubrimiento del inédito posiblemente atribuido a Caeiro es del 

                                                 
3 Afinidad obligatoria con el conocido conjunto de Alberto Caeiro: O Guardador de Rebanhos. BARBOSA, Pedro, O 
Guardador de Retretes [2ª ed. & etc.]: Lisboa, 1978. 
4 Alguna de esta producción coleccionada por Pedro Serra, referente a un corpus de inscripciones en lavabos de 
bibliotecas públicas, se puede visitar en el siguiente enlace, precedida de un importante texto teórico:   
<http://pedroserra.wordpress.com/2007/10/20/versus-in-porta-latrinae-scribendi-00/> 
5  La imagen se puede visionar en el siguiente enlace, junto a algunos comentarios sobre la aparición:  
<http://floresta-do-sul.blogspot.com/2008/05/um-pequeno-fantasma-de-pessoa.html> 
6 A bien decir, la geografía personal de Pessoa, que dije algo así: “Viajar es perder países”. 
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conocimiento del dibujante, o dibujantes, ya que junto a la f igura de 

Pessoa se inscribe de igual modo el úl t imo de los dichos versos:  

 

 “Tudo é definido, tudo é l imitado, tudo é cousas” 

 

 Debo decir que la aparición de un Pessoa tan excesivamente novedoso 

sigue creando sorpresa. Puedo incluso añadir que mucha gente no lo ha 

visto aún, tanto t iempo después, y sin que hayan l legado noticias 

significat ivas desde Lisboa sobre la proyección hermenéutica del 

importante inédito, y – según creo – sin que se hayan impreso las 

postales con que Inês Pedrosa, directora de la Casa Pessoa, pretendía 

divulgarlo, con motivo de los ciento veinte años celebrados en junio 

pasado. Sobre cualquier conmemoración, el entusiasmo de inscribir a 

Fernando Pessoa en el lavabo universitario, no sólo parece emular la 

aparición divulgada por António Manuel Venda: él celebra la memoria de 

una poesía desde la cual aún se irradian misterios y deseos. Más 

concretamente, en este caso, el deseo de un lector universitario, que, 

queriendo ser perpetuo, y resultando coincidente con la conmemoración 

del nacimiento de Fernando Pessoa – y seguramente que era consciente 

de el lo –, prescinde del elemento que asociaría su obra a la efeméride: la 

fecha. Allí permanecerá, hasta que lo l impien. Porque, como algunos 

años después sabría Caeiro, y como sabe(n) hoy este(os) artista(s), todo 

es definido, todo es l imitado, todo es cosas. 
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NOTICIA : NACE EL ILPI  
 

Comentaba la prensa de ayer la creación del que será Instituto de 

Lenguas de la Península Ibérica ( ILPI) en la Vil la de Benasque. Los 

titulares, prometedores algunos – “Benasque fomenta el pluri l ingüismo 

con el instituto de Lenguas de la Península Ibérica1” –, nos informaban 

sobre un proyecto que a todos los amantes de las lenguas nos es, cuando 

menos, interesante. Pero tras la lectura de las informaciones, en esta 

festividad nuestra de San Isidoro de Sevil la, nos l lenamos de cierto 

escepticismo que esperemos un arduo trabajo disipe pronto. 

Lo más chocante, sin duda, a nuestros ojos eran las siguientes 

afirmaciones por parte de la prensa que hemos decidido remarcar:  

 

 “Benasque es un municipio situado en una encruci jada 

l ingüística en el corazón del Pirineo de Huesca. Limita con 

comarcas catalano parlantes (sic), los antepasados de sus 

habitantes hablaban euskera y ahora el español convive con una 

variante del aragonés l lamada patués. Este enclave 

históricamente pluri l ingüe […]”2 EL PAÍS  [26/04/09]  

 

 

 “La elección de la localidad ribagorzana viene determinada por 

la naturaleza “bil ingüe” de esta población: se habla castellano3 y 

patués, […]”4 P IR INEO DIGITAL [26/04/09] 

  

Denominar al benasqués – término científico para dicha lengua o, si 

se quiere, variedad románica – como patués no deja de situarlo por 

“debajo” de otras lenguas. No es que el término “patués” no goce de 

vital idad y prestigio en el val le, sino que su uso no sitúa a ésta al mismo 

“nivel” que las otras lenguas o variedades l ingüísticas. Pero ésta no es la 

                                                 
1 <http://www.pirineodigital.com/2008/aragones/instituto-lenguas.htm> 
2<http://www.elpais.com/articulo/Galicia/Sociolinguistas/universidades/espanolas/crean/instituto/lenguas/Peninsula/e
lpepiautgal/20090425elpgal_18/Tes/ > 
3Término que se nos torna “español” en DIARIO DEL ALTO ARAGÓN [26/04/09] 
<http://www.diariodelaltoaragon.es/NoticiasDetalle.aspx?Id=567022> 
4 <http://www.pirineodigital.com/2008/aragones/instituto-lenguas.htm> 
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afirmación, si  se quiere, que más nos l lama la atención. Lo es, en 

cambio, la idea sobre el bil ingüismo o pluri l ingüismo de la vi l la. 

Benasque no es bil ingüe de forma histórica en plena armonía. No. 

Benasque ha pasado de una situación monolingüe en benasqués a una 

situación cada día más monolingüe en castellano pasando, eso sí, por una 

situación de diglosia. Así pues, tal af irmación hecha a la l igera junto con 

la consideración del benasqués como variedad del aragonés5 en un medio 

de comunicación que l lega a miles de personas, como El País,  en el 

mundo suponen un flaco favor a tan maravil losa propuesta como es la de 

dicho instituto. Seguro está que éste dispensará al benasqués el trato que 

se merece y ayudará a mejorar su ya difíci l  situación actual.  

 

En otro orden de cosas, nos l lama particularmente la atención la 

siguiente afirmación: 

 

 “Entre los planes previstos se encuentra la creación de una 

Universidad de Verano en Benasque, en la que se impartan cursos 

de lengua, l i teratura y cultura de español6, catalán, euskera7 y 

gallego. Posteriormente se incorporaría también el portugués.”8 

P IR INEO DIGITAL [26/04/09] 

 

No es que estemos en contra de que se den clases en castellano o en 

catalán, entre otras,  en Benasque, pero lo que no entendemos es que tan 

sólo se haga referencia a éstas y no a la totalidad de las lenguas que, 

oficiales o no, hay en la Península Ibérica. Al ser para estas segundas 

una dificultad aún mayor el poder ser empleadas en el discurso culto 

(universidades, administración pública…) creemos que un impulso desde 

el ILPI ayudaría a un desarrollo mayor de dichos espacios en dichas 

lenguas, empezando, cómo no, por el benasqués.  

                                                 
5 Como es bien conocido entre los lingüistas, el benasqués ha sido clasificado de diferentes formas a lo largo del 
tiempo que los diferentes estudios le han podido dedicar. Zanjar la indispensable discusión filológica de tal forma 
viene a ser como meter un elefante en una cacharrería, sin ofender. 
6 Sin entrar en consideraciones mayores, preferiríamos el uso de castellano frente al de español por ser éste más 
preciso y políticamente correcto. Tampoco queremos llegar tan pronto a Bizancio en esta breve noticia. 
7 Sería preferible la forma eusquera, euscara, vascuence o vasco frente a ese gusto fetichista que se muestra, por lo 
general, en la prensa actual en el uso de la k.   
8  <http://www.pirineodigital.com/2008/aragones/instituto-lenguas.htm> 
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Nuestra impresión, con todo, es de satisfacción por tal iniciativa que 

puede, sin duda alguna, ayudar a todos los estudiosos en el intercambio 

de ideas y a los propios hablantes de todas y cada una de estas nuestras 

lenguas comunes aquende y allende Pirineos.  

 

José Manuel Cuartango Latorre 
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